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Sinopsis

	 

	 

	Son las vacaciones de primavera del último año. Anna, su novio Tate, su mejor amiga Elise y algunos otros amigos van a un viaje de perversión a Aruba que promete ser el momento de sus vidas. Pero cuando Elise es encontrada brutalmente asesinada, Anna se encuentra atrapada en un país que no es el suyo, luchando contra las viles y despectivas acusaciones. Mientras Anna sale a la búsqueda del asesino de su amiga, descubre duras revelaciones sobre su amistad, la resbaladiza naturaleza de la verdad y el dolor del amor joven.

	Esperando el veredicto del juez, es evidente para Anna que todos alrededor de ella piensan que no solo es culpable, sino que también es peligrosa. Y cuando toda la historia sale a la luz, la realidad es más espantosa de lo que nadie alguna vez imaginó.

	 

	



	

TRANSCRIPCIÓN DEL SERVICIO DE EMERGENCIAS 911 DE ARUBA—8:45 p.m.

	 

	OPERADORA: ¿Hallo, hoe gaat het ermee?

	MUJER 1: ¿Hola? ¿Hola?

	OPERADORA: ¿Cuál es su emergencia?

	MUJER 1: No podemos encontrar a nuestra amiga… No hemos sabido nada de ella durante todo el día; no contesta su teléfono.

	OPERADORA: ¿Cuánto tiempo ha estado desaparecida?

	MUJER 1: No, no está desaparecida, pero su puerta está cerrada con llave y…

	(Fondo) 

	MUJER 2: Dile... sobre la sangre.

	MUJER 1: (Amortiguado)… ¡Cállate! (Más alto) Creemos... parece que hay sangre en el suelo. ¿Puede enviar a alguien?

	OPERADORA: Enviaré un patrullero. ¿Cuál es su dirección?

	MUJER 1: Estamos en una de las casas en Paradise Beach. (Amortiguado) AK, ¿cuál es la dirección?

	(Fondo)

	HOMBRE 1: (ininteligible)

	OPERADORA: ¿Señorita? ¿Está ahí?

	MUJER 1: Max dice que la puerta de su balcón está rota... va a ir por la parte de atrás. (Amortiguado) Chels, intenta con su teléfono de nuevo.

	MUJER 2: No contesta.

	HOMBRE 1: Espera, puedo oír… ¿Puedes... ? (Ininteligible)

	OPERADORA: Señorita, dígame dónde está.

	MUJER 1: Max está trepando. (Amortiguado) ¿Max? ¿Ella está allí?

	(Pausa)

	MUJER 2: (Llorando) Esto no me gusta. No dejaría su teléfono. Sabes que ella...

	(Grito)

	MUJER 1: Oh, Dios mío, ¿ese es Max? ¿Qué pasa? Max, ¿está allí dentro?

	HOMBRE 1: ¡Max, abre la puerta! ¡Max!

	(Sonidos de movimiento)

	(Gritos)

	MUJER 2: ¡Oh, Dios mío!

	MUJER 1: ¡Elise! No, no...

	(Más gritos)

	OPERADORA: Señorita, dígame lo que ve.

	MUJER 1: No puedo... (Sollozos) Sangre. ¡Hay sangre por todas partes!

	OPERADORA: ¿Quién está sangrando? ¿Están bien?

	HOMBRE 2: ¡No está respirando!

	MUJER 1: (Ininteligible) No puedo... ella no...

	MUJER 2: ¡Ayúdenla!

	HOMBRE 1: ¡Tate, sácalas de aquí!

	(Sonidos de forcejeo)

	MUJER 1: ¡No! ¡Suéltame!

	(Pausa)

	OPERADORA: ¿Señorita? ¿Aún está ahí? ¿Señorita?

	MUJER 1: (Sollozando) Está muerta. Hay un cuchillo, y… Oh, Dios, no puedo… ¡Está muerta!

	 


EL BOSTON GLOBE

	 

	 

	Las autoridades han confirmado que una adolescente estadounidense fue encontrada muerta en Aruba. La chica, que aún no ha sido identificada, estaba de vacaciones con sus amigos en la ciudad turística de Oranjestad. El grupo contactó a la policía la noche del martes, luego de que la víctima no respondiera su teléfono celular. Los investigadores encontraron el cuerpo esa misma noche en la lujosa casa de la playa, propiedad del padre de uno de los adolescentes.

	La policía local se rehusó a hacer comentarios, pero el juez de instrucción, Klaus Dekker, confirmó a nuestro reportero que la muerte se dio en circunstancias sospechosas, y una investigación por asesinato ha sido abierta.

	 


ANTES

	 

	 

	―¡Fondo. Fondo. Fondo!

	Aullamos juntos, golpeando la pegajosa mesa de madera; una mesera con rastas nos sirve una hilera de algo color azul brillante. Es nuestra primera noche en la isla, y la música es casi demasiado ruidosa como para poder pensar; algo de dance pop europeo que sacude a la multitud del club playero, haciendo que los vasos tiemblen y la sangre vibre en mi pecho.

	―¡Aruba, zorras! ―Elise levanta su trago en un brindis, las luces se reflejan en el vaso y sobre el dorado en su cabello.

	―¡Vacaciones! ―grita el grupo, y luego bebo mi trago, estremeciéndome por el sabor exageradamente agridulce y el familiar ardor que recorre mi garganta. Melanie arruga su rostro, reprimiendo una arcada; Max y AK chocan sus puños en el aire y aúllan, pero Elise ya está sirviéndose otro, tequila puro esta vez, acompañado de sal y lima.

	―Con calma, chica ―dice Tate, riéndose de Elise, colgando un brazo alrededor de mi hombro.

	Ella lo ignora, volteándose hacia mí con una sonrisa perversa.

	―Hasta el fondo, nena. ―Elise sonríe, pero en lugar de echar la sal en su mano, la esparce sobre mi cuello, inclinándose para lamerlo a lo largo de mi clavícula antes de beberse el trago.

	Me estremezco ante el toque, y en broma la empujo para apartarla. 

	―Estás ebria.

	―¡Y tú necesitas relajarte! ―Elise empieza a menearse, con su cabello rubio volando alrededor de sus hombros desnudos―. Estamos de vacaciones. ¡Es hora de festejar!

	Arrastra a Mel y a Chelsea hacia la pista de baile, con sus caderas ya moviéndose al relampagueante ritmo del bajo. Bailan y giran, perdiéndose por completo en el amontonamiento  de cuerpos sudados.

	Busco al resto de nuestro grupo. El hermano mellizo de Chelsea, Max, ya está probando suerte junto con AK con un par de rubias de apariencia sueca. La cabeza rubia de Max, y los rizos negros de AK están inclinados hacia abajo, ya sea para oír mejor a las chica o para tener una mejor vista de sus pechos,ni siquiera tengo que adivinar. Lamar  se encuentra tumbado en los asientos de enfrente, con las luces azules e índigo jugando contra su piel oscura. Se encuentra ocupado quitándole la etiqueta a  una botella de cerveza hasta que Chelsea regresa de la pista de baile, y empieza a provocarlo. Se cierne sobre su regazo como una striper, riéndose, hasta que finalmente él la toma por la cintura y la acompaña hacia la oscuridad, cubriendo posesivamente sus hombros con un brazo.

	Me quedo a solas con Tate. Me acurruco contra él y empiezo a trazar un camino de besos por su cuello, hasta que lo siento tensar sus hombros. 

	―¿Qué sucede?

	―Nada ―responde evasivamente―. Supongo que aún estoy estresado por los exámenes finales. Todo el mundo asegura que Yale me contactará antes de…

	―Lo harán ―digo firmemente. Su cabello rubio está desordenado, así que extiendo mi mano para apartarlo de sus ojos. La dejo allí un momento, descansando contra su mejilla―. Tienen que admitirte. ―Le sonrío socarronamente―. Eres el elegido. Quiero decir, si tú no logras entrar, ¿qué esperanza hay para el resto de nosotros? Terminaré barriendo pisos en la Universidad Comunitaria de Boston. ―Me río, pero Tate aún se ve distraído―. Todo estará bien ―le aseguro de nuevo―. Y aunque no sea así, por el momento no hay nada que puedas hacer, así que, ¿por qué no divertirte al menos?

	Tate exhala, finalmente sonriendo.

	―Tienes razón. Lo siento. ―Me planta un beso en la frente―. Supongo que necesito liberarme del estrés.

	―Afortunadamente para ti, estamos en el lugar justo para eso. ―Entrelazo mis dedos con los suyos―. Toda una semana, sin padres, sin reglas… ―Me inclino para besarlo, y esta vez, no hay tensión, sólo ese un familiar calor construyéndose en mi vientre, y las manos de Tate deslizándose por el borde de mi camiseta…

	De repente, unos brazos me rodean desde atrás, arrastrándome lejos. Elise. Me abraza fuertemente, besando mi mejilla.

	―¿Por qué estás sentada? ―Tira de mí para ponerme de pie―. ¡Ven! ¡Vamos a bailar! ―Elise agarra a Tate con su otra mano; intercambiamos una mirada mientras nos arrastra más hacia la multitud.

	La música cambia a un ritmo de hip hop sensual, y rápidamente soy rodeada por piel, calor y sudor; una masa de cuerpos moviéndose en una lenta cadencia y moliéndose el uno contra el otro. Elise me mantiene sujeta, bailando y haciendo poses, atrayéndome hacia el sonido, hasta que mi inhibición se va a la deriva y estoy tan perdida en la música como lo está ella. Cada encuentro, cada pista de baile, cada fiesta rave en un salon ilegal es lo mismo: Una vez que supero ese primer e incómodo momento, una vez que Elise me ha arrastrado fuera de mí, me pierdo a mí misma. Ya no soy Anna, ya no soy yo misma; soy algo más. Mi corazón se acelera mientras las canciones se entrelazan unas con otras, y todo lo que importa es el ritmo, sus cuerpos y el bajo rasgueando.

	Sin aliento libero mi cuerpo; le permito moverse y balancearse, quedándome atrapada. Tate me atrae hacia sí fuertemente, y entonces somos sólo nosotros tres, Elise y yo bailando y girando alrededor de él, bajo las estroboscópicas luces verdes que interrumpen la oscuridad. Tate se ríe entre nosotras, toma a Elise por las caderas cuando ella empieza a restregarse contra él. Los reflectores iluminan su rostro, destacando los hermosos ángulos de su mandíbula y de repente, lo deseo con un feroz dolor en mi pecho. 

	Mío. 

	Lo aparto de ella, jalándolo hacia el borde de la pista de baile, hasta que mi espalda choca contra una superficie sólida, sus manos hallan la curva de mis caderas, y sus labios se encuentran con los míos.

	Se inclina para besarme, empujándome duro contra la pared. Envuelvo mis brazos alrededor de su cuello, encerrándolo, atrayéndolo hacia mí mientras nuestras bocas se mueven hambrientas sobre labios, piel y hombros. Desearía poder quedarme así para siempre, en la delgada línea entre estar ebria y sobria, entre el poder limitado y la libertad. Luego la música cambia de nuevo, algo pulsante y eufórico, y estamos de vuelta en la pista, bailando otra vez. No sé cuánto tiempo hemos estado allí para cuando Elise se acerca y tira de mí.

	―¡Vamos al baño! ―ordena, apartando a Chelsea y Mel de sus lugares junto a la cabina del DJ.

	Nos metemos en el minúsculo baño, esparciendo brillo de labios y rímel en la encimera, mientras nos amontonamos frente al espejo agrietado.

	―Así que, ¿quién se engancha para ir a nadar desnudas? ―Elise se sube a la encimera y balancea sus tacones contra el gabinete. Me mira con una sonrisa traviesa―. ¿Qué dices? ¿Como esa vez en el estanque Walden?

	Me río. 

	―Sí, la que casi morimos de hipotermia.

	Elise se encoge de hombros, despreocupada.

	―Estamos en el Caribe ahora.

	―¿Hablas en serio? ―Mel parpadea desde debajo de su flequillo negro despuntado―. Está oscuro como boca de lobo allí afuera; podrías ahogarte.

	―Tal vez encuentre un lindo salvavidas de Aruba que me rescate. ―Elise hace un mohín, aplicando cuidadosamente otra capa de labial rosado.

	―O te cortará en pequeños pedazos y te dará de comer a los tiburones ―murmura Mel. Tira del dobladillo de la falda que tuvimos que convencerla para que se pusiera, intentando en vano hacer que se estire un centímetro más sobre sus pálidos muslos. Siento una puñalada de irritación ante sus quejas. Típico de Mel, siempre actuando como una chaperona, incluso, cuando el resto de nosotras estamos divirtiéndonos. Puras A, futura estudiante de medicina: Quiere que todo vaya de acuerdo a un plan estricto. Su plan.

	―Relájate. ―Suspiro―. ¿Todavía estás molesta por el asunto de la habitación?

	―No es una habitación ―se queja Mel―. Es como un armario con una cama plegable.

	―Podrías compartir con AK y mi hermano ―grita Chelsea, desde el interior del minúsculo cubículo. Tira de la cadena y sale, peinando con los dedos su largo cabello decolorado por la sal del mar. Apenas le echa un vistazo al reflejo de su rostro con pecas y sin maquillaje. Pero en realidad, no lo necesita. Chelsea tiene toda una belleza natural de playa. Incluso, durante los helados inviernos de Boston, siempre se las arregla para verse como si acabara de volver de una sesión de surf bajo el sol―. Aunque ―agrega con una sonrisa de suficiencia―, tendrás que lidiar con toda es asquerosa ropa interior masculina  tirada por el piso.

	―Esa no es la única cosa que se tirarán1 ―bromeo. Elise se ríe y choca su mano con la mía.

	―Tal vez te dejen mirar ―le dice a Mel―. Podrías aprender algo.

	―¡La, la, la! ―protesta Chelsea, cubriendo sus orejas―. ¿Cuál es la regla?

	―No hablar acerca de tu hermano y su vida sexual. ―Suspira Elise.

	―O su falta de una. ―Sonrío, pero Mel aún sigue enfurruñada. Se vuelve hacia Elise.

	―No sé por qué no puedo compartir contigo.

	―Porque planeo divertirme. ―Sonríe Elise―. Como con ese chico de cabello oscuro, el que está en la cabina VIP.

	―¿Tienen cabinas VIP aquí? ―Chelsea se ríe, tratando de enjuagar sus manos. Sus muñecas están llenas de pulseras de hilos anudados y cuentas exóticas, que se deshilachan hasta que apenas se mantienen unidas―. Ni siquiera tienen agua corriente.

	Elise se aplica una capa de brillo de labios rojo.

	―Él es lindo. Creo que haré que venga a ver la casa. La vista desde mi habitación… ―guiña un ojo.

	―¡Elise! ―protesta Mel―. Ni siquiera lo conoces. Podría ser un violador, un asesino, o…

	―Deja de ser tan aguafiestas ―la interrumpo.

	―Necesitas un trago ―coincide Elise. Se baja de la encimera y une su brazo con el de Mel, dándome una mirada exasperada sobre su cabeza―. Dos bebidas. Y un sexy y sudado  lugareño.

	―No estoy…

	―Interesada, lo sabemos. ―Elise la guía hacia afuera y de vuelta al club.

	 Al unísono agregamos:

	―”No eres ese tipo de chica”.

	Melanie hace un mohín.

	―Lo dicen como si fuera algo malo.

	Elise pone los ojos en blanco.

	―No, lo decimos como si fuera algo aburrido.

	De regreso en la pista, Elise señala a su objetivo de la noche. Él está sentado con unos amigos en la esquina: es atractivo, de alrededor de unos veinte años, con una indiferencia apática que solo grita niño rico.

	―Lindo, ¿verdad? ―Ella se echa contra mí, enviando miradas coquetas al chico; jalándome para acariciar mi cuello con su nariz.

	Me río. 

	―Se ve como si fuera a meterte en problemas.

	Me devuelve la sonrisa.

	―Justo como me gustan.

	Y con eso se va, zambulléndose a través de la multitud hacia su objetivo. La observo irse. En segundos, está sonriendo y riéndose con el grupo, mientras el chico le da una mirada de aprobación.

	Tate reaparece a mi lado.

	―¿Dónde está Elise? ―grita por encima de la música.

	Me encojo ligeramente de hombros, pero Tate mira a través de la pista hacia donde ella ya está sentada con el grupo, con las piernas cruzadas, inclinándose para hablar con su potencial conquista. Su cabello brilla en color púrpura y rojo bajo las luces, también lo hacen sus largas piernas, bronceadas y desnudas debajo de su falda. Sonrío, observándola trabajar. Es hermosa; ningún hombre tendría oportunidad de resistírsele.

	―No me gusta esto. Deberíamos permanecer juntos ―grita de nuevo, frunciendo el ceño.

	―¡Relájate! ―Deslizo mis brazos a su alrededor, acercando sus labios hacia los míos―. Elise es una chica grande. Puede cuidarse sola.

	 

	 


LA AUDIENCIA

	 

	 

	—¡Yo no lo hice! 

	Me levanto de golpe, las palabras salen de mis labios al momento en que el abogado entra en la sala de interrogatorios.

	―No lo hice —digo de nuevo, envolviéndome como si pudiera salvarme de morir ahogada—. Todo esto es un error. Incluso mientras lo digo, puedo oír cuán cliché suena, como si estuviera atrapada en la pesadilla de una de esas novelas baratas que miraba con mi mamá cuando era niña. Me trago la histeria, tratando de sonar calmada y serena―. Usted me cree, ¿verdad? Tiene que hacerles ver.

	El nombre del abogado es Ellingham, él es todo mofletes y amplias entradas en la frente, y un especialista en derecho internacional, contratado por el padre de Tate, que voló desde Nueva York. No habla hasta que el guardia sale y cierra la puerta, y nos quedamos solos en la pequeña sala. Luego coloca su maletín sobre la mesa atornillada al suelo y finalmente me mira.

	—Eso no importa, no hoy.

	Le devuelvo la mirada con incredulidad.

	—¡Por supuesto que importa! Están diciendo... dicen que... —Mi voz se quiebra.

	—Hoy es una simple audiencia para fijar una fianza —explica, abriendo los broches de su maletín. Es de cuero, y caro. Todo en él lo es: La camisa nueva, el traje de lino de diseñador, la pesada pluma fuente que utiliza para firmar la primera hoja de los papeles. 

	En la prisión, me hacen usar un mono de lona que produce picazón, pero mi padre me trajo ropa limpia para la audiencia. Nunca estuve tan feliz en mi vida de vestir una sencilla camiseta blanca: El algodón suave contra mi piel, oliendo como nuestro viejo detergente. Como casa.

	—Esta audiencia no es para discutir tu caso —me advierte Ellingham—. Vas a sentarte, dirás tu nombre, y luego darás tu declaración. Firma aquí. —Me ofrece la pluma.

	Firmo torpemente por las manos esposadas.

	—¿Puede hacer que me las quiten? —pregunto, esperanzada. 

	En mis muñecas ahora se ven marcas rojas y moretones, pero tengo suerte: En las primeras comparecencias ante el tribunal me habían puesto grilletes en las piernas también, y me sonrojé de vergüenza al tropezar a través de la sala como una estudiante de primer año borracha tratando de caminar con tacones.

	Niega.

	—No en este momento, pero una vez que el juez otorgue la fianza, serás liberada.

	—Y luego podremos ir a casa. ―Se me forma un sollozo de puro alivio ante la posibilidad, pero lucho para tragarlo. No puedo ser la chica que llora en la sala de audiencias, lo sé. Tengo que ser fuerte.

	—No puedes salir de la isla. —Ellingham me mira como que ya debería saber todo esto—. Será una condición para tu fianza. Tienes que permanecer aquí hasta el juicio.

	Asiento con entusiasmo. Cualquier cosa para sacarme de la cárcel. Me han mantenido en aislamiento desde el arresto; pasé cinco largos días en los que no he visto a nadie más, excepto a los guardias hostiles y la lejana vista de otros presos mientras caminan entre la jaula de ejercicio y mi celda. Hace demasiado calor para dormir, y paso cada noche acurrucada en mi litera sobre la delgada manta de lana, contando las grietas en el techo y esperando despertar y descubrir que todo esto es un sueño.

	Pero no lo es.

	El guardia golpea la puerta y luego entra, haciendo un gesto para que nos vayamos.

	—¿Tate está bien? —pregunto, siguiendo a Ellingham por el pasillo sin ventanas. El guardia camina junto a mí, igualando mis pasos, como si estuviera a punto de soltarme y escapar—. ¿Estará allí?

	—Serán procesados juntos. —Ya está comprobando su teléfono, terminando conmigo—. No hables con él, ni con nadie, hasta que estés fuera de la sala. Sólo tu nombre y tu declaración.

	Asiento de nuevo. Solía pasarle mensajes con el abogado, palabras de amor, pequeñas bromas, pero nunca trajo de vuelta ninguna respuesta de parte de Tate, así que dejé de intentarlo. Estaba tan acostumbrada a intercambiar mensajes de texto a cada hora desde que estaba despierta, que todavía puedo oír timbres fantasmas; un zumbido bajo que me hace ponerme de pie de un salto para buscar el celular alrededor de la celda. Pero, por supuesto, no hay ninguno allí, aun si Tate fuera libre para llamar. Él ha estado encerrado, al igual que yo, en algún lugar en el otro lado de este enorme recinto. Es la mayor cantidad de tiempo que hemos estado separados en cinco meses.

	También es el más largo que he estado apartada de Elise, pero no puedo pensar en eso.

	 

	***

	 Me transportan en la parte de atrás de una camioneta sin identificación, con otros dos guardias sentados a cada lado como si todavía planeara escapar. Quiero reír y decirles que ni siquiera puedo pasar las pruebas de atletismo en educación física, mucho menos voy a poder huir de una custodia policial. Además, ¿adónde podría ir? La isla tiene menos de ciento ochenta kilómetros cuadrados: Nada más que playas, hoteles rascacielos y cactus que crecen salvajes en las franjas polvorientas de tierra que no han sido tomadas por los locales de comida rápida y bares de las playas caribeñas. Paraíso, como todos los sitios web de turismo la llamaban.

	Ellingham viaja por separado en su sedán de lujo de alquiler. El conductor de la camioneta escucha una estación de radio local de Aruba, con el DJ balbuceando en holandés entre éxitos de rap y pop americanos. Recuerdo esa primera noche en la isla. Elise, Melanie, Chelsea y yo, bailando juntas en el club. Tomamos fotos con nuestros teléfonos celulares, y al instante, las subimos a todos nuestros perfiles con el título: “Las mejores vacaciones de primavera”. Las etiquetamos, comentamos y compartimos, solo para asegurarnos que todo el mundo las viera cuando regresaran a casa, y se enteraran del maravilloso momento que estábamos pasando. Que supieran que no fueron invitados.

	Me pregunto cuánto tiempo les tomará a los tabloides encontrar las fotos. O tal vez ya las tienen, y están impresas en diferentes portadas en alguna parte.

	Un cuento con moraleja.

	 

	***

	—¡Tate!

	Sé lo que dijo el abogado, pero no puedo evitarlo. Él ya está sentado a la mesa del acusado cuando el guardia me conduce dentro de la sala con cabeza inclinada hacia abajo y la mirada fija en el suelo. 

	—¡Tate! —Prácticamente, corro por el pasillo hacia donde se encuentra.

	—¡Señorita! —El guardia tira de mí para detenerme—. Sin correr. No haga que le ponga los grilletes en las piernas.

	Me detengo.

	—No, por favor, lo siento. No estaba pensando.

	Me mira por un momento, luego afloja su agarre en mi brazo y me empuja hacia una de las sillas vacías.

	Me hundo en ella, con mis ojos fijos todavía en Tate. No levanta la vista, solo se sienta allí, a mi lado, con la cabeza inclinada hacia abajo.

	—Oye —susurro, sin poder soportarlo más—. ¿Estás bien?

	El abogado me calla, pero no me importa.

	—¿Tate? —insisto—. Mírame.

	Lo hace, y la expresión derrotada en su rostro me duele más que el metal cortante en mis muñecas, o la contusión en mis costillas provocada por una persona anónima que me empujó en mi primera noche en la cárcel. Sus ojos azules están vidriosos; rojos de tanto llorar, y todo en él se ve roto y miserable.

	Tate, el chico dorado; futuro presidente, rey de la preparatoria Hillcrest. Tate, el que siempre estaba tan confiado y seguro en su mundo de privilegios y éxito, el que podía encantar, incluso a la secretaria malhumorada de nuestro director hasta llevarla a una sonriente sumisión. Tate, mi novio, mi amor, luciendo como un niño perdido: Asustado y solo, con su pierna derecha temblando incontrolablemente.

	—¿Qué te hicieron? —pregunto con la voz entrecortada, mis propias noches de insomnio quedan olvidadas. Sus ojos se deslizan lejos de mí, y de regreso al suelo.

	Siento una mano sobre mi hombro, y me vuelvo para ver a mi padre. Extiende su brazo, como para tocarme, pero eso va en contra de las reglas, y cuando el abogado rápidamente se aclara la garganta, las manos de mi padre caen en su regazo.

	—Todo va a estar bien —me dice, con una voz que casi me hace creer que tiene razón. Pero su rostro está pálido, y hay sombras oscuras debajo de sus ojos. Finge una sonrisa, colocando una mano en mi hombro—. No te preocupes, cariño. Todo se arreglará.

	—Señor Chevalier. —El tono de Ellingham tiene una advertencia. Mi padre se aparta.

	—Por supuesto. Lo siento. —Me sonríe de nuevo: Forzado y tan optimista, que tengo que corresponderle.

	—Gracias, papá —murmuro, mientras toma su asiento nuevamente.

	Los padres de Tate también están sentados en la fila detrás de nosotros: Tienen el rostro impasible y están impecablemente vestidos con trajes a medida y el cabello cuidadosamente arreglado. Hay otras personas junto a ellos, sus cabezas están inclinadas susurrando asesoramiento, blandiendo sus maletines y libretas y frunciendo el ceño con cuidadosa preocupación. Más abogados, asesores locales y asistentes, tal vez. El señor Dempsey dirige un fondo de cobertura en su ciudad, y la señora Dempsey controla el ámbito social de Boston; y cada vez que los veía, estaban siempre con algún secretario o asociado junior corriendo detrás. Ahora, los números me tranquilizan, pero solo un poco. No estoy sola en esto. Van a asegurarse de que todo salga bien.

	—Todos de pie para recibir a la honorable jueza von Koppel.

	Ellingham se para en su lugar entre nosotros, y nos alineamos para ver a la jueza entrar. La sala no es una cámara o un juzgado, es simplemente, una sala de conferencias regular en un edificio blanco y bajo, con mesas y sillas plegables dispuestas en filas, como las que se ven en las convenciones de negocios en los hoteles. Nuestra mesa está en un costado, con nuestros padres y su séquito detrás, y los investigadores de la policía están sentados en su lugar en el otro lado del pasillo. Enfrente, la jueza toma su asiento y mira fijamente, a través de sus gafas de montura metálica, los papeles que ya están esperando por ella. Tiene alrededor de cuarenta años, es rubia y viste un traje azul marino.

	—Digan sus nombres y declaraciones para el informe judicial —nos dice. Su acento holandés es melodioso, casi como si estuviera cantando. Tate y yo lo hacemos por turnos. Tate Dempsey. Anna Chevalier. No culpable. No culpable.

	La jueza garabatea algo.

	—¿Busca fianza para los acusados?

	Ellingham se pone de pie.

	—Sí, su señoría. Teniendo en cuenta que ambos son menores de edad, y han sido detenidos con evidencia circunstancial…

	—¡Objeción! —Hay un grito desde la otra mesa. Ellingham no se detiene.

	—Pedimos que la corte los ponga en libertad y los devuelva a la custodia de sus padres mientras esperan el juicio.

	La jueza nos ve con curiosidad a Tate y a mí por turnos. Le devuelvo la mirada, sin pestañear, tratando de demostrarle que no tengo nada que ocultar. Aparta sus ojos y mira hacia la fiscalía.

	—¿Y usted objeta?

	—Sí, su señoría. 

	El juez de investigación es un hombre bajo y tosco, las luces de la sala se reflejan sobre su cabeza calva. He pasado horas encerrada en habitaciones pequeñas con esa reflexión, mientras me gritaba, engatusaba y gritaba un poco más, exigiendo una confesión de crímenes demasiado horribles para contemplar.

	Lo odio.

	—Teniendo en cuenta la gravedad del delito, y el estatus de los acusados como ciudadanos extranjeros, instamos a la corte a mantenerlos bajo custodia y evitar una situación de fuga. Estas personas son un riesgo para el público. —Se vuelve para lanzarme una mirada fulminante, y de nuevo, intento sostenerle la mirada, impávida.

	—¿Tiene algo para contra argumentar a estas preocupaciones? —la jueza le pregunta a Ellingham.

	Uno de los socios que están detrás de nosotros se inclina hacia adelante, y él y Ellingham deliberan en voz baja. Después de un momento, Ellingham se aparta.

	—¿Puedo acercarme?

	La jueza asiente, y Ellingham y el investigador de la policía se dirigen para hablar con ella al frente de la sala.

	—Oye —susurro de nuevo, usando la distracción para extender mi mano hacia Tate. Toco su brazo ligeramente, y se estremece—. Tay, ¿estás bien?

	Levanta la mirada y traga.

	—Lo estaré —responde en voz baja, con sus ojos en los míos—. Cuando salgamos de aquí.

	—Todo va a estar bien —repito lo que me dijo mi padre. Él asiente—. Sólo tenemos que ser fuertes, y permanecer juntos.

	Tate me dirige una sonrisa débil, y mi pánico disminuye. Vamos a estar bien. Tenemos que estarlo.

	Ellingham termina de hablar y regresa para pararse entre nosotros. La jueza revuelve algunos papeles.

	—He sido informada que la familia Dempsey alquiló una casa en la isla y se quedará aquí con su hijo hasta el juicio. Dadas esas garantías, fijo la fianza del señor Dempsey en cinco millones de dólares y lo dejaré en libertad bajo la custodia de sus padres.

	Tate se desinfla en un gran suspiro de alivio, y hay un sollozo de su madre detrás de nosotros. Los latidos de mi corazón truenan. Gracias a Dios.

	—Sin embargo, mi preocupación por la señorita Chevalier permanece. —La jueza me mira, con los ojos fríos como hielo—. Su familia no puede ofrecer ningún tipo de garantías, por lo que estoy de acuerdo con el investigador. La menor está en riesgo de fuga, acusada de un delito violento del más alto grado, por lo tanto, será remitida al Instituto Correccional de Aruba a la espera del juicio por el asesinato de Elise Warren. Audiencia aplazada. —Golpea su martillo.

	No lo entiendo.

	A medida que el guardia me pone de pie de nuevo, Tate es abrazado por sus padres. Él no se gira, ni una sola vez, mientras me llevan, anonadada. Alcanzo a ver el rostro de mi padre mirándome, vacío y con la boca abierta.

	Abro la boca para llamarlo, pero no puedo hacer un sonido.

	 


EL COMIENZO

	 

	 

	Conozco a Elise a las tres semanas del semestre de primavera el penúltimo año del secundario. La empresa de papá está despegando —clientes nuevos llegando en manadas, garantizando estabilidad económica y nuevas asociaciones —, por lo que decide cambiarme de la secundaria pública local a la preparatoria Hillcrest, al otro lado de la bahía. 

	Si alguna vez fuiste la chica nueva, ya debes saber cómo es: Esas miradas prejuiciosas y los cuchicheos, que de por si  ya son lo suficientemente malos, pueden ser mucho peor cuando te cambias a mitad de año. Le ruego quedarme donde estoy, o esperar hasta el último año, pero papá no me escucha. Me habla sobre las grandes oportunidades que esto significa para mí —arte, danza, teatro—, y que si me mudo ahora prácticamente voy a tener un lugar garantizando en la Ivy League cuando envíe solicitudes a las universidades, pero ambos sabemos que el cambio es más para su beneficio que para el mío. Hillcrest es el hogar de la élite de Boston, y los ojos de papá están fijos en sus fondos de inversiones. Ellos no son los padres de mis futuros amigos, sino clientes potenciales.

	 Así que me cambio. Y durante dos semanas, paso felizmente desapercibida entre las multitudes de blazers granate, de niños bien, y chicas perfectas. Mantengo mi cabeza inclinada hacia abajo, respondiendo solo cuando me preguntan, y como mi almuerzo en la soledad de un cubículo de estudio, ubicado entre Latín antiguo y Antropología en la enorme biblioteca con vigas de madera. Nadie me nota, a nadie le importa.

	No es que me preocupe. Con cuanta menos mierda de la secundaria tenga que lidiar mejor: Desde los interminables concursos de popularidad hasta los chismes estúpidos. No sé qué fue lo que pasó, si falté esa vez en la escuela primaria, cuando todo el mundo aprendió a hablar acerca de nada durante todo en el día y pensar que eso es importante, o al menos, fingir que lo es, pero de alguna manera nunca me había percatado de ello. Las chicas son las peores, actuando como si los imperios fueran a levantarse y a caer solo porque alguien se ponga jeans del año anterior, o porque alguien más está saliendo con un chico a espaldas de su novia. Quiero gritarle: ¡El mundo es más grande que la preparatoria!

	A veces, siento esta extraña necesidad, un grito feroz burbujeando en mi pecho; y fantaseo con empujar mi silla para atrás y aullar hasta que me duelan los pulmones y cada cabeza se gire en mi dirección. Solo para cortar el murmullo de ruido blanco.

	Pero, por supuesto, nunca lo hago, y durante esas primeras semanas en Hillcrest, logro mi misión de mezclarme entre el ambiente. Mejor pasar desapercibida que ser el centro de todas las miradas curiosas, decido. Tengo mi rutina, mis rutas de escape, mi promedio de A- y B+, y hasta ahora, parece que puedo llegar al final del año sin que nadie note que estoy allí.

	Hasta que abro mi casillero en el gimnasio el lunes por la mañana y encuentro un montón de ropa rancia.

	—¡Eww! ¡Asqueroso! ―Los gritos se oyen desde el vestuario mientras levanto mi camisa, goteando con lo que parece ser batido cortado. Fue dejado para que se asentara y se amoldara durante dos días al menos, en el fin de semana, y el olor se siente agrio incluso a través de la niebla de los perfumes corporales en espray y los desodorantes de flores de rosas. 

	—¿Qué es eso? —gritan las otras chicas, sintiendo náuseas y teniendo arcadas como si fuera la peste.

	Mis mejillas arden mientras busco la voz más alta entre la multitud; la mirada con los ojos muy abiertos de disgusto. Allí está. Lindsay Shaw. Debería haberlo adivinado. De todas las chicas de Hillcrest, con sus colas de caballo impecables y puras A, Lindsay es la más perfecta y con mejores calificaciones. Aburridísimo. Me llamaron para debatir con ella en educación cívica la semana pasada, y a regañadientes ofrecí mis argumentos como si estuviera frente a un león de montaña: No la miré a los ojos, no hice movimientos bruscos, y mantuve un lenguaje corporal sumiso.

	Es evidente que no fui lo suficientemente sumisa.

	Lindsay sostiene mi mirada un momento, con aire engreído. 

	—Deberías lavar eso —me dice en un falso tono amable—. El entrenador Keller es muy estricto con la higiene. 

	—Gracias —consigo responder.

	 Por un momento, siento ese grito burbujeando, pero tendría que estar loca para enfrentarme a Lindsay, y delante de todos, así que me trago mi ira y el caliente sonrojo de vergüenza y me pongo a limpiar el desorden con toallas de papel húmedas, para que cuando el entrenador llegue para escoltarnos a voleibol, no haya ninguna señal de mi arruinada ropa de gimnasia.

	—Tú. —El entrenador me encuentra merodeando en la parte de atrás del vestuario, todavía en mi uniforme regular—. ¿Cómo te llamas?

	—Anna —murmuro, mis ojos fijos en el linóleo azul—. Anna Chevalier. 

	El entrenador me mira de arriba a abajo. 

	—¿Hay alguna razón por la que aún no estés vestida?

	Miro alrededor y me encuentro con los ojos de Lindsay. El desafío en su expresión es claro. 

	—Yo... olvidé mi ropa —respondo, con mis hombros encorvados en derrota.

	El entrenador chasquea su lengua con impaciencia. 

	—No te creas que te vas a librar de la clase. Quiero un ensayo sobre la importancia del calentamiento previo en mi escritorio para el final del período.

	Asiento, tratando de ignorar la sonrisa victoriosa de Lindsay mientras el resto de las chicas se van, dejándome sola en el vestuario con un olor ligeramente rancio flotando  en el aire.

	 

	***

	 El ensayo es bastante fácil. Me siento en una silla de plástico en la oficina del entrenador al final del pasillo, y de nuevo estoy garabateando letras en mi maltrecho diario rojo y preguntándome qué otras desagradables sorpresas tiene Lindsay reservadas para mí este semestre.

	—Oye. ..

	Me giro. Una chica rubia está de pie en la puerta, con su camiseta polo ajustada y falda de deportes. Elise, la recuerdo de la clase de francés. Mira alrededor con cautela el desorden de palos de lacrosse y colchonetas de yoga. 

	—¿Se supone que tenemos esperar aquí hasta el final de la clase?

	Asiento, guardando rápidamente mi diario. No lo suficientemente rápido.

	 —“Quieres una revelación”… Esa es Florence and the Machine, ¿verdad? —pregunta Elise, al ver las letras garabateadas en la portada.

	No respondo. Ella es amiga de Lindsay, o al menos es parte de esa hermandad… Las he visto por la escuela, con sus colas de caballo moviéndose en sintonía. Elise es una de las más calladas. No se unió a la provocación en el vestuario horas antes, pero tampoco saltó en mi defensa.

	—Tuvo una presentación aquí el mes pasado, pero a nadie más le gusta, y mis padres no me dejaron ir sola —dice Elise con tristeza.

	 —Yo fui —le comento, recordando la noche en que me escapé durante horas y nadie se dio cuenta que me había ido—. Tocó dos horas, y fue increíble. 

	—¡No me digas! —responde Elise con anhelo puro en su voz. Se mueve más cerca—. Eres Anna, ¿verdad? ¿Acabas de mudarte aquí? 

	—No —le contesto, todavía cautelosa—. Fui transferida. De Quincy.

	—Oh. —Elise me mira con curiosidad, y comienzo a tensarme, esperando una observación cortante o un falso consejo malintencionado, pero en lugar de eso se ve casi simpática—. Tienes suerte —ofrece finalmente—. Con una chica del año pasado, Lindsay usó atún. Apestó todo el lugar. Los chicos estaban diciendo... Bueno, ya sabes. —Se encoge de hombros—. Creo que fue transferida al final. 

	—Claro —respondo sarcásticamente—. Tengo suerte. 

	—En serio, no te preocupes por eso. —Elise mira rápidamente hacia la puerta antes de agregar—: Ella es una perra. 

	No muerdo el anzuelo. Sé cómo funciona esto: Cualquier cosa que diga ahora podrá ser usado en mi contra más tarde, dado vuelta y filtrado a través de la cadena de chismes de la secundaria hasta que soy yo la que está atacando a la pobre e inocente Lindsay.

	 —Está bien —añade Elise, como si estuviera leyendo mi mente—. No somos amigas. Quiero decir, pasamos el rato, pero… ya sabes. 

	Me encojo de hombros. 

	—¿Qué hay de ti? —Cambio de tema—. ¿Por qué estás aquí?

	—Tengo un examen después del almuerzo. —Elise deambula sin descanso hacia la ventana. Se sube para sentarse en el amplio alféizar, mirando hacia el césped prolijamente cuidado—. Se me ocurrió que si me desaparecía un rato por ahora, parecerá más convincente cuando me descomponga. 

	—Inteligente.

	Se encoge de hombros, balanceando sus piernas para marcar el ritmo de staccato2 contra la pared. 

	—Si no consigo una A, mis padres me enviarán de nuevo a clases particulares. —Suspira, mirando por la ventana de nuevo—. Porque una B en Literatura americana arruinaría mi vida entera. 

	No respondo, y saco mi libro de matemáticas, pero después de unos minutos, todavía puedo sentir la mirada de Elise quemando sobre mí. Levanto la vista. 

	—¿Qué?

	—Nada, yo solo... —Elise se muerde el labio y mira de nuevo hacia la puerta antes de preguntar—: ¿Quieres salir de aquí? 

	—¿Adónde?

	—¿Al centro, tal vez? Podríamos viajar en  metro, tomar un café. Estaremos de vuelta para el final del almuerzo.

	—Pensé que sólo a los de último año se les permitía salir del campus. 

	—No seremos atrapadas —promete Elise, con los ojos brillantes ahora—. Todo el mundo lo hace.

	—¿Lo has hecho tú? —pregunto.

	Hace una pausa y luego niega. 

	—Aún no. Pero eso es porque ninguna quiere acompañarme —agrega rápidamente—. Lindsay nunca rompe las reglas. Excepto, ya sabes, las de ser un humano decente —dice con una leve sonrisa.

	—No lo sé.... —Todavía sigo sospechando, en busca de su otra cara, pero Elise baja del alféizar de la ventana.

	—Vamos, será divertido. Y si te preguntan dónde estabas, diles que conmigo, ayudándome. Los profesores aquí me quieren y nunca hago nada malo. ―Su voz es un murmullo en las últimas palabras, casi con algo de arrepentimiento, y el familiar sonido es suficiente para detenerme. 

	Nunca hago nada malo, tampoco… nunca tuve la oportunidad. Otras chicas se saltan las clases para irse de compras y cumpleaños en la playa, planeando en voz alta sus hazañas justo al lado de mi casillero y sin dar una segunda mirada. ¿Pero yo? Soy demasiado cuidadosa para eso. Nunca me he saltado un período de estudio en mi vida.

	Todavía estoy vacilando cuando otra chica irrumpe en la oficina, sin aliento y sonrojada. 

	—Elise, oh, Dios mío, ¿estás bien? El entrenador no me dejaba venir a ver cómo estabas hasta que corriera todas las vueltas.

	Elise se ríe. 

	—Relájate, Mel, estoy bien. No es nada. 

	—¿Estás segura? —preguntó Melanie, con preocupación en su rostro. 

	Ella es pequeña, con brillante cabello oscuro y rasgos delicados, y extiende su mano para probar la temperatura de Elise. Elise se aleja. 

	—Mel, ¡estoy bien! Sólo estaba fingiendo para escapar de la prueba de Literatura.

	—Oh. —Melanie hace una pausa—. ¡Claro!

	—Anna y yo nos vamos; tomaremos un café en el centro —le dice Elise antes de que pueda oponerme—. ¿Quieres venir?

	Por primera vez, los ojos de Melanie se deslizan hacia mí. Parpadea, como si tratara de ubicarme, a pesar de que hemos compartido, al menos, seis clases juntas desde que llegué. 

	—Pero está prohibido. 

	—¿Y? —pregunta Elise.

	—¡Nos meteremos en problemas! —gimotea Melanie.

	—Entonces quédate aquí. —Elise recoge su bolso—. Cúbrenos, ¿de acuerdo? —Se vuelve hacia mí—. ¿Vienes, Anna?

	 


AHORA

	 

	 

	Al capellán de la cárcel le encanta hablar de los puntos de inflexión. Del momento en que elegimos el camino equivocado; el punto de no retorno. Se cree que es para ayudarnos, para llevarnos de vuelta al lugar en el que todo comenzó. Se supone que lo sabemos mejor ahora, ya sabes, entender los errores de nuestras acciones. Así que, removemos nuestro pasado, rastreando crímenes y consecuencias a través de nuestras cortas vidas hasta que encontramos el eje central. Esa decisión que podría haber cambiado todo.

	 Esta fue la mía.

	Puedo verlo tan claro como en el momento que estaba allí: Las tres en la oficina del entrenador; el sol del mediodía entrando a través de las ventanas y los sonidos del juego de lacrosse flotando desde el exterior. Una invitación. Una aventura. Los ojos de Elise brillantes con amistad y posibilidad. El rostro redondo de Melanie cauteloso con celos. Y yo, dudando entre ellas.

	 Si hubiera dicho que no, ese habría sido el final de todo. Elise regresaría a merodear silenciosamente alrededor de su brillante y perfecta hermandad, y yo volvería a comer el almuerzo a solas en la biblioteca, siendo atormentada por Lindsay hasta la graduación. Nuestros mundos probablemente nunca chocarían de nuevo, simplemente, se cruzarían en los pasillos y girarían en nuestras diferentes órbitas, hasta la universidad y los primeros trabajos, bodas, y crianza de bebés.

	Ella estaría viva. Y yo no sería acusada de su asesinato.

	 

	 


CUSTODIA

	 

	 

	Mi celda es de tres por cuatro metros. Tiene pisos de concreto, paredes completamente blancas y rejas con pintura color naranja descascarándose.

	He estado aquí veintidós días.

	Hay dos literas duras con colchones delgados, y un inodoro de metal en la esquina atornillado a la pared que me hace sentir enferma con el olor. Todo está atornillado, alisado también; sin bordes filosos que corten accidentalmente nuestra ropa o muñecas. Tengo una manta fina y sábanas que me producen picazón, pero aún sigue haciendo demasiado calor y todavía no puedo dormir, rodeada por el extraño e irregular ritmo de la respiración de otras personas.

	 Sus nombres son Keely, Freja y Divonne. Son mayores, o tal vez solo se ven así, y después de la primera mirada fija y desafiante, no me han prestado atención en absoluto. Se pavonean alrededor del lugar con sus camisas atadas en la cintura y lápiz labial de contrabando en sus rostros, chocando los puños y llamando a sus compañeros de celda a través del pasillo. Han estado aquí durante un tiempo, y seguirán un tiempo más, bromeando y riendo entre ellas en su lengua extranjera. No entiendo ni una palabra, excepto el tono amargo en sus voces, y las miradas sospechosas que me envían cuando están hablando de mí y de mis terribles crímenes.

	Nunca pensé que extrañaría el demoledor silencio del aislamiento, pero algunas noches lo hago.

	  Nos despiertan a las seis para hacer una revisión de camas, luego nos arrean hacia las duchas y después al comedor. Nos alineamos para recibir bandejas de avena sin sabor y fruta magullada, y comemos en mesas de metal largas.

	—Como en la escuela —me dijo el joven asistente del consulado estadounidense durante nuestra visita semanal, tratando de sonar alegre.

	No la mía. Hillcrest tenía barras de ensaladas y descuentos fuera del campus; mi grupo se reunía en la mesa que estaba más a la derecha en la cafetería, reinando sobre todos para que cualquiera pudiera ver.

	Perdí al menos cinco kilos. Hubo un tiempo en el que pensaba que lograr eso era toda una hazaña.

	  Después del desayuno es el tiempo libre, luego formamos filas en el comedor de nuevo para el almuerzo y más tarde para la cena; son tantas filas, casi espero que todos unamos nuestras manos, como en la fila de a dos en una guardería, moviéndose a través del parque de juegos. Me dijeron que tengo suerte de que no hayan obligaciones laborales, sólo largos días que paso viendo televisión, leyendo libros muy manoseados en la biblioteca improvisada y tratando de no llamar la atención de nadie en la sala de recreación. Camino durante horas en el césped amarillento de la jaula de ejercicio, tratando de memorizar la extensión del cielo azul para recordarlo dentro de la celda por las noches. La prisión se encuentra en el borde de un acantilado: El tramo de océano azul más allá de las paredes por un lado, y una extensión de tierra árida que nos separa del resto de la isla por el otro. Pero no podemos ver nada, por supuesto, solo los sólidos muros y alambrados con púas encerrándonos dentro, y las torres de los guardias, siempre vigilando.

	Puedo hacer llamadas desde las tres hasta las tres y media de la tarde, pero no tengo a nadie con quien hablar. Papá  está de regreso en Boston, tratando de volver a hipotecar la casa y mantener a un abogado pagado. Mis amigos fueron llevados a casa por sus padres en el momento que la policía permitió que se fueran; ahora hablan con reporteros y presentadores de noticias, divulgando historias y teorías acerca de nosotros tres, Elise, Tate y yo. Lamar me envió cartas las primeras semanas, pero incluso eso se detuvo ahora; la única vez que veo su rostro es cuando está frunciendo el ceño en las fotos de los paparazzi, con su mano bloqueando la cámara mientras cruza las puertas de la escuela. Chelsea y él rompieron antes del verano; ella y los padres de Max están hablando de mudarse de nuevo a California, lejos de todo.

	Y luego está Tate. Está en alguna parte al otro lado de la isla ahora, en el seguro amparo del dinero de sus padres: Despertando solo detrás de una puerta que puede cerrar, tomando duchas tras la privacidad de un vidrio esmerilado, comiendo cereal directamente de la caja antes de pasearse sobre un balcón con vista al océano, y reuniéndose con sus cinco abogados para planear su defensa.

	No vino a visitarme. No sé si voy a verlo si lo hace. No puedo perdonarlo por lo que hizo; por dejarme hacer frente a todo esto sola.

	Dicen que el juicio comenzará en cuatro meses. Tres, si tengo suerte. Cada día, me pregunto cómo voy a soportar tanto tiempo.

	Pero, por supuesto, no tengo otra opción.

	 


JUICIO

	 

	 

	La foto es mostrada en la pantalla de proyección que está al frente. Aunque todo el mundo debe haberla visto una docena de veces, todavía sigo escuchando los jadeos de asombro resonando a través de la sala del tribunal.

	 —¡Objeción! —Mi abogado se levanta de golpe. La jueza suspira, mirando por encima de sus gafas de montura metálica delgada.

	—Sus objeciones han sido mencionadas, abogado. Muchas veces.

	Me siento en silencio en el estrado. Estuvieron intentando durante semanas traer a colación las fotos, y en todo ese tiempo, mi abogado ha estado discutiendo. No están relacionadas. Está fuera de contexto. Es evidencia perjudicial.3 Si hubiera un jurado, tal vez él habría ganado, pero aquí en Aruba no hay jurado para decidir mi destino. Es sólo la jueza von Koppel, y como le dijo al abogado en cada ocasión, ya las ha visto. Demonios, todos lo hicieron. Desde el día en que un periodista buscó en nuestros perfiles en las redes sociales y se ganó el premio gordo de lo despreciable, esas imágenes fueron impresas una y otra vez, adornando las portadas de todos los periódicos del mundo.

	—Señorita Chevalier, si observa la primera foto… —El juez hace clic en la imagen de la pantalla, haciendo que se vea más grande esta vez—. ¿Puede decirnos cuándo fue tomada?

	 —En Halloween —contesto reticentemente—. El año pasado.

	 —¿Y esa es usted en la fotografía?

	 —Sí.

	 —¿Con quién?

	 —Tate —digo en voz baja, pellizcando la piel alrededor de la uña de mi pulgar izquierdo. Me dijeron que debo mantener las manos cruzadas, sin moverme, pero no puedo evitarlo. A esta altura, mis uñas están ensangrentadas, con costras y rotas.

	Todavía está esperando mi respuesta, así que tomo una respiración profunda antes de continuar. 

	—Y Elise.

	—La víctima —anuncia, como si ya no lo supieran—. ¿Y cuáles son sus disfraces, aquí?

	 —Porristas vampiros.

	  Suena tan estúpido decirlo en voz alta en la corte, pero eso es lo que es Halloween, ¿verdad? Enfermeras zorras y gatas zombis; chicos con extremidades falsas y chicas con disfraces de cuentos de hadas baratos. No significa nada; todo esto es simplemente un juego. No se supone que tiene que ser explotado como evidencia en una pantalla de proyección algún día, como si lo hubieras planeado desde el principio.

	—Elise y yo éramos porristas vampiros —digo de nuevo—. Y Tate era un… contrabandista, supongo. Algo de los años veinte. Quería usar tirantes y sombrero.

	—Y estas fotografías fueron tomadas en... ¿la residencia Newport?

	Asiento.

	—Quiero decir, sí. Estábamos yendo a una fiesta, pero nos juntamos en la casa de los gemelos, Max y Chelsea, para cambiarnos, tomarnos fotos y esas cosas.

	Él no muestra las otras imágenes de esa noche: Max en su uniforme de jugador de fútbol zombi; Chelsea como la princesa Leia con su cabello peinado en un grueso espiral trenzado; Lamar como un Jesús negro, con la túnica y una cruz ostentosa; Melanie en su habitual atuendo de gata zorra, quejándose porque no sabía que Elise y yo íbamos a usar los mismos disfraces. Tomamos cientos de fotos esa noche, arreglándonos, posando y más tarde en la fiesta, pero por supuesto, nadie quiere ver el resto de ellas. No cuando tienen lo que necesitan justo allí: Cuatro fotografías, diciendo todo lo que quieren ver.

	—Y la sangre…

	—Sangre falsa —interrumpo.

	—Sí. —Me da una sonrisa condescendiente—. ¿De quién fue esa idea?

	—No lo sé. La encontramos en internet —explico—. El mismo lugar en el que conseguimos los disfraces.

	—Usted y la señorita Warren.

	—Sí.

	Elise había estado tan emocionada mostrándome el sitio web. Trajes de terror casi exactos a los que usan en las películas y videos musicales. Sangre, cicatrices y heridas que supuran pus, falsas. Nos desplazamos a través de las opciones, riendo y gritando con disgusto. Un bebé extraterrestre. Una solterona zombi. No elegimos ninguno de ellos al final. Queríamos vernos sexys, también. Muy sensuales con algo más.

	—¿Y el cuchillo, de quién fue esa idea?

	Siento mis mejillas sonrojarse. 

	—No lo sé.

	—¿No lo sabe? Pero es usted la que está sosteniéndolo, ¿verdad? —Hace clic en la imagen para que se vea aún más grande.

	—Sí. Quiero decir, no me acuerdo. Pasaron muchas cosas esa noche. No es mío —agrego, recordando las instrucciones de mi abogado de no parecer hosca o retraída. Fuerzo una sonrisa educada—. Alguien lo agarró de la cocina, para las fotos.

	—Alguien. —Alarga la palabra, sonando escéptico—. ¿Pero no recuerda quién?

	—No. —Mi voz es pequeña.

	—Y estuvo bebiendo esa noche. —No suena como una pregunta, así que no respondo—. ¿Toma alcohol a menudo?

	—¡Objeción!

	  Se vuelve hacia la jueza. 

	—Simplemente estoy tratando de establecer la rutina normal en las fiestas de la señorita Chevalier.

	—Lo permitiré. —Ella asiente. 

	Se vuelve de nuevo hacia mí.

	—Bebidas alcohólicas —insiste.

	—Todos tomamos —protesto—. Sólo un poco de vino, o vodka con mezclas, ya sabe. Los chicos tenían cerveza. AK siempre fumaba…

	—Eso no es relevante —me interrumpe rápidamente—. Usted, la señorita Warren y el señor Dempsey. Bebieron juntos. —Hace clic en la siguiente foto para responder a su propia pregunta, y allí está: Tate vertiendo vodka en nuestras bocas.

	—Sí —admito.

	Sé lo que viene a continuación; mi abogado me lo remarcó muchas veces. Va a preguntar sobre la marihuana y las pastillas. Acerca del Xanax de mi mamá y las veces que Elise probó el Percocet de su papá. De la cocaína que Melanie vio a Elise probar durante las vacaciones de Navidad, y del X4 líquido que Niklas trató de darle en el club esa noche. Esto suena tan mal, nombrado todo junto de esa forma, pero no hay manera de evitarlo, excepto mentir, pero mucha gente vio demasiadas cosas para librarnos de eso. Además, me lo han dicho una y otra vez: Di la verdad.

	Tomo una respiración profunda, preparándome, pero Dekker hace clic de nuevo en la siguiente imagen.

	—¿Puede hablarme acerca de los collares?

	Me detengo. 

	—¿Qué?

	—Un collar fue arrancado del cuello de la víctima esa noche, y hay una posibilidad de que sea el mismo que ella está usando aquí, en la fotografía. Usted tiene uno igual. ¿De dónde vienen?

	—De… de mí. Yo los conseguí. —Miro a mi abogado, pero se ve tan confundido como yo.

	—¿Con los disfraces?

	—No, esto fue antes de eso.

	—¿Cuándo?

	—Eh, durante el verano, creo. —Hago una pausa—. Sí, en el verano. Estábamos en Northampton, hay una joyería allí... —Espero, todavía perdida.

	—¿Por qué los compró?

	—Yo... No sé. —Es una trampa, lo sé, tiene que serlo, pero no puedo entender por qué o para qué—. Era un regalo —explico—. Nos gustaba hacer eso: Comprar dos cosas de algo, así la otra se quedaba con uno. Entonces tendríamos lo mismo.

	—¿Por qué este collar en particular?

	—Era bonito. —Me encojo de hombros—. Se veía lindo.

	—¿Y puede describirme la forma de estos collares?

	La expresió de mi abogado cambia a algo como pánico, pero todavía no sé por qué, así que me encojo de hombros de nuevo y respondo:

	—Es geométrica. Ya sabe, como un…

	Me detengo. Puedo verlo ahora. Este era su plan desde el principio, y es peor de lo que pensábamos, pero la palabra está colgando en el aire a la espera de ser dicha.

	—¿Cómo qué, señorita Chevalier? —Su voz se vuelve más fuerte, retumbando en la sala del tribunal—. ¿Qué era el collar que compró para Elise?

	Cierro los ojos por un momento.

	—Un pentagrama5 —susurro.

	—Hable más claro, señorita Chevalier.

	Lo digo de nuevo. Otro murmullo resuena a través de la sala: Escándalo, especulación.

	—Espere —agrego rápidamente—. No es eso. No quise decir…

	—Es suficiente —me interrumpe—. No hay más preguntas.

	—¡Pero no puede! —Me levanto de golpe—. ¡No era eso!

	—Señorita Chevalier —me interrumpe la jueza—. ¡Es suficiente! ¿Es necesario que la devuelva a custodia?

	Me hundo de nuevo en la silla del estrado. El juez deja las fotos en exhibición. Elise, Tate y yo, cubiertos de sangre falsa. Yo sosteniendo el cuchillo contra la garganta de Elise. La camisa de Tate abierta y con los brazos envueltos alrededor de ambas. Elise y yo lamiendo jarabe de fresa del cuchillo. Un acercamiento de los collares de pentagramas.

	Dicen que una imagen vale más que mil palabras, pero estas sólo tienen una:

	Culpable.

	 


Antes

	 

	 

	Paso esa tarde con Elise confinada en una tienda de café en la ciudad, hablando, riendo y poniendo pequeños paquetes de azúcar en expresos amargos mientras miramos con anhelo a los chicos universitarios con cabello ondulado escribiendo en sus portátiles.

	Esto es nuevo para mí. Nunca he sido una de esas chicas  que andan tomadas de los brazos por la calle, leyendo revistas, o con pulseras de la amistad cayéndose, raídas, de una muñeca. Soy cautelosa al principio, todavía esperando el comentario mordaz, el contra golpe de chica mala, pero nada llega. En su lugar, alejada de su hermandad, Elise se abre, se suelta el cabello, se afloja el cinturón. Se vuelve más brillante, ruidosa; está casi sin aliento de tanto cotillear, como si hubiera contenido esta parte de ella por años y no pudiera evitar escupir todo en un torrente de quejas y deseosos pensamientos y planes de viajar por Europa antes de la universidad, y los campus de California, lejos, muy lejos de sus padres.

	También me dejo llevar por su exuberancia, en el pequeño espacio de amabilidad y amistad fácil, como un rayo de sol cayendo en el frío suelo de invierno. Mientras bebemos nuestros cafés y tarareamos algunas canciones indie de la radio del café, me encuentro empezando a esperar que quizá, solo quizá, después de todo, las cosas podrían ser diferentes. Observo la expresión animada de Elise, su forma de hablar con los brazos  para ilustrar su historia, y veo una versión alternativa de mi vida desarrollarse por primera vez: La versión en la que  tengo un lugar donde sentarme en el comedor, una compañera en laboratorio, planes después de la escuela que no impliquen pasarla sola, comiendo pizza ante el solitario sonido de la televisión.

	Y entonces volvemos a la escuela justo para el quinto periodo, y Elise me deja. Vuelve con Lindsay, y su vieja hermandad. Vuelve a seguirlas por el pasillo, caminando un paso detrás; sus ojos bajos cuando pasa por mi taquilla. De vuelta a la chica inferior que pretendía ser.

	Y yo… vuelvo a ser nadie.

	Sé que no debería sorprenderme. ¿Qué esperaba? ¿Qué mandara a volar a sus amigas y se autoexiliara del mundo?

	De todos los pecados de la secundaria, este es el peor. Mejor ser un soplón, o una puta, o un narco, o un matón, que estar solo. El resto, puedes reírte de ello, dejarlo atrás y fingir que no es cierto, pero cuando estás solo, no tienes a nadie al que acudir. Los necesitas: Sentarte en el comedor, guardarte un sitio en la cola, con quien esperar por el bus fuera de las puertas tras la escuela. Estar solo dice que eres un forastero. Diferente.

	No la culpo. Diablos, si estuviera en su lugar, probablemente haría lo mismo, pero eso no evita el dolor  en mi pecho cada vez que su mirada pasa por mí y su grupo explota en coros de risitas.  Vuelvo a pasar los periodos de almuerzo en mi mesa de la librería, ignorando los susurros y la no muy disimulada manera en que los deportistas huelen el aire a mi alrededor, la herencia de la broma del batido. La semana pasa, y pasa la siguiente, y la siguiente, y pronto se siento como que nuestra tarde robada fue un sueño, alguna experiencia fuera de cuerpo.

	Hasta que una tarde Elise me encuentra llorando en el baño de chicas de la segunda planta, tres días antes de las vacaciones de primavera.

	—¿Anna?

	Me sacudo ante la voz, girando con pánico. Conseguí un pase de francés porque no podía aguantar hasta que sonara el timbre. ¿Alguien me siguió?

	—Oye, está bien, sólo soy yo. —Elise cierra la puerta tras ella y se acerca. Parece igual, con su perfecta coleta y blazer decorado con merecidos alfileres. Me alejo por instinto—. ¿Anna? ¿Anna que pasa?

	Todavía no puedo hablar, las lágrimas que he retenido todo el día forzándose a sí mismas de mi cuerpo en sollozos grandes y ruidosos. Estas no son lágrimas delicadas; estas son miserables y furiosas; y todo lo que puedo hacer es caer sobre la pared y deslizarme al suelo, mis hombros pesados, todo mi torso retorcido con dolor.

	Elise se arrodilla en el suelo a mi lado e intenta tomar mis manos, pero me encojo. Odio que ella esté viendo esto. Odio que me esté quebrando. 

	—Por favor —logro decir, mi voz rasposa y cortada—. ¡Solo vete!

	—Shhh. —Se levanta, y por un momento creo que se va a ir, pero es solo para tomar un puñado de papel de uno de los urinarios. Se sienta de nuevo a mi lado en el duro suelo—. ¿Fue Lindsay? ¿Ha hecho ella algo? Le dije que no, pero…

	¿Lindsay? Intento reír, pero sale como un graznido ininteligible por mis lágrimas. Sacudo la cabeza.

	—No, no es… no es eso.

	Elise espera, acariciando mi espalda en lentos, confortantes círculos, y finalmente, largos minutos después, mis sollozos paran, dejando solo cansancio y el familiar dolor sordo de cabeza en su lugar. 

	—Aquí. —Moja un papel y lo pasa por mi rostro. Intento alejarme de nuevo, pero ella pone los ojos en blanco—. Confía en mí. Ese rímel no es a prueba de agua. 

	Paro de moverme y dejo que me arregle; secando mis ojos rojos, alisando mi cabello enredado, hasta que no hay nada que hacer, solo silencio entre nosotras en el baño vacío.

	—Lo siento —ofrece Elise finalmente. Su voz es suave, temerosa—. Sé que no debería haberte abandonado así, pero…

	—¿Crees que esto es por ti? —Tengo que reírme otra vez, más fuerte esta vez—. Tú no… —Paro, intentando encontrar las palabras, pero no hay ninguna—. El mundo es más grande que la secundaria —digo al final.

	Ella espera.

	—Puedes irte ahora. —Respiro profundamente, dispuesta a bajar mi pulso—. Estoy bien.

	 Elise no se mueve.      

	—Lo digo en serio. —Me limpio el rostro de nuevo, sorbo mi nariz—. Estoy bien ¿ves? —Fuerzo una sonrisa—. No es nada.

	—Pura mierda. —La voz de Elise es baja pero clara—. Vamos, Anna. Háblame.

	Toma mis manos de nuevo, obligándome a conectar con su mirada. Respiro de nuevo, preparada para alejar su preocupación con algún comentario frívolo o sarcástico, pero en su lugar, las palabras salen de mi boca, espontáneas.

	—El cáncer ha vuelto. Mi madre… —Y entonces mi voz se rompe, y colapso en lágrimas de nuevo.

	—Oh, Anna… —Elise me acerca—. Lo siento tanto, no pensé que…

	La campana suena, pero no nos movemos hasta que la puerta se abre y el sonido de pisadas rápidas irrumpe desde fuera

	—Ni siquiera puedes preguntarle. —Reconozco esa voz—. Quiero decir, él estaba… —La voz para—. Em, ¿hola?

	Levantamos la mirada para encontrar a Lindsay y un grupo de chicas en la puerta, mirándonos con expresiones de desprecio.

	—¿Elise? —Lindsey frunce el ceño—. ¿Qué estás haciendo?

	—Encuentra otro baño, ¿está bien? —Elise no afloja su agarre de mí—. Estamos ocupadas. 

	—Puedo verlo. —La voz de Lindsay está llena de sarcasmo—. Se ven muy cómodas.

	Elise se gira, y me mira.

	—¿Crees que puedes levantarte?

	Asiento, sin palabras.

	—Oh, ¿alguien hirió tus sentimientos? —se burla Lindsay. La ignoro, tomando la mano de Elise y dejándola levantarme—. O, ¿como que, interrumpimos algo? —Se ríe—. A lo mejor esa es la razón por la que no querías salir con Carter ¿eh, Elise?

	—Oh, jódete. —Elise la mira con furia. Hay algunos jadeos del coro, más de placer que de sorpresa. La cara de Lindsay cambia.

	—¿Qué dijiste? 

	—Me has oído. Y quítate de nuestro camino. —Elise me empuja hacia ellas, hacia la puerta, y tropiezo hacia delante, demasiado agotada para hacer algo excepto ir donde me señala.

	El grupo se separa, excepto por Lindsay, quien se mantiene firme, bloqueando nuestro camino.

	—Piensa mejor lo que estás haciendo —le dice Lindsay, su voz baja y furiosa.

	—No, no quiero. —La mano de Elise está en mi espalda, guiándome, pero me detengo. Ella no debería tener que hacer esto, tirarlo todo por la borda porque no puedo controlarme.

	—No te preocupes —le digo a Lindsay tranquilamente—. Ella sólo se estaba compadeciendo de mí. Ella no es… no somos amigas.

	—Anna… —empieza Elise, pero la corto.

	—Está bien —le digo—. De verdad. Lo entiendo.

	Me dirijo a la puerta. Esta vez, Lindsay se mueve.

	—Nos vemos en gimnasia —dice Lindsay tras de mí mientras llego al pasillo y empiezo a alejarme, mi cabeza baja en derrota. Mientras les doy la espalda, la oigo girarse a Elise—. Esto es tan inaceptable, ¿siquiera sabes…?

	—¿Qué? —La voz de Elise eco tras de mí—. ¿Qué eres una  mala zorra sin alma?

	Me tropiezo en sorpresa. ¿Acaba de…?

	Síp. Y no había terminado.

	—Lamento decírtelo —la voz de Elise es lo suficiente alto para llamar la atención de los estudiantes pasando por el pasillo—, pero ¡todo el mundo lo sabe! Y para que lo vayas sabiendo, ella y yo... sí somos amigas.

	Oigo pasos apresurados, y un momento después, Elise está a mi lado.

	—No tenías que hacer eso —digo suavemente, lágrimas obstruyendo mi garganta de nuevo. 

	—Sí, tenía. —Elise enlaza su brazo con el mío—. Ahora, cuéntamelo todo.

	 

	***

	Así que lo hago.

	Pensé que sería difícil, pero he pasado tanto tiempo conteniéndolo, que se me hace fácil esta vez. Un alivio. Volvemos al centro, y las palabras salen en un atropello mientras le cuento sobre la última vez que pasó. Los exámenes, y los resultados anormales. Los químicos y la radiación, el cabello reseco colgando en largos mechones del lavabo, y de las horas que pasé sentada en la dura silla de plástico de la sala de espera del hospital. Intentamos que fuera un juego, con películas y revistas, y viernes de helado, chupando paletas junto a ella durante la quimioterapia, mientras su piel se ponía cada vez más pálida. Todos hablaban con admiración sobre “su lucha” y ser una “sobreviviente”. Pero valió la pena, dijeron. Ella se mejoró, los análisis salieron limpios, y se terminó.

	Hasta ahora.

	—La peor parte es, que es como si ya la hubiese perdido.  —Las palabras se sienten como una traición, pero necesito sacarlas—. Se desvaneció tan rápido la última vez —explico—. La mayoría de los días apenas podía estar despierta. Y estaba bien. Quiero decir, no lo estaba, pero lo entendía. Estaba enferma. E hice todo, me senté con ella, la alimenté, me mantuve despierta toda la noche… Me olvidé de todo lo demás. Fue como si pudiera mejorarle solo con intentarlo con más ganas, ¿sabes?

	Elise asiente.

	—Imaginé que todo estaría bien. Tenía que estar bien. Ella mejoraría y volvería a ser mi madre de nuevo. Pero, incluso cuando todo acabó, seguía sin volver a ser como ella misma.

	Paro de andar. Las calles están oscuras, llenas de personas caminando, pero no me muevo.

	 —Ella… se obsesionó —continúo—, con comida sana, y meditación, y estos grupos de apoyo con otros supervivientes. Ha tomado toda su vida. Pasa cada día en retiros y en el estudio de yoga. Ya ni siquiera me nota.

	Elise pone su mano en la mía; un guante de cuero oscuro sobre mi manopla roja.

	—No creo que pueda pasar por esto de nuevo. —Mi voz tiembla—. Fue como que me perdí a mi misma tratando de que ella mejorara, y nunca volví. No puedo hacer eso otra vez, ni siquiera sé quién soy ahora. 

	Otras chicas hablarían ahora; me asegurarían que mi madre sí me nota, que me ama. Que todo estará bien. Pero Elise no lo hace.

	—Entonces tenemos que hacer algo —me dice al final—. Solo para ti. Para que puedas recordarte a ti misma esta vez.

	—¿Cómo qué?

	Elise sonríe lentamente.

	—¿Confías en mí?

	Me encojo de hombros.

	—Vamos, Anna. ¿Confías en mí? 

	Quiero reírme, pero hay algo en su expresión que me mantiene de pie en medio de la concurrida calle: Determinación. Lo suficiente para hacerme creer lo que está diciendo, que no tengo que estar perdida otra vez. Y Dios, lo quiero tanto.

	No puedo pasar por eso de nuevo.

	Así que asiento.

	—Confío en ti.

	 

	***

	La franja rosa es de cinco centímetros de largo, escondida detrás de mi oreja en el lado izquierdo. Elise tuvo una también, a juego, en un profundo azul pavo real. Son invisibles hasta que ponemos nuestro cabello hacia atrás, entonces ahí están: Intensos, luminosos. Valientes.

	Uno no creería que un mechón de cabello teñido  pudiera hacer una diferencia, pero la hace. Lo observo todas las noches en casa, mientras la quimio empieza a pasar una vez más,  y mi madre se vuelve a esa extraña pálida, que bebe zumo por un popote y duerme durante días. Me miro en el espejo, y me recuerdo a mí misma: Estoy aquí, existo.

	Estaré bien.

	 


Ahora

	 

	 

	Todo el mundo está tratando de hacer como si fuera mi culpa. Los fiscales, sus padres, los periodistas, la televisión. Dicen que fui yo la que llevé a  Elise por el mal camino; que tomé a una dulce e inocente chica recta y la arrastré hasta mi nivel. Que la obligué a faltar a la escuela y quedarse fuera hasta demasiado tarde, y beber tragos de un dólar en los bares de mala muerte hasta que terminaba follándose a desconocidos en los baños de las discotecas en las que nunca debería haber tenido permitido entrar. 

	 Que la hice de esta manera.

	 Suena mal, lo sé, pero la verdad es que nos lo hicimos la una a la otra, como aprendimos en la clase de ciencias. Simbiosis. Era la socia del crimen que ella había estado esperando: Una mano para sostener mientras corría, riendo, lejos de las puertas cubiertas de hiedra que la habían contenido toda su vida. Y Elise... era mi catalizador. El brillo de mis ojos, la emoción vertiginosa en mi estómago, la voz que me instaba a ser más fuerte, más audaz, a no ser sólo una más.

	Ambas éramos responsables de lo que hacíamos, lo cual supongo que significa que ambas debemos compartir la culpa. Si Elise es la causa de todo lo que me ha pasado, entonces soy la culpable de su destino también. Es la culpa de ambas en igual medida.

	 Excepto que ella se ha ido, y estoy sola otra vez. Y así, la culpa, el gran peso de la misma, los meses de especulación de los medios y la furia y resentimiento, furia hirviendo, recaen totalmente en mí. 

	Hay días, en los que siento como si me estuviera ahogando en esto, como si nunca fuera a ver la superficie otra vez. Ella siempre fue la me levantó, quien sostuvo mi mano cuando me sentía hundirme. Me salvó, y ahora se ha ido.

	 ¿Cómo se supone que voy a salir adelante por mi cuenta?

	 


La noche

	 

	 

	La primera ronda de preguntas es simple:

	“¿Cuándo viste por última vez a Elise?”. “¿Qué estabas haciendo ese día?”. “¿Viste a alguien sospechoso cerca de la casa?”.

	Nos llevan de uno en uno a la sala de interrogatorios, mientras el resto del grupo nos quedamos atrás, cansados y llorosos en sillas de plástico amarillas en el vestíbulo de la estación de policías mientras la gente se acordona alrededor de nosotros en un estado de pánico apenas disimulado. Hemos llamado a nuestros padres, balbuceándoles las horribles noticias, y ahora no queda nada más que hacer que esperar. 

	Los ojos de Chelsea están rojos y cansados. Ella está sentada, congelada, apretando la mano de Lamar entre las suyas, con la mirada fija las manchas de sangre en sus vaqueros. Melanie está encogida en una pequeña bola, sus brazos abrazando sus rodillas y su garganta en carne viva por sollozar. Difícilmente puedo soportar mirarlos. Cada parte de mi cuerpo se siente cargada con una terrible inyección de conmoción y adrenalina, como si mis átomos estuvieran a punto de separarse y girar por el mundo. 

	Salto. 

	—Mel, ¿tienes algunos centavos?

	Ella pestañea hacia mí desde detrás del flequillo negro y lacio.

	—La máquina, necesito una soda. —Señalo hacia la máquina expendedora. Melanie hurga lentamente en su bolso, como si estuviera moviéndose en aceite, y me pasa algo de cambio. 

	Voy a probar la máquina en la esquina del escritorio de recepción. El personal de la comisaría parece tan conmocionado como me siento; una y otra vez nos han estado diciendo que esto no pasa aquí. Es una isla segura. Algunos robos, unas cuantas infracciones de tránsitos, pero,  ¿asesinato? La primer patrulla en llegar a la casa no sabía qué diablos hacer. Uno de ellos sólo se paró ahí, mirando con la mirada vacía hacia la sangre, mientras el otro vomitaba en el pasillo. Tomó otra media hora para que más policías llegaran, y más tiempo todavía para que alguien siquiera se acercara al cuerpo. Se pasearon dentro y fuera de la habitación toda la noche; eran casi las cinco de la mañana antes de que finalmente la subieran en la camilla y se la llevaran.

	He estado metiendo el billete una y otra vez antes de darme cuenta que los precios están puestos en euros, no dólares. No acepta monedas americanas. Busco en mis bolsillos, pero no hay nada. Estampo con fuerza mi mano contra la máquina y juro, en voz alta en el silencio de la habitación. Todos miran.

	—Lo siento —murmuro, deslizándome de nuevo en mi asiento. 

	Tate está sentado en el suelo frente a mí, sus piernas estiradas. Pongo una mano en su cabeza, girando mis dedos en su cabello. Él se da la vuelta y me da una débil fantasma sonrisa, pero es suficiente para calmarme. Siempre lo es. 

	—Han estado dentro mucho tiempo. —Chelsea no puede quitar los ojos de la puerta de la sala de interrogatorio. Ahora es el turno de Max, y Chelsea tira de su sudadera alrededor de ella, luciendo ansiosa por su hermano—. ¿Por qué lo están reteniendo tanto tiempo?

	Silencio.

	—Él fue el primero en ver el cuerpo —ofrezco—. Él vio la habitación antes de que todos entráramos. La puerta del balcón abierta. 

	—Insisto en que no deberíamos hablar con ellos. —El pie de Tate se mueve nerviosamente otra vez—. No sin un abogado. —Mira a Akshay—. ¿No dijo tu padre que estaba encontrando a alguien?

	Silencio.

	—¿AK? —Chelsea lo golpea suavemente. AK se encoge—. ¿Tu padre, el abogado?

	AK se encoge de hombros. Tiene una mirada distante en sus ojos oscuros, como si no nos viera en absoluto. Por lo general él es el que sale con una broma y un chiste, pero ahora luce escurrido. Desinteresado. 

	—También somos menores —agrega Tate—. No deberíamos estar solos aquí.

	—Necesitan averiguar lo que sucedió —le digo gentilmente—. Así podrán encontrar al tipo que hizo esto.

	—¿Qué pasa si él está todavía ahí afuera? —Se gira Melanie hacia nosotros, los ojos muy abiertos—. ¿Qué pasa si vuelve a la casa?

	Hay una pausa larga. Por primera vez, dejo de pensar en lo que sucedió y pienso en lo que nos espera, a lo que todavía queda por venir.

	—Iremos a un hotel —dice Lamar, la única voz estable del grupo. Toma la mano de Chelsea, tranquilizándonos—. Nos quedaremos juntos.

	—¡Pero podría seguirnos! —La voz de Melanie se quiebra—. No sabemos por qué vino por ella. Podría ser cualquier cosa; podría ser…

	—Mel —le advierto—. Cálmate.

	—¿Cómo puedes…? —Ahora vienen las lágrimas, bajando rápido por sus mejillas—. ¡Tú la viste...! ¡Viste lo que le hizo! Ella debe haber estado muy asustada, y nadie estaba ahí, y… —Colapsa en histéricos jadeos—. No puedo… no puedo…

	—Melanie. —Chelsea intenta alcanzarla, pero Mel se mueve para esquivarla. Está jadeando, doblada, hiperventilando—. ¡Mel!

	—Consigue una bolsa de papel. —Salto de repente—. Eso es lo que se supone que hagamos, ¿no? ¿Una bolsa de papel?

	Todos me miran en blanco. AK todavía está ido, Tate parece perdido, y Chelsea está impotentemente buscando en su bolso por algo.

	—¡Chicos! —El rostro de Melanie está rojo; respira desesperadamente, todo su cuerpo temblando, así que cruzo la sala de espera y la abofeteo una vez en la cara, fuerte.

	Ella se detiene, mirándome. Su respiración vuelve a la normalidad.

	—Está bien —le digo en voz baja—. Pero necesitas calmarte. Habrá tiempo para eso más tarde. Tenemos que permanecer fuertes. Por Elise.

	Melanie asiente sin palabras, pero sube sus rodillas al pecho y las abraza otra vez, girando su cara lejos de mí. Exhalo.

	—Lo siento —le digo en voz baja. Ella no responde. 

	La puerta principal de la comisaría se abre, y otro hombre de apariencia seria entra. Él era parte de la multitud en la casa también: Cuadrado, voluminoso y calvo. Aunque no trae uniforme, la gente rápidamente se mueve fuera de su camino mientras pasa hacia nosotros.

	—¿Sucedió algo? —pregunto—. ¿Encontró algo?

	Él nos mira a todos por un momento sin hablar, entonces se da la vuelta y entra en la sala de interrogatorios, la puerta cerrándose de un portazo detrás de él…

	Trago.

	—Quizás tengas razón —le digo suavemente a Tate—. Quizás deberíamos conseguir un abogado.

	 

	***

	Cuando terminan con Max, el tipo calvo llama a Tate de nuevo por otra hora. Chelsea y Mel intentan dormir un poco; estiradas en las sillas con sudaderas envueltas sobre sus rostros para bloquear la sobrecarga de iluminación. No puedo ni siquiera intentar. Cada vez que cierro mis ojos, Elise está mirándome fijamente, vacía y sin vida, así que los mantengo abiertos… jugando al  Tetris y Super Mario en mi teléfono hasta que todo mi mundo se encoge a las líneas de pequeños bloques de color y no hay espacio para siquiera pensar. Es felicidad. Siempre y cuando mantenga mi mente llena con saltos, movimientos y comandos de derecha/izquierda, puedo fingir que estoy en ningún lugar… esperando por un paseo o matando el tiempo estudiando en el pasillo. Cualquier lugar menos aquí, por cualquier razón salvo esta.

	—¿Anna?

	No me doy cuenta de la voz al principio, estoy muy concentrada en la diminuta pantalla.

	—Anna. —La voz de Lamar es más aguda—. El juez Dekker necesita hablar contigo. —Levanto la mirada para encontrar al tipo calvo esperando, su cara en blanco. Tate aparece de la sala de interrogatorio detrás de él, pareciendo agotado, su alta figura encorvada.

	—Ya fui —les digo.

	Dekker gesticula hacia mí.

	—Sólo unas cuantas preguntas más.

	No quiero volver a entrar y hablar con ellos otra vez; el teléfono, la puerta, y la sangre.

	—Estoy cansada —digo, una nota lastimera en mi voz—. ¿No podemos hacer esto mañana?

	Pero él no se mueve.

	—Señorita Chevalier.

	Me levanto y doy traspiés hacia la habitación, atrapando la mirada de AK mientras voy. Parece muy asustado, me inclino mientras paso.

	—Más vale que no tome mucho tiempo —le digo, formando el dejo de una sonrisa—. Tengo  tanta hambre podría degollar una cabra. 

	 


El juicio

	 

	 

	—¿Ella dijo eso? —Dekker hace una pausa para el efecto, una nota de terror en su voz—.  ¿”Degollar”?

	—Sí.

	AK está sentado con confianza en la silla de los testigos como si estuviera encorvado sobre los escalones de la entrada antes de la clase, observando la práctica de animadoras por el césped. La confusión y la mirada infinita de esa noche se fue hace mucho tiempo: Este es el AK que tiene lugar como comentarista semanal en el Espectáculo de Clara, ofreciendo sus valiosos comentarios sobre las noticias, la delincuencia,  y por supuesto, este caso. La semana pasada cerró su acuerdo del libro del millón de dólares. Hoy, está usando una camisa de diseño y un pañuelo de bolsillo rojo de la firma de su chaqueta, todo lo mejor para aparecer ante las cámaras

	No me ha mirado ni una vez durante su testimonio

	—¿Y cuál era su estado de ánimo esa noche? —pregunta Dekker.

	Mi abogado salta.

	—Protesto.

	Dekker le da una sonrisa de cocodrilo

	—Permítanme parafrasear. ¿Cómo actuaba la acusada? Ella debió haber estado muy emocional. Después de todo, había pasado por un trauma muy terrible.

	Puedo sentir a mi abogado tenso a mi lado, como si quisiera protestar de nuevo, pero no lo hace.

	—Ella estaba… normal —dijo AK—. Eso era lo raro. Quiero decir, éramos un desastre. Mel estaba llorando, y Chelsea… Max apenas no perdió la cabeza. Pero Anna estaba totalmente en calma. Como si nada hubiera pasado.

	—¿Ella no lloró? —Dekker suena sorprendido una vez más, pero después de la teatralidad que ha puesto esta semana, ni siquiera estoy sorprendida. El hombre podría entrar en una producción de Broadway en cualquier momento que quisiera.

	—Nunca. —AK se encoge de hombros—. O al menos no la vi hacerlo, y estuve con ella toda la noche. No lloró cuando encontramos el cuerpo, o cuando llegó la policía. Ella no hizo nada, excepto...

	—¿Sí?

	—Golpeó la máquina expendedora, en la comisaría. Simplemente explotó, jurando y todo.

	—¿Un estallido violento? —Dekker se da la vuelta  hacia la sala, para destacar su punto de inicio. Está lleno de periodistas, familiares de Elise, mis antiguos amigos alineados para ver el espectáculo. Sólo tengo a mi padre conmigo ahora, y mi abogado aquí, intentándolo lo mejor que puede.

	—Fue raro. Nos asustó —afirma AK—. Fue, como, este destello de rabia. Parecía poseída. Y entonces le pegó a Melanie.

	—¡Protesto!

	Dekker sonríe. 

	—¿El abogado de la defensa se opone al testimonio de los testigos? Me pregunto por qué.

	Mi abogado mira feroz.

	—Está en el registro… una bofetada; la señorita Chan estaba hiperventilando.

	El juez asiente, impaciente. 

	—Así se ha señalado, continúa.

	Dekker se detiene un momento.

	—No hay más preguntas.

	La jueza von Koppel hace una anotación. 

	—¿La defensa tiene preguntas?

	Escribo una nota a mi abogado. La lee rápido y se pone de pie.

	—Señor  Kundra, eso que dijo de degollar, era una broma en su grupo, ¿no? 

	AK carraspea. 

	—Um, sí.

	—Uno ilustraría su hambre mediante el uso de animales cada vez más grandes —se explica—. 'Tengo tanta hambre, que degollaría a un cerdo o una vaca, o un elefante’,  ¿no es así?

	—Sí, pero…

	—De hecho, usted mismo lo ha dicho, en muchas ocasiones.―Él sostiene un pedazo de papel—. Dieciocho de marzo, su actualización de estado. “Tan hambriento que podría degollar a un puto rinoceronte”.

	—¡Sí, pero eso es una broma! —exclama AK.

	—Correcto. Y eso es lo que estaba haciendo la señorita Chevalier, ¿no? ¿Bromeando?

	AK cae, su santurronería ida.

	—Señor Kundra, responda a la pregunta.

	—Sí, ella estaba bromeando.

	Mi abogado se vuelve, dándome una sonrisa, pero AK no ha terminado.

	—Pero, ¿quién hace eso? —Se pregunta, su voz  lo único en la silenciosa sala—. Elise estaba muerta. Alguien la cortó en pedazos. Todavía había sangre sobre nosotros, ¿y ella hace una broma? ¿Quién hace eso? 

	—No tengo más preguntas —dice mi abogado a toda prisa, pero es demasiado tarde. Hay murmullos de acuerdo entre la multitud mientras AK se dirige de nuevo a su asiento.

	El daño está hecho.

	 


Ahora

	 

	 

	¿Habría hecho una diferencia si hubiera llorado? He tenido el tiempo suficiente para pensar en ello, pero incluso ahora, no puedo saberlo con seguridad. Si me hubiera derrumbado, llorado, y gritado. Si me hubiera acurrucado en una pelota en la esquina de la estación de policía, temblado y negándome a hablar. ¿Me habrían creído entonces? O simplemente habrían encontrado otra manera de girarlo: Que mi dolor era remordimiento, por la terrible cosa que había hecho. Que mis arrebatos eran demasiado febriles, y públicos; demasiado show. Un acto, para cubrir mis huellas.

	La verdad es que, una vez que a Dekker se le metió en la cabeza que ese robo era una puesta en escena y uno de nosotros la mató, no había nada que yo pudiera hacer. Venía por mí, y cada pequeño detalle de mi vida era evidencia que tenía que mirarse con cuidado.

	Venía por mí.

	 


Primer interrogatorio

	 

	 

	VOZ: Este es el oficial Carlsson hablando, también presente está investigando el juez Dekker. Grabación del primer interrogatorio de Anna Chevalier, 5:52 a.m.

	ANNA: Segundo.

	CARLSSON: ¿Qué?

	ANNA: Es la segunda vez que hablo con usted. Ya me entrevistó antes.

	CARLSSON: Sí, pero esto queda en el registro ahora. Y el juez Dekker también tiene algunas preguntas.

	ANNA: ¿Un juez? Pero, esto no es un juzgado.

	CARLSSON: En Aruba, un juez lidera la investigación. Sólo piensa en él como otro detective.

	ANNA: Estoy cansada. ¿Podemos hacer esto mañana? No he dormido... no he dormido en toda la noche.

	CARLSSON: Esto no tomará mucho tiempo. Ahora, ¿cuándo viste a Elise por última vez?

	ANNA: ¿Deberíamos tener un abogado presente?

	CARLSSON: Yo...

	DEKKER: No has sido arrestada. Estas son preguntas sencillas.

	ANNA: Pero Tate dijo...

	DEKKER: ¿No quieres ayudar a encontrar a la persona que hizo esto? Necesitamos que hables con nosotros para así poder encontrarlos.

	ANNA: Supongo... Bueno. ¿Podrían traerme algo para beber? ¿Agua o algo?

	DEKKER: Más tarde.

	ANNA: Estoy cansada, ¿de acuerdo? Necesito algo para beber.

	DEKKER: Cuando hayas contestado nuestras preguntas.

	CARLSSON: Pero señor, no deberíamos…

	DEKKER: Bien. Tráele su agua. Entrevista pausada, 5:56 a.m.

	(PAUSA)

	DEKKER: Entrevista reanudada. Así que, ¿cuándo vio por última vez a la señorita Warren?

	ANNA: Anoche. Lunes por la noche, quiero decir. Todos nos fuimos, a cenar, y a los bares por la avenida principal.

	DEKKER: ¿Y entonces?

	ANNA: Entonces volvimos casa y fuimos a dormir. Alrededor de las dos de la mañana, tal vez. Esa fue la última vez que la vi.

	DEKKER: ¿Ella no estaba allí por la mañana?

	ANNA: No. (Pausa) Quiero decir, pensamos que lo estaba, pero yo no la vi. Fui a buscarla, pero la puerta estaba cerrada con llave. Entonces asumimos que se había quedado completamente dormida.

	DEKKER: ¿A qué hora fue eso?

	ANNA: Nueve, quizás. Todos habíamos reservado para ir en un viaje de buceo, así que los demás se fueron a las diez. Le enviamos varios textos a Elise, pero no contestó, así que pensamos que seguiría dormida.

	DEKKER: Su puerta estaba cerrada. ¿No encontró eso muy inusual?

	ANNA: No. Quiero decir, a ella le gustaba su privacidad, y... había estado con Niklas la otra noche.

	DEKKER: ¿Había estado bebiendo?

	(Pausa)

	DEKKER: ¿Señorita Chevalier?

	ANNA: Sí. Todos lo hicimos. Es legal aquí.

	DEKKER: Soy consciente de eso.

	(Pausa)

	DEKKER: ¿Por qué no fuiste al viaje de buceo con tus amigos?

	ANNA: Tate y yo nos quedamos atrás. Estábamos... cansados. Resaca. Nos imaginamos que solo pasaríamos el rato en la playa.

	DEKKER: ¿A qué hora fue eso?

	ANNA: No lo sé. Salimos de la casa alrededor de 12:30, creo. Nos relajamos en la playa la mayor parte del día.

	DEKKER: ¿Y estuvieron juntos todo el tiempo?

	ANNA: Sí.

	DEKKER: ¿No se separaron en ningún momento? ¿Para ver algunas tiendas, o usar el baño?

	ANNA: No.

	DEKKER: ¿No utilizaron el baño?

	ANNA: No. Quiero decir, sí.

	DEKKER: Así que no estaban juntos.

	ANNA: ¡Como por dos minutos! Pasamos por la cafetería, de camino hasta la playa. Utilizamos el baño allí. Compramos refrescos. Puedes comprobarlo. Y...

	DEKKER: ¿Sí?

	ANNA: Nada.

	(PAUSA)

	DEKKER: ¿Tienes un diario?

	ANNA: ¿Qué?

	DEKKER: Un diario, ¿algún registro del día?

	ANNA: No. Sin diario.

	DEKKER: Muy bien. ¿A qué hora regresaron a la casa?

	ANNA: Seis, ¿tal vez? Estuvimos holgazaneando un rato, nos duchamos y fuimos a cenar... a una pizzería, en la misma calle. Los otros acababan de llegar a casa del buceo cuando regresamos. Ahí es cuando empezamos a preocuparnos y llamé a la policía. Mire, le he dicho todo esto ya. ¿Puedo irme?

	DEKKER: Estuvieron de vuelta en la casa entre seis y siete. ¿No había señales de Elise entonces?

	ANNA: No. La puerta seguía cerrada.

	(PAUSA)

	ANNA: Le envié un mensaje para ver si quería venir y comer, pero no hubo respuesta. Pensamos que había salido. 

	DEKKER: ¿Y revisaste su cuarto?

	ANNA: No. Quiero decir, estábamos, ya sabe, ocupados. Si ella hubiera estado allí, habría salido y hablado con nosotros. Fui y llamé a su puerta, pero, nada.

	DEKKER: ¿No oíste nada de su habitación?

	ANNA: Ella estaba en el otro lado de la casa de nosotros. Tate y yo estábamos cerca de las puertas principales. Y estábamos ocupados, así que...

	DEKKER: ¿Ocupados haciendo qué?

	ANNA: Ya sabe, simplemente pasando el rato.

	DEKKER: Sé específica. ¿Qué es exactamente lo que hicieron, desde el momento en que regresaron a casa?

	ANNA: Eh... Nos fuimos a nuestra habitación, y pusimos un poco de música.

	DEKKER: El policía que llegó primero a la escena dijo que había sangre en el pasillo; ¿no la vieron?

	ANNA: No, no estaba allí.

	DEKKER: ¿Qué quieres decir?

	ANNA: Cuando entramos, la sangre no estaba allí. Estuvo allí más tarde. La sangre debe haber estado en nuestros zapatos o algo, después de que encontramos... después de que la encontráramos.

	DEKKER: ¿Qué pasó después, después de que el señor Dempsey y tú regresaron a su habitación? Pusieron música y. . .

	ANNA: No puedo recordar.

	DEKKER: Intenta. ¿Hicieron alguna llamada? ¿Vieron la televisión, tal vez?

	ANNA: No lo sé... Me di una ducha, me acuerdo de eso.

	DEKKER: ¿Dónde estaba el Sr. Dempsey mientras te duchabas?

	ANNA: En el dormitorio.

	DEKKER: Pero estabas en el cuarto de baño; no habrías sido capaz de verlo.

	ANNA: Bueno, no, pero estaba justo fuera de la habitación... Él estaba justo ahí.

	DEKKER: ¿La puerta del baño estaba abierta o cerrada mientras estabas en la ducha?

	ANNA: Abierta, creo.

	DEKKER: ¿Crees o sabes?

	ANNA: No lo sé. Abierta. Sí. Abierta. Él estaba allí, en su computadora. ¿Por qué pregunta todo esto? ¿Qué tiene que ver con cualquier cosa?

	DEKKER: Estoy tratando de conseguir todos los hechos. Dijiste que pusieron la música. ¿El volumen era muy alto?

	ANNA: En realidad no, no.

	DEKKER: ¿El señor Dempsey y tú estaban haciendo mucho ruido?

	ANNA: Em no... No entiendo.

	DEKKER: Son una pareja, ¿no? Estuvieron en su habitación durante casi una hora. ¿Estaban ocupados teniendo relaciones sexuales?

	ANNA: Yo… Usted no me puede preguntar eso.

	DEKKER: Puedo preguntar cualquier cosa que quiera. Responde a la pregunta, por favor.

	CARLSSON: Señor, no sé…

	DEKKER: Responda, señorita Chevalier.

	(PAUSA)

	ANNA: No. No voy a seguir hablando con usted. 

	DEKKER: Estoy tratando de determinar el nivel de ruido en la casa, y…

	ANNA: ¡No! No voy a decir nada más sin un abogado. ¡No puede hablar conmigo de esa manera!

	(PAUSA)

	(PAUSA)

	CARLSSON: Entrevista terminada, 6:20 a.m.

	 


Al día siguiente

	 

	 

	Es de mañana cuando nos registramos en uno de esos altos hoteles a lo largo de la playa. La familia de Tate alquiló un avión para nuestros padres; van a estar aterrizando al mediodía pero, por ahora, no puedo pensar en nada más que en dormir. La adrenalina finalmente me ha abandonado, y estoy más cansada de lo que nunca he estado en mi vida.

	—No me despierten hasta que mi padre esté aquí —le digo a los demás, en el alfombrado pasillo. Incluso deslizar mi tarjeta de acceso se siente como trabajo forzado. Los demás deben sentirse igual, porque sólo asienten en respuesta antes de tambalearse hacia sus habitaciones.

	Una vez dentro, doy cinco pasos y caigo pesadamente sobre la colcha aguamarina. No puedo moverme. Apenas puedo respirar.

	Llaman a la puerta. Me quejo. Golpean de nuevo, con urgencia.

	Levantándome, voy hacia la puerta y la abro. Tate entra atropelladamente.

	—¿Qué les dijiste? —dice con ansiedad—.  ¿Qué te preguntaron?

	Cierro la puerta tras él.

	—Yo…

	—Ese tipo, Dekker, ¿cuándo te volvió a llamar? Preguntó lo que hicimos durante todo el día; ¿qué dijiste?

	—¡Nada! Quiero decir, justo lo que pasó. 

	Lo miro, confundida. Él estaba allí cuando salí del interrogatorio, y se quedó a mi lado en el viaje en taxi hasta el hotel. No me preguntó nada sobre mi entrevista; nadie lo hizo. Para entonces, lo único que queríamos era acabar de una vez.

	Tate agarra mis brazos.

	—Dime, ¿qué le dijiste?

	Me encojo de hombros, tratando de recordar. 

	F—Ya sabes: fuimos a la playa, tomamos una ducha, fuimos a cenar…

	Tate frunce el ceño.

	—¿No te presionó?

	—Sí. —Me estremezco al recordarlo—. No dejaba de preguntar lo que habíamos hecho…

	—Pero, ¿les contaste que volví a la casa? —La expresión de Tate es de puro pánico, y de repente me doy cuenta de porqué: No estuvimos juntos todo el día.

	Se volvió para la casa. Se fue como por media hora. 

	—No, no dije… —Tomo dos pasos atrás—. Lo olvidé. Dije que estuvimos en la playa. No me acordaba que volviste.

	—Oh, gracias a Dios —dice en un suspiro. 

	Tate se hunde en el borde de la cama. 

	—Casi me vuelvo loco por todo el tiempo que estuviste ahí. No sabía si se lo estabas contando, si me iban a atrapar en la mentira. Gracias. ¡Gracias! 

	Toma mi mano, besándola. Es un gesto familiar, algo que él debe de haber hecho cientos de veces, pero esta vez quiero alejarme.

	Se había olvidado sus gafas de sol. Yo acababa de acomodar todo en la arena: La toalla en el punto justo para conseguir un bronceado perfecto, la revista para pasar el rato. 

	Ve, le dije. Tráeme una bolsa de patatas.

	—Fuiste a la casa —repito lentamente—. Pero no entiendo. ¿Por qué no se lo dices? ¿Por qué mientes?

	Tate parpadea. 

	—¿No lo entiendes? Somos la coartada del otro.

	—¿Coartada? ¿Para qué? —Hago una pausa, mirándole. Tate no contesta, sólo mira hacia mí, con una expresión nerviosa—. ¿Te refieres a Elise? —exclamo, alzando la voz—. ¿Ellos piensan que nosotros la matamos?

	—¡Shh! —me calla Tate—. No sé lo que piensan. —Se levanta de un salto, caminando hacia la puerta y de vuelta atrás—. Pero ese tipo, Dekker, no me dio tregua: ¿Dónde estábamos? ¿Qué hicimos? ¿Durante cuánto tiempo estuvimos nosotros en la casa? No me preguntó nada acerca de Elise, o quién más podría haber  forzado la entrada.

	—A mí tampoco —digo con un repentino escalofrío—. Quise hablarle de ese tipo, el que nos molestó en el mercado, ¿recuerdas? Pero él seguía preguntando acerca de mí y de ti, y si estuvimos separados en lo más mínimo.

	—Eso es todo —dice Tate—. Nosotros ni siquiera sabemos cuándo murió. Si uno de nosotros estaba solo, podrían decir que lo hicimos, que nosotros la matamos.

	—Pero eso es una locura. —Le alcanzo, para tratar de calmarlo de esta paranoia, pero Tate me aparta.

	—¿Lo es? —insiste—. Piénsalo, Anna: Estamos atrapados en algún país extranjero, Elise está muerta, y nos están preguntando sobre nuestra vida sexual, ¡en lugar de ir a buscar al asesino! Los demás estaban fuera en el viaje de buceo;  sólo podríamos ser nosotros.

	Respiro un par de veces, intentando pensar a través de la bruma de agotamiento. ¿Será cierto? ¿Dekker sospecha de nosotros?

	—Entonces estamos bien —le digo al fin—. Dijimos que estuvimos juntos todo el día, y vamos a mantenerlo. No fuiste a casa, y no nos apartamos uno del otro, ni por un minuto. Vamos a estar bien.

	Tate exhala una respiración entrecortada. 

	—¿Harías eso por mí? —Me tira en un abrazo.

	—Siempre —digo, amortiguada por el suave algodón de la sudadera. Me inclino un poco hacia atrás, para poder ver su rostro—. ¿No la viste, no? ¿Cuándo volviste?

	Tate niega. 

	—Lo prometo. Sólo entré, recogí nuestras cosas, y salí otra vez.

	—Pero… —hago una pausa—, me pareció que fue más tiempo. 

	—Como, cinco minutos.

	—No, más —le digo—. ¿Recuerdas? Me quedé esperándote para que me pusieras loción y ya estaba quemada cuando regresaste. 

	Tate sonríe. 

	—Eso es porque tú te quemas, como en, cinco segundo. —Tira de mi cabello, e inclina la cabeza para besarme. 

	Me relajo en sus brazos, saboreando la sensación de sus labios sobre los míos. Después de todo lo que ha pasado, esto se siente como el lugar más seguro del mundo.

	—Sólo tenemos que mantenernos unidos —susurra Tate, acariciando mi mejilla—. Tú y yo, como siempre.

	—Como siempre —repito.

	 

	***

	Dormimos con la ropa puesta, curvados alrededor del otro, encima de las sábanas. Cuando me despierto, está en todas las noticias. 

	“Adolescente estadounidense asesinada en vacaciones de primavera” ”Posible ataque sexual”. “La policía está siguiendo todas las pistas”.

	No tienen nuestros nombres todavía, pero sé que es sólo cuestión de tiempo. Apago el televisor. Tate duerme.

	 


Penúltimo año

	 

	 

	Noto a Tate por primera vez ese verano, pocos meses después de quebrarme en el baño de las chicas y que Elise saliera de su vieja hermandad definitivamente.

	Lo había visto antes por la escuela. Incluso en una escuela llena con chicos ricos, ambiciosos y listos se distinguía. Tate Dempsey es de la realeza Hillcrest: Estrella del equipo de lacrosse, gobierno estudiantil, un cuerpo de atleta y buena apariencia. Tenemos un par de clases juntos, pero incluso con la compañía de Elise, especialmente Elise, vivimos en mundos diferentes. A veces captaría un vistazo de él en los pasillos, dirigiéndose a clase con alguna nueva chica adorable junto a él o pasando el rato en el patio delantero después de la escuela lanzado el balón de fútbol con sus amigos. Pensarías que no es un adolescente real sino uno de anuncio. Ya sabes, algo del catálogo de J. Crew o el chico atractivo del programa de televisión para adolescentes quien realmente está en sus veinte, mandíbula cuadrada, fuerte y segura entre las multitudes de chicos todavía definiendo sus cuerpos desgarbados y pedazos de nuevo vello facial.

	Pero mientras el año pasa, me doy cuenta que estaba equivocada. No es ruidoso o arrogante, como algunos de esos chicos populares, sino casi pintorescamente educado: Manteniendo la puerta abierta si estás detrás de él, presentando sus debates en una voz baja y confiada en clase. Nunca interrumpe o molesta a los chicos cerebritos, o se pavonea alrededor como si fuera dueño del lugar; en cambio, tiene este aire de leve vergüenza, como si supiera cuánta riqueza y privilegio han sido montados sobre sus anchos hombros. Todos los demás en la escuela parecían tomar sus estatus por garantizado, como si no se dieran cuenta que la pura suerte es la única razón por la que no estaban metidos en una escuela pública del otro lado de la ciudad, tomando el autobús para ir a casa, despertando en un pequeño apartamento cuando terminaran con sus trabajos después de clase.

	Tal vez es porque no nací en este mundo que veía que tan al azar es todo, especialmente para nosotros los hijos, quienes todavía no habíamos construido nada por nosotros mismos, sólo tomamos lo que nuestros padres puedan proveer. Mis compañeros actúan como si tuvieran el derecho de su buena fortuna, pero Tate es diferente y lo admiro por ello.

	—No me digas que tienes algo por el Chico Dorado —dice Elise con una sonrisa, una tarde que me atrapa mirándolo a través de la librería.

	—¿Qué? No. —Rápidamente me doy vuelta. Ella está sentada con las piernas cruzadas sobre la silla junto a mí, masticando un regaliz rojo y garabateando los márgenes de su tarea de historia mundial. Tenemos tiempo de estudio en nuestro último periodo los martes, pero Elise es tan dispersa, que apenas podemos lograrlo a través de la hora—. No es como que él siquiera sepa que existo.

	—Lo que te hace afortunada —contesta Elise, arqueando una ceja—. Es un completo mujeriego. Ya ha salido con cuatro chicas diferentes durante este año

	—¿En serio? —No puedo evitar echar otro vistazo a donde está sentado Tate en una mesa de chicos populares, las mangas de su sudadera están empujadas hacia arriba de sus bronceados brazos, cabello rubio cayendo en sus ojos—. No lo sé, parece agradable.

	—Confía en mí; sólo es otro atleta idiota, pero con mejor cabello. —Elise bosteza, cerrando su libro—. Hablando de idiotas, terminé con Hitler.

	—¿Stumptown? —sugiero, nombrando la cafetería que se ha convertido en nuestro santuario—. O podríamos ver una película.

	—Tarta. —Los ojos de Elise brillan—. La he estado ansiando todo el día. Dusty’s tiene la mejor, y todos los chicos de universidad estarán estudiando para los finales —añade pícaramente.

	Me río.

	—Me convenciste con la tarta.

	Agarramos nuestras cosas y nos dirigimos a la salida, pasando la mesa de Tate. Él no levanta la mirada.

	Mientras nos acercamos a la puerta, Lindsay y su grupo entran, armadas con sonrisas afiladas y flequillos perfectamente brillantes.

	—Aww, mira, son las nuevas lesbianas favoritas de Hillcrest —señala Lindsay mientras pasamos.

	Elise no dice una palabra, ni siquiera mira alrededor, sólo levanta su dedo medio mientras pasamos, enganchando su otro brazo en el mío. Mientras pasamos a través de las puerta y hacia afuera, miro para revisar su expresión, pero no hay ni siquiera un parpadeo, sólo una sonrisa determinada.

	—¿Melocotón o nuez? —pregunta Elise mientras bajamos los escalones hacia el patio del frente.

	—¿Siquiera tienes que preguntar?

	—Tienes razón —contesta gravemente ofendida—. Debería haberlo sabido. Ambas.

	 

	***

	Es sorprendente, como cortaron completamente su burla, y la rapidez con la que Elise se las quita de encima como si fueran polvo en sus zapatos. Había crecido con ellas, después de todo: Fiestas de pijamas, fiestas de cumpleaños y reuniones después de la escuela a través de los años. Pero en un día, en un instante, se había terminado. Me sentí culpable al principio, preguntándome si ella lamentaba su decisión, renunciando a tanto y consiguiéndome solo a mí a cambio. No sabía en aquel entonces que Elise nunca miraba hacia atrás. Una vez que tomaba una decisión, no había otra opción en su mente, solo seguía avanzando, nunca lamentando una cosa.

	—Que se jodan —me decía siempre que Lindsay apuntaba un nuevo comentario en su dirección, su resentimiento hacía mí no era nada comparado con la traición de una antigua amiga—. No necesitamos a nadie más que la una a la otra.

	Y no lo hicimos, no durante los primeros meses. El mundo de amigas de chicas e intimidad que había visto siempre tan lejano a mí repentinamente se abrió, justo de la forma que lo había visto esa primera tarde. Puede sonar mal, pero estoy más feliz de lo que lo he estado este verano, incluso con los tratamientos de quimioterapia de mamá empezando de nuevo y el dulzón y enfermizo olor a medicamento que otra vez flota sobre el dormitorio de mis padres escaleras arriba. Porque ahora tengo un lugar al cual escapar, un lugar propio en el mundo, punto.

	Ya no estoy sola.

	***

	Elise y yo caemos en una amistad como la gravedad. Almorzamos juntas a la sombra de los árboles más lejanos del patio este y trabajamos en nuestras tareas en cafeterías del centro de la ciudad. Intercambiamos ropa y música, pasándonos libretas llenas con letras de canciones y garabatos en la última fila de cada clase que compartimos, y nos aprendemos la textura exacta del suelo de las habitaciones de la otra de las largas noches tumbadas sobre nuestros estómagos, mirando programas de televisión basura. Pero pronto queremos más, y los fines de semana se convierten en una aventura: Les mentimos a nuestros padres sobre quedarnos en la casa de la otra, para luego ponernos nuestros pantalones más ajustados y botas de tacón. Casi no importa adónde vamos mientras sea a algún lugar donde nadie nos conozca, donde podamos ser quienes queramos ser.

	Elise nos compra identificaciones falsas de algún alumno hacker del MIT y a pesar que los tipos de la entrada siempre nos miran dos veces, al final nos dejan pasar. Conciertos de rock, bares de mala muerte y lugares que frecuentan los universitarios entre Boylston y Beacon; la mayoría del tiempo ni siquiera es por el alcohol, sólo queremos ver el mundo que nos espera, después de la batalla de la preparatoria. Una noche nos ponemos nuestros mejores vestidos de época, lápiz labial rojo y tomamos el ascensor hacia el bar en el último piso del Hob, un alto rascacielos sobre la ciudad. Sorbemos cocteles de vasos bordeados con azúcar y mirábamos las luces sobre el río, feroces con el conocimiento de que todo esto sería nuestro algún día, de verdad.

	La noche que conozco a Tate es cerca del final del semestre, cuando las vacaciones de verano se acercan, llenas de promesas y libertad. Elise y yo somos invitadas a una fiesta universitaria por parte de nuestro barista favorito en Stumptown, en su día libre con sus amigos en la mesa al lado de la nuestra. Elise se encoge, casual, y dice que intentaremos ir, pero al minuto en el que el grupo se va, tomamos las manos de la otra, nuestros ojos brillantes por placer.

	—Dile a tu padre que te quedarás en mi casa —ordena Elise, y lo llamo para dejar un mensaje, sabiendo que sólo habrá un apurado mensaje de texto como respuesta. Desde que traje a Elise a casa, y él consiguió conexión con su padre, Charles Warren, y el senador estatal con el mismo nombre, mi padre me ha dejado salir con ella siempre que he querido.

	Así que lo hacemos: Nos preparamos en un frenesí de atuendos descartados y brillos labiales, luego nos escapamos por la escalera trasera mientras sus padres están en la sala de estar, sin aliento en el asiento trasero de un taxi mientras cruzamos la crepuscular ciudad, dirigiéndonos a la aventura.

	—Si alguien pregunta, somos estudiantes de primer año de Berklee —me ordena Elise mientras salimos del auto hacia la dirección garabateada. Es una noche cálida y húmeda, la calle está llena con multitudes de universitarios; la música ya llega desde las ventanas de arriba de una estrecha terraza—. Yo estudio psicología y tú estás en una especialidad de negocios.

	—¡Aburrido! —protesto—. Seré una estudiante de literatura. No, ¡drama!

	Elise se ríe.

	—Seguro, ¿con tu pánico escénico?

	—No tienen que saberlo —digo con una sonrisa mientras subimos y entramos en el estrecho recibidor—. Por lo que a ellos respecta, podría ser una fabulosa actriz, haciendo audiciones para todo tipo de espectáculos de Broadway.

	—Y Hollywood —añade Elise—. Tuviste una oferta para un papel en la nueva película de Chris Carmel, pero lo rechazaste porque querías terminar de estudiar y perfeccionar tu destreza.

	—Soy muy dedicada —concuerdo, riendo, puedo sentir una chispa en mis venas, algún sentido de posibilidad, y cuando entramos en la fiesta, todo tiene sentido, porque él está ahí

	Tate.

	Mis ojos encuentran los suyos directamente a través de la concurrida habitación y sé que es el comienzo de algo. Puedo sentirlo.

	—Holaaaa —murmura Elise. Tate está con un chico del equipo de lacrosse, Lamar, pero de inmediato se dirige hacia nosotras a través de la multitud—. Supongo que has estado pidiéndole deseos a las estrellas.

	—¡Shh! —le siseo a Elise—. Por favor no digas nada. —Pero solo abre sus ojos con inocencia cuando Tate llega, casual en una descolorida camiseta gris y vaqueros.

	—Oye. —Nos mira a las dos con una expresión sorprendida, como si no pudiera ubicarnos exactamente—. ¿Qué hacen aquí?

	—Conocemos a alguien —contesta Elise, sus ojos ya deambulando sobre la escena. Esta caliente y lleno de gente, la música está tan alta que puedo sentir el bajo, y por todos lados hay risas y charla ruidosa, llena del alivio de terminar finales—, Bueno, en realidad, Anna lo conoce —añade, su mirada deslizándose de vuelta a nosotros con una sonrisa significativa—. Juro que el pobre chico la sigue a todos lados como un cachorro. Ella no está interesada, pero decidimos que, ¿por qué desperdiciar una buena fiesta?

	Elise me da una mirada que dice, No lo arruines, luego me aprieta en un repentino abrazo.

	—Iré a dar una vuelta. ¡Los veo más tarde!

	Desaparece entre la multitud, dejándome en un lado de la habitación con Tate. Miro incómodamente hacia el suelo, sin estar segura de si agradecerle o estrangularla, pero cuando me obligo a levantar la mirada, él me mira con algo nuevo en su expresión, algún tipo de curiosidad.

	—¿Quieres tomar algo? —ofrece rápidamente—. Hay una barra atrás en la cocina, tiene de todo.

	—Seguro —acepto, justo cuando un nuevo grupo de chicos se lanza a través de la puerta. Uno de los chicos de la fraternidad choca conmigo y me tropiezo, pero Tate toma mi brazo, estabilizándome. Su mano está caliente contra mi piel, y nuestra mirada se encuentra, sólo un momento, pero lo siento hasta mi vientre.

	—Vamos —dice, sonriendo, y lo sigo a través de la habitación.

	Lo seguiría a cualquier lugar.

	 


Antes

	 

	 

	—¿Me amas?

	—Sabes que sí.

	***

	—¿Cuánto?

	—Kilómetros y kilómetros.

	—¿Más profundo que los océanos?

	—Síp. Más fuerte que un huracán.

	—¿Más alto que el Everest?

	—No sé, eso es bastante alto... ¡Ay! —(Risas)

	—Admítelo. Tú me amas más que a nadie.

	—Tal vez.

	***

	—¿Y tú, cuánto me amas?

	—Suficiente.

	—¡Oye!

	—No preguntaste: “¿Suficiente como qué?”.

	—Bien entonces. ¿Suficiente como qué?

	—Como nada.

	—Eso es mejor.

	***

	—¿Crees que alguna vez terminaremos como nuestros padres?

	—Dios, espero que no. Sólo mátame si lo hago.

	—No, me refiero... Mi madre me enseña sus viejos anuarios, y hay un montón de gente de allí a los que no les habla. Antiguos novios, mejores amigos... ¿Qué crees que pasó con ellos?

	—Tal vez ellos se separaron.

	—Eso es estúpido. No te vas; no si alguien te importa.

	—Así que tal vez ellos no les importó, no realmente.

	***

	—¿Anna?

	—¿Sí?

	—Nunca haría eso. Dejarte.

	—Lo sé. Yo tampoco.

	 


La fiesta

	 

	 

	Tate me guía hacia la concurrida cocina; cada superficie está cubierta de botellas y vasos de plástico rojos. Se consigue dos cervezas sin abrir y les quita las tapas contra la mesa.

	—¿Gustas una? —pregunta, pasándome una—. Porque puedo encontrar algo de soda…

	—No —respondo rápidamente—. Esto está bien.

	Hay otra pausa mientras los dos nos tomamos un sorbo de nuestras bebidas, pero no me siento nerviosa o incómoda. En cambio, estoy desconcertantemente calmada. Nunca he sido de las que se ponen toda romántica sobre el destino, pero hay algo tan bueno de esto, no tengo la oportunidad de entrar en pánico. Después de todas estas semanas de robar miradas en el pasillo, de repente lo tengo para mí.

	—Qué buena fiesta, ¿eh? —ofrece Tate.

	—¿A quién conoces de aquí? —pregunto, y Tate se inclina para oírme. A nuestro alrededor, hay música y cuerpos bailando y charlando, voces  arrullándonos de fondo.

	—Algunos de los chicos del equipo del año pasado —responde Tate, su cálido aliento acariciando mi mejilla—. Y Lamar, bueno, ¿supiste lo de él y Karla?

	Asiento. Ellos estuvieron saliendo bastante este año, eran incluso inseparables, hasta alguna gran metedura de pata durante las vacaciones de primavera.

	—Ha estado algo desanimado, así que pensé que una fiesta sería bueno.

	—Parece funcionar. —Señalo hacia la sala de estar, donde Lamar está hablando con un par de chicas universitarias en faldas cortas y blusas ajustadas. Tate sigue mi mirada y se rompe en una sonrisa.

	—Bien por él... —El final de su oración se corta mientras la música aumenta, alguno tipo de pista sucia de hip-hop.

	—¿Qué? —grito.

	Tate mira a su alrededor, entonces hace gestos hacia la otra dirección de la sala, hacia la parte posterior del apartamento. Una de las ventanas del pasillo está abierta, abriendo paso hacia la azotea de grava donde puedo ver que algunas personas pasando el rato: Finos hilillos de humo de cigarrillo y el dulce aroma de algo más se pierden en el cielo nocturno. Tate se agacha para subir por la ventana y extiende su mano para ayudarme después de él.

	Afuera hace calor, y aunque el cielo ya está oscuro, es sorprendentemente brillante; la noche se corta a través del resplandor de los apartamentos, y el tráfico en las calles de abajo. Vagamos más cerca del borde de la cubierta, y encontramos un lugar para sentarnos, subiéndonos en el borde de una pared de ladrillo.

	—Es raro que no hayamos hablado antes. —Tate mira por encima de mí—. Te sigo viendo por allí en la escuela.

	—No es tan extraño. —Tomo un sorbo de cerveza—. No compartimos realmente los mismo círculos.

	Tate da una risa baja. 

	—Sí, se nota que a ti y a Elise les gusta mantenerse por su cuenta.

	Me giro. 

	—¿Así es como lo ves?

	Tate luce perplejo. 

	—¿Qué quieres decir?

	Niego, divertida. 

	—Nada.

	Durante todo este tiempo, todo el mundo ha sabido que yo era una paria, que Elise y yo nos manteníamos forasteras porque nos pusieron en la lista negra. Pero Tate pensó que nos manteníamos alejadas por elección, y supongo que a estas alturas es lo que hacemos.

	—¿Y tú? —pregunto—. ¿Es cierto que vas a ser algún día presidente?

	Tate se encoge de hombros y luce tímido, y allí es cuando sé que es verdad. Él no trata de hacer una broma, o de desviar el comentario, como cuando uno está avergonzado.

	Él lo quiere.

	—Lo siento —agrego rápidamente—. No quise decirlo así. Creo que es genial. Que quieras algo tan grande. Ni siquiera puedo planear lo que haré el año que entra.

	Tate me mira como para ver si todavía estoy bromeando, luego se relaja.

	 —Puede ser. A veces me pregunto si vale la pena, siempre tener que planificar el futuro.

	—¿Quieres decir, la escuela y la universidad y esas cosas?

	—Todo —responde Tate, y su voz se tuerce un  poco—. Quiero meterme en politica algún día, pero mis padres insisten que tengo ser cuidadoso, porque lo que haga ahora influirá en cómo se me verá en el futuro.

	—¿Como ir a una fiesta universitaria siendo menor de edad?

	—Exactamente. —Tate me da una sonrisa triste—. Y tienen razón, también. Pero ahora tengo esta voz en mi cabeza, advirtiéndome acerca de todo. De hacer las cosas bien todo el tiempo. —Se queda en silencio, mirando hacia la ciudad. Sus ojos azules  nubosos por la sombras, su cabello rubio en las sombras luce de un dorado oscuro. Puedo sentir el calor de él a mi lado, a sólo centímetros entre nosotros, y siento una oleada de sencilla alegría, que tengo la oportunidad de ver esta parte de él. La parte real.

	—Entonces, por qué no lo haces —le sugiero—. Sólo por esta noche.

	Me mira, una sonrisa jugando en el borde de los labios. 

	—¿Hacer lo correcto?

	—¿Por qué no? —respondo a su sonrisa, juguetona—. ¿Quién lo va a saber?

	***

	Si hubiera sido una fiesta Hillcrest, nunca habría ocurrido. Él hubiera sido el chico que gobernaba la escena, y yo sería la chica apartada de todo. Pero aquí, lejos de todo, sólo somos nosotros mismos.

	De vuelta al interior, hacemos chupitos gelatina de lima juntos. La música se reproduce muy fuerte, y pronto estamos bailando, perdidos en el mar de cuerpos calientes y sudorosos. Él se siente sólido contra mí, con los ojos brillantes, y luego Elise se acerca con un tipo de universidad, y Lamar también, envuelto alrededor de una chica bonita. Bebemos y bailamos hasta que nos duelen los pies y tenemos nuestras gargantas secas, hasta que son las tres de la mañana y los policías vienen y cierran la fiesta, y huimos, riendo, bajando las escaleras y saliendo a las calles vacías. Terminamos en algún restaurante abierto veinticuatro horas, compartiendo papas fritas con queso y batidos helados, Elise y yo en el medio del grupo como si nos perteneciera.

	Nada pasa con Tate esa noche, pero mirando a través de la mesa, veo una chispa de algo en sus ojos azules, y sé que es el inicio. Las úlimas semanas antes del verano es amigable en la escuela conmigo, charlando en los pasillos algunas veces, o discutiendo una asignación después de clases. Elise sigue llevándome a fiestas y a conocer chicos, preocupada de que esté sufriendo por él, pero no lo estoy. Me siento segura sobre eso, como si fuéramos ya un hecho, aunque aún no ha pasado.

	Incluso si quisiera suspirar por él, Elise no me da tiempo. Nuestro verano es un torbellino de día de playa y viajes por carretera, conduciendo a través de Massachusetts a explorar ciudades universitarias pintorescas y librerías escondidas y cafeterías. No siempre somos las dos. Los padres de Elise insisten en presentarle a los hijos de un viejo amigo de la universidad que acaba de mudarse a la ciudad de California. Max y su hermana gemela, Chelsea, que resultan ser de nuestra edad, y van a asistir a Hillcrest en otoño.

	Max es en partes iguales surfista y empollón, Chelsea es relajada tipo artista con una bolsita de marihuana escondida debajo de sus pinceles. Nos encontramos con Lamar en un par más partidos de la universidad, y pronto él y Chelsea  se vuelven inseparables. Una vieja amiga de Elise, Melanie, empieza a aparecerse en la cafetería, lamentando su decisión de ponerse del lado de Lindsay ahora que la reina perra está en Europa por el verano, y así como así, Elise y yo tenemos nuestro propio grupo, para salir juntos en esa mesa de vuelta en el restaurante después de esa noche, para conducir por el estado a su casa en vacaciones en Nueva Hampshire, o simplemente para tumbarnos en una de nuestras casas vacías, escabullendo licor y fumando marihuana y ver la escuela más como una sentencia a la cárcel a finales de verano.

	Y entonces me encuentro con Tate en una fiesta ,y sólo así de simple, él es mío; deslizándose en el lugar que tenía esperando por él. Elise en un lado, Tate en el otro: Mi mano en la de ella, el brazo de él sobre mis hombros. Después de tantos años a la deriva, no conectada a nada, finalmente estoy atada. Segura y amada, en el centro.

	Empezamos el último año como reyes, como si  nada nos pudiera separar.

	Qué equivocados estábamos. 

	 


Después

	 

	 

	Nuestros padres llegan a la isla a la hora del almuerzo del día siguiente, y con ellos viene todo un equipo de noticias americano y equipo televisivo que está dentro de un radio de cien kilómetros.

	Permanecen en asedio afuera en la calle, alineando sus furgonetas de noticias y satélites portátiles, cables eléctricos serpentean a través del estacionamiento. El hotel pone seguridad en todas las entradas, y nos deja en una suite en el cuarto piso con ventanas de cuerpo completo con vista a la brillante arena y aguas perversamente azules de la playa de abajo. Comienzo a entender la sorpresa del personal de la comisaría anoche, sus aturdidas lágrimas y disculpas murmuradas. Las cosas feas no deberían pasa en un lugar tan hermoso.

	—Anna.

	Volteo. Nuestros padres están entrando guiados por el gerente de hotel. La madre de Elise cruza por la habitación directo hacia mí con los brazos extendidos.

	—Anna, cariño. —Su rostro está pálido y desolado, y de alguna manera registro que esta es la primera vez que la veo sin maquillaje.

	—Judy. —Mi voz se quiebra, y ella colapsa contra mí, sollozando. La sostengo fuerte sintiendo el grito de angustia salir de su cuerpo esbelto.

	—¿Cómo pudo esto… —dice con hipo contra mi hombro—. No lo entiendo.

	—Lo sé. —Me aferro, mis brazos envueltos alrededor de ella—. Lo sé.

	De todos los padres mi favorita es la mamá de Elise. Ella y Elise siempre estaban atrapadas en una constante batalla, pero desde que comenzamos a juntarnos, Judy me dio la bienvenida a sus vidas. Ella trabaja largas hora como cirujana cardiaca en el Mass General, y el Sr. Warren siempre está afuera también, ocupado con labores políticas y recaudaciones de fondos, planeando su siguiente movimiento: A alcalde, o incluso congresista; pero cuando sea que ella esté cerca, Judy siempre se asegura de preguntarme sobre la escuela y mis planes universitarios. No de esa falsa, forma educada, como lo hacen los padres de Tate, quienes siempre me hablan con un tono caprichoso y helado, como si estuvieran esperando que él me supere y siga adelante. No, la mamá de Elise se preocupa, sentándose a veces con nosotras para ver televisión o comiendo un bocadillo nocturno en la cocina con nosotras cuando llegamos a casa de las fiestas y ella está de regreso de un turno en el trabajo. Elise siempre se rehusó a sus afecciones, acusándola de ser asfixiante, pero Elise no se da cuenta de lo afortunada que es por tener una madre que la note. 

	Que era. 

	Sostengo a la Sra. Warren hasta que siento otra mano en mi hombro, y levanto la cabeza. Mi padre está parado ansiosamente, a mi costado.

	—¿Están bien? —pregunta, levantando su mano para acariciar mi cabella, de la manera en que siempre lo hacía cuando era una niña.

	Lentamente niego, esperando hasta que el llanto de Judy se calma, y finalmente ella se aleja.

	—Aquí. —Mi padre le ofrece su pañuelo. Ella limpia su rostro, sus ojos están rojos e hinchados.

	—Nunca debimos haberlos dejado ir. Dije que no era seguro que estuvieran por su cuenta —La voz de la Sra. Warren se quiebra de nuevo.

	—No es su culpa —le digo—. No habría podido saberlo. Ninguno de nosotros podría.

	Ella asiente, sin palabra, y luego va por la habitación para abrazar al resto del grupo. Me muevo para seguirle, pero mi padreme  tira de regreso.

	—Déjame verte. —Toma mi cara entre sus mano, y luego me abraza fuerte—. Cuando llamarón, en todo lo que podía pensar era, ¿y si hubieras sido tú?

	—Está bien, papá. —Estoy aplastada contra su pecho, pero no me suelta. Siento que sollozo un poco, imaginándolo regresando a esa casa en Boston, completamente solo—. Aquí estoy. No iré a ninguna parte.

	Me suelta, dando un paso atrás para recuperarse.

	—Desde luego —dice rápidamente, secando sus ojos con el dorso de su mano—. Estás a salvo, eso es lo que importa.

	 

	***

	Lentamente, el resto de nuestras familias se reúnen. Los padres de Tate, más inmaculados que nunca. El padre de Chelsea y Max, con su nueva madrastra posándose incómodamente en la esquina. La madre de Lamar, pequeña y feroz no lo suelta, ni por un segundo, y el padre de Melanie frunciendo el ceño hacia nosotros como si fuéramos los únicos a los que culpar. Permanecemos inmóviles en sofás de felpa y bordes de sillas, como si no supiéramos lo que sigue. Luego una voz corta a través de la charla en voz bajo, fuerte.

	—Lo importante es que estemos en la misma página. Nadie dice nada sin un abogado.

	Todos observamos. Es un extraño hombre en un traje gris, colocando una computadora en el cuarto de al lado. Está en sus cuarentas, tal vez, con un BlackBerry en una mano, haciéndole gestos a un hombre más joven con más equipos de computadora.

	—Lo siento, este es el Sr. Ellingham, cabecilla de nuestro equipo legal —brinda el padre de Tate.

	—Ni una palabra —repite el Sr. Ellingham, entrando a la habitación principal. Examina señalándonos sucesivamente—. No a la policía, ni a los reporteros. No hasta que entendamos este embrollo.

	—Es demasiado tarde para eso —dice Tate tranquilamente—. Nos han interrogado toda la noche.

	—Son menores —corrige su padre—. No pueden usar nada de eso.

	—No entiendo —dice el Sr. Warren. Tiene un brazo alrededor de Judy, y nos observa con confusión—. ¿Por qué está aquí la policía? ¿Por qué los niños no deben hablar con ellos? Si pueden ayudar con la investigación. Si pueden ayudar a descubrir quién hizo esto…

	—No sin un abogado —lo interrumpe.

	El Sr. Dempsey se ablanda.

	—Mira, Brad, sé que esto es duro. No puedo empezar a imaginar por lo que tú y Judy están pasando ahora. Pero tenemos que mantenernos unidos. La policía en un lugar como este querrá culpar a los forasteros.

	—Tiene razón —habla de nuevo Tate—. Cuéntales, Anna. Sobre ese Dekker.

	Todos los ojos voltean hacia mí. Apretujo mis brazos alrededor de mí misma, pero Tate asiente de nuevo, alentador, así que hablo.

	—Me preguntó todo tipo de cosas —digo suavemente—, sobre nuestra fiesta, y Elise, y lo qué ella estaba haciendo. No era nada malo —añado rápidamente, mis ojos van hacia Judy—. Solo cosas normales y divertidas.

	—Pero él no escuchaba cuando ella trataba de hablarle sobre este chico merodeando por la casa —finaliza Tate por mí—. O preguntar por sospechas o algo. Él es realmente raro.

	—¿Ya ves? —El padre de Tate voltea de regreso al Sr. Warren—. Tenemos que proteger a los niños.

	—Tengo un equipo de relaciones públicas viajando —dice el padre de AK, formal y en un traje de tres piezas—. Se encargarán de la prensa.

	—Ya me he contactado con un par de investigadores locales —añade Ellingham—. Tipos que conocen la isla, a la gente de aquí. Averiguaremos quién lo hizo, no se preocupen.

	Los adultos entran en la nueva sala de conferencias para hablar sobre el lado legal, sobre el protocolo de interrogatorios y apelaciones informativas, dejando al resto de nosotros sentados, aturdidos. Mi padre saca su celular y marca.

	—¿Casey? Necesito que pospongas mis reuniones para mañana y el miércoles, y ve si puedes cambiar Euracorp a una conferencia por videollamada. 

	Está revisando su horario, pasando hojas del pasado de moda diario de contabilización negro, y por primera vez me golpea que la vida no se ha detenido. Todo allá afuera sigue como siempre. La gente despertando y yendo a reuniones, viendo televisión; viviendo sus vidas como si un agujero no se acabara de abrir a través de la fábrica del mundo. Ellos no saben que Elise está muerta, e incluso si lo hicieran, no es más que un encabezado en una web, una bonita foto en la esquina superior del reportaje noticiero.

	No les importa que se haya ido.

	Siento una ola de mareos cernirse sobre mí. Tiro del hombro de mi padre.

	—Necesito algo de aire —susurro. Él asiente, sin bajar el teléfono.

	—No, tacha todo lo no-urgente. Estaré aquí algunos días por lo menos.

	Me alejo del grupo y salgo en un instante al balcón, respirando en la caliente brisa de la playa. Abajo en la playa, sombrillas brillantemente coloridas y cuadrados de toallas bordean la orilla, la gente juega en el agua. Solo otro día de sus vacaciones.

	—Oye. —Tate sale al balcón detrás de mí, cerrando la puerta detrás de él. Desliza un brazo por mi cintura, dándome una sonrisa triste —. Quién lo diría, mis padres no pueden soportar estar juntos en la misma habitación después de todo.

	No sonrío.

	—Tenemos que decirles.

	—¿Qué? —El cuerpo de Tate se tensa contra el mío, pero no puedo olvidarlo, no ahora.

	—Sabes qué. —Me fuerzo a levantar la mirada hacia él—. Acerca de regresar a la casa.

	—Anna. —Tate mira hacia adentro, pero nadie nos presta atención aquí afuera—. Te lo dije, no podemos.

	—¿Pero y si es importante? —arguyo—. Podrías haber visto algo.

	—No lo hice, te lo dije. Estuve ahí, como, cinco minutos.

	—Tal vez no te diste cuenta —insisto—. Pero si le dices a la policía, quizá encaje con algo más, algo que alguien más reportó. Podrías ser un testigo sin ni siquiera saberlo.

	—¡Detente! —sisea Tate. Me agarra de los hombros, su agarre enterrándose en mi piel—. Si lo decimos, sabrán que mentimos. ¿Qué crees que pasará entonces?

	—No lo sé. —Trago, enervada por su expresión—. Pero, ¿no vale la pena, si ayuda? ¿Y si les da algún tipo de iniciativa?

	—No hará nada excepto hacernos ver culpables. —La voz de Tate es baja y feroz—. ¿Es eso lo que quieres? Estoy haciendo esto para protegerte, también.

	Me detengo.

	—¿A qué te refieres?

	—No fui el único que estuvo sólo, ¿recuerdas? Tomé una siesta, y cuando desperté, te habías ido.

	—Pero… estaba abajo en la playa —protesto—. Estuve justo ahí.

	—¿Y? —Tate finalmente libera su agarre en mí—. ¿No lo ves? Una vez que sepan que mentimos, no creerán en nada más que digamos. Y mientras tanto, el tipo que realmente hizo esto se escapa de esto.

	Exhalo lentamente. Él tiene razón; si Dekker sabe que mentimos en está única cosa, no confiará en nada. De mala gana, asiento.

	—Esa es mi chica. —Besa mi frente y me abraza.

	—Yo solo… —Mi voz se quiebra—. No puedo dejar de verla. La forma en que estaba tirada ahí…

	—No pienses en eso —me dice Tate. Se mueve por lo que está apoyado contra la baranda del balcón—. Piensa sobre… esa vez que tomamos el bote de padre y zarpamos hacia Marblehead.

	—Intentamos zarpar. —Tomo otra respiración y siento el pánico calmarse. Solo sus manos en mí son suficientes para anclarme de vuelta a la tierra; a lo sólido y real.

	Él es todo lo que me queda.

	—Oye, nos llevé hasta el Sound. Ustedes chicos fueron los únicos que quisieron regresar —protesta Tate, sonriendo.

	—Ella se enfermó. —No puedo evitar sonreír al recuerdo: Elise envuelta en un chaleco salvavidas naranja brillante, agarrándose de la barandilla del yate con una mano, usando la otra para sacarnos el dedo medio—. Nunca vi tanto vomito.

	—Sí, gracias por eso. —Ríe Tate—. Tuve que pagarle a la tripulación marinera para que limpiaran eso.

	Me detengo, sintiendo la tristeza crecer en mí, agridulce.

	—Ese fue un buen día.

	El asiente. 

	—El mejor.

	Tomo su rostro entre mi manos y lo beso, lentamente, intentando pretender que estamos de regreso ahí, afuera en el océano. Pretender que nos pasamos la tarde riendo con Elise en el sol antes de dirigirnos de vuelta a casa; juntos, felices y seguros.

	Pretender, solo por un momento, que nada ha cambiado.

	



	


Ahora

	 

	 

	De todas las fotos esa es la peor. 

	El fotógrafo estaba abajo en la playa, fuera de nuestra vista, pero, con alta definición y lentes telescópicas, está tan clara como si hubiera estado a dos metros. Mi rostro, brillante con risa, las manos de Tate en mi cintura y sus dedos escabulléndose por el borde de mi camiseta. Está de espaldas a la cámara, pero yo me veo feliz y despreocupada, sólo otra chica robándose un beso en la brillante mañana caribeña, mientras una desconsolada familia llora adentro. 

	Y así comienza. Reporteros, especulando acerca de porqué estaba tan relajada. Psicólogos ofreciendo sus opiniones sobre mi desconexión social y mi preocupante falta de empatía. Los programas en la televisión revisando la imagen y discutiendo si era una confesión por sí misma. Seguro, hubo alguno que no se precipitaron, proponiendo conmoción post traumática, y reacciones atrasada, pero esas pocas voces de la razón rápidamente fueron sepultadas bajo el coro de la especulación.

	“¿Por qué estaba tan feliz? Mi amiga estaba muerta. Debería estar triste. ¿Me alegraba que estuviera muerta? ¿La odiaba en secreto? ¿Tuve algo que ver? ¿Lo hice yo misma? Yo lo hice. Tengo que haberlo hecho. Tal vez él lo hizo también. Juntos. Un pacto. Un juego. Alguna cosa sexual retorcida. Drogas y alcohol. Los chicos de hoy. ¿Dónde estaban nuestros padres? ¿No se los debería culpar? ¿Me presionó él? ¿Lo obligué yo? Estaba feliz. ¿Por qué estaba tan feliz? 

	Un momento. Una foto. Un vistazo. Eso es todo lo que se necesita para que alguien crea que conoce la verdad. 

	 


Caer

	 

	 

	―Abandonemos el último periodo y conduzcamos hacia Providence ―me dice Elise, al encontrarla en nuestro lugar habitual en la parte trasera de la caseta de deportes, un martes por la tarde. Es un día de septiembre de glorioso cielo-azul, mi época favorita del año. Un día hecho para guantes y bufandas a cuadros y lattes de arce. No, ya que ambas estamos de acuerdo, un día para pasar la sala de estudio encerrada en la biblioteca.

	Me acomodo a su lado, con las piernas cruzadas en la pared, y me envuelvo más en mi abrigo contra la brisa fresca. Aquí fuera estamos ocultas de la vista de los edificios principales,  técnicamente aún en la escuela, pero lejos de los errantes maestros. 

	―No puedo ―me disculpo―. Tengo francés y bio.

	―¿Y? ―Ella toma mis manos y me sonríe―. Ese tipo, Lex, de la cafetería, dijo algo acerca de una fiesta en un depósito. Toneladas de chicos, de la escuela de diseño, lindos para ti... 

	Me río. 

	―¡Lise! Vamos. La señorita Guerta está con ganas de darme una B. Y de todos modos ―añado torpemente―, tengo planes con Tate. Cenaremos e iremos por una película. 

	Elise me suelta. 

	―¿Él? ¿Todavía? ―Su voz tiene un borde.

	―No lo hagas.

	Rebusco en mi bolso por un paquete de regaliz rojo, evitando su mirada. Debería ser feliz: Un novio y una mejor amiga, por primera vez en mi vida, pero tengo que hacer malabarismo para pasar tiempo con los dos. El mes pasado fue un ejercicio agotador; ambos quieren mi tiempo, pero me hacen sentir como una traidora escoja a quien escoja. 

	―Sólo digo… ―Elise se encoge de hombros―. Pensé que ya habrías terminado con él. Han sido, como, meses. Puedes conseguirte uno mejor. 

	―No quiero mejor. ―Encuentro el paquete y le ofrezco. Ella despega un regaliz y luego lo cuelga lentamente en su boca―. Quiero a Tate.

	―Pero él es tan… ¡de secundaria! ―exclama Elise―. Con sus notas perfectas, y su perfecta chaqueta de muy buen gusto, y todo ese cabello perfectamente revuelto.

	Sonrío. 

	―Él tiene un buen cabello.

	―¡No es una buena cosa! ―Los ojos de Elise se pierden y su expresión se tuerce de nuevo―. Y ahora sé por qué querías reunirte aquí. Debido a que no podías estar lejos de él, incluso durante una estúpida hora.

	Giro. El equipo de lacrosse está corriendo en la cancha, Tate y Lamar en cabeza.

	―Yo no sabía que tenían práctica ―digo rápidamente.

	―Claro que no…

	―Elise...

	Ella se queda en silencio mientras los vemos. Tate corre sin esfuerzo a lo largo de la línea de llegada, gritando instrucciones para el equipo mientras él ejecuta ejercicios de pase. Su sudadera escolar azul, cuelga fácil en su cuerpo esbelto, su cabellá rubio brillando en el sol. Es el dueño del campo, del equipo, y yo no puedo dejar de pensar que se parece a algún general de los viejos tiempo, al frente de sus tropas hacia la batalla.

	―Oh Jesús.

	Giro. Elise me está mirando. 

	―Estas enamoranda de él.

	―¡No! ―protesto de forma automática, pero solo estamos nosotras aquí, nadie más para chismear. Respiro―. Puede ser. Sí ―digo finalmente, mi voz tranquila―. No lo conoces como yo ―agrego rápidamente―. Todas estas cosas de Chico de Oro… Sabes que es sólo uns fachada.

	―¿Y qué te dice eso? ―murmura Elise oscuramente. Saca un paquete de cigarrillos de su bolso y desliza uno hacia fuera. La miro, encendiéndolo con un encendedor de plata y tomar una larga calada.

	―¿Desde cuándo fumas? ―pregunto, distraída.

	―Desde ahora. Mamá.

	―¿No dejaste a ese tipo banquero porque sabía como a cenizas?

	―No, lo dejé porque tenía una polla de dos centímetros y no sabía qué hacer con ella.

	Me río mientras ella sopla un anillo de humo perfecto. Ella me mira, capturando mi mirada. 

	―¿Quieres uno?

	Suspiro. 

	―No debería.

	―Eso significa que deseas.

	―Esto significa que no debería. Mi madre lo olerá en mí. ―Pongo los ojos en blanco―. Se está volviendo toda una policía de los aromas. Se volvió loca la semana pasada cuando usé la crema hidratante perfumada; algo acerca de productos químicos y toxinas y todas esas cosas.

	Elise me pasa el cigarrillo a pesar de todo. Lo tomo, chupando tímidamente.

	―¿Cómo le va? ―me pregunta en voz baja.

	Me encojo de hombros. 

	―¿Crees que me dice algo? ―Exhalo, soplando otro anillo en el aire fresco―. Sabes que nos estamos matando con estas cosas ―le digo, tomando otra calada.

	―Pero nos vemos tan jodidamente geniales. ―Elise sonríe. Me río.

	Compartimos el resto del cigarrillo en fácil silencio, con las piernas cruzadas en la pared. Sé que debería dejarlo, simplemente disfrutar del descanso con ella, pero no puedo dejar de pensar en la expresión de su cara cuando hablaba de Tate, la tensión en su voz.

	―¿Qué significó eso? ―no puedo evitar preguntar―. Antes, sobre Tate. ¿Por qué no te gusta? 

	―No es que no me guste. ―Elise se encoge de hombros―. Es sólo… que parece el tipo de persona que terminará siendo un asesino en serie.  

	Mi boca se abre. 

	―¡Elise!

	―Todo perfección, jugando un papel. ―Elise sonríe―. No es saludable. Su ira se va a acumular y acumular hasta que un día… ¡Bum! Explosión. American Psycho. Cuerpos por todas partes. Recuerda mis palabras.

	Niego, sonriendo. 

	―Él no es así. Lo sabrías, si hubieses pasado algún tiempo con él .

	―Sí he pasado tiempo con él ―protesta Elise―. ¡Salimos todo el tiempo!

	―En grupo ―le corrijo―. Pero casi no hablas con él, ni siquiera entonces.

	―Porque estoy pasando tiempo contigo ―dispara en respuesta―. Es la única oportunidad que tengo en estos días.

	No hay claridad en su voz. Hago una pausa, mi piel pica por la culpa. 

	―Lo siento. Sé que he fallado en un montón de planes, pero…

	―Está bien, lo entiendo, amor joven, lo que sea. 

	―Lise, por favor… ―Intento tocarla―. No seas así.

	―¿Así como?

	Hago una pausa, de repente incómoda. 

	―Esto. ¿No puedes ser feliz por mí? 

	―Lo soy, muñeca. ―Me da una mirada de reojo, y luego se ablanda―. Estoy emocionada. Ve, diviértete, sé la reina del baile. Pero ten cuidado, ¿de acuerdo? Él va a romper tu corazón.

	Parpadeo. 

	―No sabes eso. Tal vez sea yo la que se lo rompa a él. 

	Elise me da una mirada dudosa. 

	―No lo tienes en ti.

	―¿Quieres apostar?

	―Vas a perder. ―Ella me aprieta la mano, mirándolo en el campo―. Me haré cargo de ello. Si él te hace cualquier daño, se las verá conmigo.

	La nota feroz en su voz me entibia el fondo de mi pecho. Me inclino y la beso en la mejilla. 

	―Te amo.

	―Kilómetros y kilómetros.

	―Siempre.

	 

	 


Segundo interrogatorio

	 

	 

	DEKKER: Encontramos huellas dactilares en el cuchillo. Las suyas estaban en él. Las del Sr. Dempsey, también. ¿Cómo explicas eso?

	ANNA: Yo… No lo sé. Era parte de la cocina, quiero decir, lo debo haber usado antes.

	DEKKER: ¿Cuándo?

	ANNA: La noche anterior, ¿tal vez? Hicimos guacamole. Ayudé a Max a cortar cosas.

	DEKKER: ¿Y el Sr. Dempsey?

	ANNA: Sí. Él también.

	DEKKER: ¿Por qué estás mintiendo?

	ANNA: No miento. Lo prometo. 

	DEKKER: Y el día del asesinato, no se separaron en toda la tarde.

	ANNA: No, no en toda la tarde.

	DEKKER: ¿Y no regresaste a la casa?

	ANNA: Ya te lo dije, no

	DEKKER: ¿Cuánto tiempo has estado involucrada con el Sr. Dempsey?

	ANNA: Desde el verano pasado. Casi siete meses.

	DEKKER: ¿Lo amas?

	ANNA: Sí.

	DEKKER: ¿Y la señorita Warren?

	ANNA: ¿Qué quieres decir?

	DEKKER: ¿La amas también??

	ANNA: Yo… Sí. Ella es mi mejor amiga.

	DEKKER: Y ustedes tres, pasaban mucho tiempo juntos

	ANNA: Claro. Quiero decir, todos lo hicimos. Todo el grupo.

	DEKKER: Pero tú y el Sr. Dempsey y la señorita Warren en particular.

	ANNA: No lo sé.

	DEKKER: Tus amigos han dicho que los tres se iban a menudo por su cuenta.

	ANNA: Supongo. Quiero decir, nos gustaba pasar tiempo juntos, eso es lo que era. No lo entiendo, ¿De qué se trata todo esto?

	DEKKER: Me estoy haciendo una idea de tu amistad, eso es todo.

	ANNA: Pero, ¿qué tiene esto que ver con su muerte? ¡No estás haciendo las preguntas correctas! ¿Qué pasa con ese chico dando vueltas, y Niklas?

	DEKKER: Voy a ser el que juzgue lo que es importante. Ahora, de vuelta a tu amistad con la señorita Warren. ¿Peleaban?

	ANNA: No.

	DEKKER: ¿Nunca? Seguramente hubo alguna discusión, algún malentendido. 

	ANNA: No, nunca nos peleábamos. Ella es como una hermana para mí. Era.

	DEKKER: ¿Así que no estabas celosa de ella?

	ANNA: ¿Qué? No.

	DEKKER: La señorita Chang dijo que las dos peleaban a menudo.

	ANNA: No peleas reales. Discutíamos.

	DEKKER: Así que sí discutían. 

	ANNA: Está retorciendo mis palabras. No era como… Cosas estúpidas. Ella pidió prestada mi camiseta, me olvidé de devolver su iPod. No era real. No nos enojábamos.

	DEKKER: Y el Sr. Dempsey. ¿Cómo describiría su relación con la señorita Warren?

	ANNA: Ellos no tenían una. Quiero decir, eran amigos. Todos nos juntábamos.

	DEKKER: ¿No había tensión allí?

	ANNA: ¿Qué quieres decir?

	DEKKER: Bueno, tú y ella eran cercanas, los mejores amigas. Entonces comenzó a salir con él. Seguramente eso traería consigo algo de fricción.

	ANNA: No, no había ninguna. Todos nos llevábamos muy bien.

	DEKKER: ¿Así que ella no estaba resentida con el Sr. Dempsey por llevarte lejos de ella?

	ANNA: No, yo no sé de dónde… No sé dónde está sacando todo esto, pero no es cierto. Elise no estaba celosa; salía con chicos también. Toneladas de chicos. Ella estaba conectando con ese chico Niklas, justo antes… Te dije al respecto. ¿Has hablado con él? ¿Dónde estaba esa noche?

	DEKKER: Yo soy el que hace las preguntas, señorita Chevalier.

	ANNA: Pero no entiendo. ¡Todo esto es una mierda!

	Ellingham: Cálmate, por favor…

	ANNA: ¿Cómo puede decir eso? Ella está muerta, y sólo estamos aquí sentados, repasando las mismas cosas de mierda una y otra y otra vez. ¿Qué pasa con el tipo que hizo esto? ¿Por qué no vas tras él?

	(Pausa)

	DEKKER: ¿Terminaste?

	(Pausa)

	DEKKER: ¿Señorita Chevalier? Sr. Ellingham, ¿podría recordarle a su cliente que está en su interés cooperar plenamente con el interrogatorio?

	Ellingham: Anna…

	ANNA: Estoy bien. Lo que sea. ¿Qué más quieres saber?

	DEKKER: El primer día, cuando llegó a la isla…

	ANNA: Ya hablé sobre eso. 

	DEKKER: Dímelo de nuevo. 

	 


VACACIONES

	 

	 

	 —¡Pero qué paisaje!

	Max silba  mientras deja caer su bolso en el suelo pulido de baldosas, asimilando la playa y el profundo océano azul más allá. Yo tomo una respiración, siguiendo su mirada. La escena a través de las ventanas de la casa de playa es tan perfecta, como algo de una postal, como que debería haber un “Bienvenido a Aruba” garabateado en el cielo por encima de las palmeras. 

	 —No importa el paisaje: ¡Un jacuzzi! —grita Chelsea. 

	Abre la puerta del balcón y va hacia la cubierta, pateando sus sandalias al lado. La brisa se cuela a la habitación, fresca y bienvenida después de un largo vuelo y del peligroso paseo desde el aeropuerto; los ocho nos hacinamos en una camioneta desvencijada con nuestro equipaje atado al techo.

	 Exhalo, mis náuseas por el viaje en auto se alivian ahora que estoy a salvo en tierra firme. Y no en cualquier suelo, sino en baldosas relucientes, con esteras tejidas y brillantes. La casa es moderna, con un diseño cúbico montado justo sobre la arena, con paredes blancas y arte abstracto colorido. La sala de estar principal es amplia, con enormes ventanales que dan hacia el océano. con un área de cocina en mármol oscuro y lujosos sillones en torno a una gran TV de pantalla plana.

	 —Este lugar es increíble —le digo a AK, absorbiendo mi alrededor mientras los demás se abren en abanico para explorar—. ¿Desde hace cuánto lo tienen?

	 —Un par de años. —AK se encoge de hombros, indiferente, pero puedo ver el brillo emocionado en su sonrisa—. Papá lo consiguió de algún arreglo de bienes raíces, casi nunca viene por aquí.

	—Bueno, eres un genio. —Lo abrazo. Elise se une a mí, besando su mejilla al otro lado. Ella ya se ha despojado de su ropa hasta quedar en bikini y short, y sus zapatos fueron pateados de lado en el momento en que entramos por la puerta.

	 —Legendario —está de acuerdo—. Ahora, ¿dónde guardas el alcohol?

	 Hay un coro de aplausos de Lamar y Max, mientras se estiran en los sofás, pero Tate se detiene. 

	—¿No es un poco temprano? —pregunta con poco entusiasmo. Elise pone los ojos en blanco en respuesta.

	 —¿Qué eres? ¿Nuestra chaperona? Quizás deberías llamar a papá. —Empuja su pecho con su dedo índice. 

	Tate la aparta.

	 —Sólo digo que podemos tomarlo con calma. No necesitas tener resaca toda la semana.

	 —¿Moi? —Elise agita sus pestañas con exagerada inocencia—. Puedo aguantar muy bien el licor, papi. Eres tú el que no la aguanta. ¿O no te acuerdas de la fiesta de Jordan el mes pasado? —Le da una sonrisa acentuada.

	—Oye —interrumpo—. Menos plática, más bebida. 

	 Melanie salta. 

	—Yo ayudaré —dice alegremente—. ¿Qué quiere todo el mundo? ¿Cerveza o un coctel? 

	—Antes de que te emociones, revisa la cocina —advierte AK. Tiene su celular arriba, dando un barrido lento alrededor de la habitación—. La criada comprará cosas para nosotros si le damos una lista, pero no estoy seguro de lo que hay. 

	Elise camina directo hacia la cocina. Melanie la sigue abriendo la enorme nevera y comprobando los armarios y cajones.

	Tate se desploma en el sofá a mi lado. Yo pongo mis pies descalzos en su regazo y me acurruco más cerca. 

	—No sabía que te habías emborrachado en casa de Jordan. ¿Por eso tus padres se alteraron? 

	Tate se encoge de hombros. 

	—Supongo. No fue nada. Estabas ahí. 

	—No, tenía esa cosa de la gripe —le recuerdo.

	Él mira hacia otro lado. 

	—No me acuerdo. Elise sólo está presionando, eso es todo.

	Lo dejo caer. Los padres de Tate encontraron un alijo vacío de botellas cuando regresaron de un fin de semana en Nueva York el mes pasado, y, a pesar de que Tate juró que apenas las había tocado, me habló de la enorme regañada que le dieron sobre la responsabilidad, y la elección y las consecuencias. Lo que le dijeron, fue suficiente para cortarlo. El último año está a medio camino de terminar, la aceptación de la universidad está en el horizonte, él ha estado tan tenso durante semanas, que puedo entender por qué no quiere echar a perder nada, no tan cerca de la línea de meta.

	—Trata de relajarte esta semana —le digo, y beso su cuello, siguiendo la línea de su mandíbula hasta la clavícula—. Has estado demasiado estresado. 

	Él me da una sonrisa a medias. 

	—Lo sé. Lo siento. 

	—No es un crimen. —Mis dedos pasan a través de él—. Sólo quiero que lo pasemos bien.

	—Diversión, conozco esa palabra. —Él se inclina y me besa, ligera y verdaderamente. Yo me estiro hasta acariciarle el cabello, y el beso se profundiza, alargándose.

	—¡Consíganse un cuarto! —Un cojín nos golpea en plena cara. Tate se estira hacia atrás, y le lanza el cojín de regreso a Max. Él agarra otros dos y los arroja hacia nosotros. Yo me muevo, con mis brazos hacia arriba para desviar el bombardeo, pero me estoy riendo de todos modos. Hay un zumbido de emoción en todos, que puedo decir, a pesar del largo viaje; la perspectiva de toda una semana lejos de la realidad, finalmente se hunde en mí, después de toda nuestra planificación y preparación de regreso en casa.

	—Hablando de los arreglos para dormir... —Chelsea vuelve dentro, con el cabello suelto y ya enredado en la brisa—. ¿Cuál es la situación con los dormitorios, de todos modos? 

	—Hay cinco habitaciones —responde AK, tomando una foto de ella con su teléfono—. Así que lo que sea. 

	—¡Yo reclamo la grande, con el balcón! —grita Elise desde la cocina—. No arrastraré mi mierda por esas escaleras. 

	La voz de Melanie sigue, como un gimoteo.

	—Pero pensé que íbamos a compartir. 

	—Sobre eso… Nop. —Elise se pasea de nuevo hacia la sala de estar—. Voy a divertirme esta semana. 

	—¡Zorra! —exclama Max.

	—¡Maldita sea, sí! —Elise posa para AK. Me río, lanzando una de las almohadas hacia ella.

	—Estaremos en la que está junto a la puerta principal. —Tate mira hacia mí en busca de confirmación—. Ya dejé mis cosas. 

	—Me parece muy bien. —Me levanto y agarro mis cosas—. Tengo que ir a cambiarme. Siento como si tuviera el aeropuerto sobre mí.

	—Entonces tenemos que ir de compras —declara Elise—. No hay nada aquí. 

	—Pero la nevera está llena. — Melanie frunce el ceño.

	—Sí, con fruta y ensalada. —Elise frunce la boca—. Necesitamos limones, mezcladores, menta para mojitos...

	—Botanas —añade Lamar.

	—Helado. —Chelsea está de acuerdo, descansando sus manos sobre sus hombros.

	—¡Cerveza! —añade AK.

	Los dejo armando nuestra lista de la compra, y arrastro mi maleta por el pasillo a la habitación que Tate  mencionó, junto a la puerta principal. Empujo la puerta abierta y sonrío: Hay dos dormitorios en este nivel, y otros tres arriba. Estos tienen otro balcón e incluso mejor vista, pero este es privado, con su propio baño y nadie al lado para oír nada a través de las paredes.

	Acomodo mi maleta junto al armario y paso al cuarto de baño de azulejos verdes, ya con toallas suaves y un armario lleno de geles de ducha y champús como algún hotel de lujo. No es que esperara nada menos de la familia de AK. Su papá se hizo rico en el boom de la tecnología y tiene una cosa por los juguetes brillantes: AK siempre tiene los celulares más nuevos y las mejores computadoras portátiles antes de que lleguen al mercado, y un garaje de cinco autos deportivos diferentes para elegir. Algunos de los otros padres lo miran de reojo durante los eventos de la escuela, pero si el Sr. Kundra lo nota, no lo deja ver, paseándose con sus trajes de diseñador y relojes de diez mil dólares, con chofer esperando en la acera.

	Hago una pausa por un momento, pensando en mi padre, y en las conversaciones telefónicas en voz baja y en las horas tarde que ha estado trabajando recientemente. Algunas noches, no está fuera de la oficina hasta después de la medianoche, viéndose desgastado y pálido, pero cada vez que le pregunto, aleja mi preocupación con excusas acerca de la temporada de impuestos y los clientes más exigentes. Quiero creerle, pero incluso yo no puedo evitar oír los murmullos de los padres de todo el mundo, murmurando oscuramente sobre la economía, y cómo todo el mundo está recortando.

	Pero estas son mis vacaciones de todo eso. Me quito la preocupación y abro la ducha multi chorros, despojándome de mis jeans. Tengo mi camisa a medio camino sobre mi cabeza cuando oigo a Tate en el dormitorio. 

	—Oye, ¿todavía tienes mi collar? —le pregunto—. ¿El que olvidé sacar de seguridad? Creo que lo puse en tu bolso, en el bolsillo delantero.

	Manos van alrededor de mi cintura, frías, y yo chillo, girando la cabeza. Es Elise.

	—¡Me asustaste!

	—No deberías dejar la puerta abierta —se burla, abrazándome apretado desde atrás—. Cualquiera podría entrar.

	—La mayoría de la gente toca —señalo, pero estoy sonriendo. Mis ojos se encuentran con los de ella en el espejo, nuestras expresiones llenas de alegría—. Bastante dulce, ¿no crees?

	—Elegante —está de acuerdo, besando mi hombro—. ¿Te sientes mejor?

	—Kilómetros y kilómetros —afirmo, y es verdad. El estrés de Boston y mi padre y la escuela se encuentran repentinamente a un mundo de distancia, disolviéndose en el sol brillante y claro que está derramándose a nuestro alrededor, en los azulejos cálidos contra nuestros pies descalzos—. Tenías razón acerca de este lugar. —Me abraza también—. Y Tate parece estar mejor.

	—No me contaste que él estuviera mal. ¿Qué sucede?

	—Nada, todo. —Suspiro—- La escuela, la familia, lo de siempre. Pero está bien ahora. Sólo necesitábamos escapar.

	—Te lo dije. —Elise me suelta—. ¡Será mejor que empieces a moverte! Nos dirigiremos al mercado en diez.

	—Sí, señora —me burlo.

	Ella me da una palmada en el trasero y sale antes de que pueda protestar, dejándome sola con mi reflejo empañandose en los bordes en el espejo. Veo mi propia sonrisa relajada y feliz, y prometo no darle otro pensamiento a mi papá. Por los próximos siete días, la vida en Boston no existe. El mundo real puede esperar.

	 

	***

	Recorremos el mercado central, acumulando bocadillos y cerveza en la pequeña cesta como si estuviéramos comprando para un mes, no sólo una semana. La cajera ni siquiera nos pide nuestras identificaciones, simplemente desliza la montaña de alcohol como si fuera soda.

	—Es muy raro que seamos legales aquí. —Melanie mira detrás de nosotros a medida que salimos de la tienda de conveniencia a la bulliciosa calle. Durante todo el tiempo que está con nosotros, se comporta como si estuviesemos violando la ley.

	—No sé por qué le dan tanta lata a ese tema en casa. —Chelsea chupa una paleta—. Cuando fuimos a Europa, los  jóvenes bebían vino con sus comidas todo el tiempo.

	—Uuuh —bromeo—. Mírate, tan continental. 

	Elise se une a mí, imitándome.

	—Esa vez que estuvimos en París... Ah, ¿te hablé de cuando fuimos a Roma?  

	Chelsea empuja a Elise de buen humor. 

	—Cállate, sabes lo que quiero decir. 

	—Oigan, chicas ¿quieren darnos una mano con esto?

	Nos volvemos para encontrar a los chicos peleando por manejar nuestro enorme alijo de comestibles.

	—No, gracias —contesta Elise—. Estoy segura que ustedes muchachotes pueden manejarlo sin problema. 

	Max responde con un gesto obsceno de su mano.

	Los dejamos y paseamos por delante de nuevo hacia la casa de la playa. Esta sección de la calle es estrecha y ruidosa, llena de escaparates llamativos con publicidad de artesanías locales, tarjetas telefónicas baratas, y regalos malísimos. Algunos comerciantes locales tienen puestos de mercado establecidos por la acera, vendiendo joyería de perlas y pequeñas figuras talladas en madera, y Chelsea y Mel lentamente revisan las baratijas en exhibición. Caigo en sintonía con Elise, quitándole cuerdas a mi regaliz rojo y colgándolo en mi boca.

	—¡Esperen! —nos grita Mel.

	Elise no ralentiza, simplemente pone los ojos en blanco.

	—Está siendo una lata. —Suspira—. Ha estado llorando por años por lo del cuarto.

	—¿Años? —Me río.

	—Siglos. Pero si compartiera se arruinaría mi estilo. Probablemente se quedaría a mirar —añade Elise, sonriendo—. Sabes que está obsesionada conmigo. 

	—Vamos. —Le doy un vistazo—. Ella no es tan mala. Es sólo que...

	—¿Es quejumbrosa? ¿Estirada? ¿Pegajosa? 

	—Muy estirada —le digo diplomáticamente—. Sólo le encontraremos un tipo cuando estamos fuera esta noche, y entonces va a estar demasiado distraída para molestarnos más.

	—Eres demasiado agradable. —Suspira Elise.

	—Oye, ella es tu amiga —señalo.

	—Bueno. Soy demasiado agradable. —Elise alcanza a ver algo al otro lado de la calle—. Ooh, lindo. 

	De repente vira a la carretera, y hay una explosión de un claxon mientras un viejo auto destartalado se desvía para no golpearla. Elise no ralentiza, simplemente delimita a través del tráfico a un puesto que estaba en la esquina. Espero que los autos dejen de pasar, luego la sigo.

	—Estamos aquí de vacaciones. —Elise está sonriendo hacia el comerciante cuando llego. Es alto y musculoso, con una camisa de lino abierta sobre su piel oscura, su cabello en rastas.

	—Si les gusta ir de fiesta, vinieron al lugar correcto. —Muestra una amplia sonrisa—. Mi amigo, es dueño de un bar junto a la playa. Puedo recomendarlas.

	Elise aletea sus pestañas hacia él. 

	—Eso sería genial. —Se vuelve hacia mí. —Este es mi nuevo amigo Juan —lo presenta—. Conoce todos los mejores lugares. 

	—Oh. Grandioso. —Miro dubitativa su puesto. No es tanto un puesto como un tablón de madera que está apoyado en dos maletas de madera, con la joyería y la chatarra colocada sobre una pieza desgastada sucia de tela azul. Elise recoge un brazalete de eslabones de metal y abalorios de ónix negro—. ¿Qué piensas?

	—Creo que todo apunta a que se lo encontraron en la playa. Vamos, no debemos alejarnos mucho tiempo de los demás. 

	Elise se mantiene firme. 

	—Me gusta. 

	—Tu amiga tiene gusto —me dice Juan—.  Una bonita pulsera para una chica bonita. 

	—Elise. — Tomo su brazo, mi voz baja—. Este chico está tratando de robarte. 

	—Juan no haría eso, ¿verdad? —Elise se agita un poco más. Tiene su mejor cara libre de bebida, la que utiliza para encantar a los pobres retoños para que nos compren ronda tras ronda en los bares a lo largo de la calle del estado. Voy unos pasos lejos, sabiendo que no renunciará hasta que consiga lo que quiere.

	—¿Cuánto? —pregunta, con los ojos abiertos.

	—¿Para ti? Un regalo —contesta Juan.

	—¿En serio? —Elise lo comprueba—. No me estás engañando, ¿verdad? Porque eso sería malo. —Su voz sigue siendo coqueta.

	—No hay trucos. —Juan desliza el brazalete en su muñeca y aferra su mano—. Tal vez podamos conseguir una bebida. Te voy a mostrar ese bar, al lado del agua.

	Elise tira de su mano. 

	—No creo que a mi novio le guste eso. 

	Juan agarra su pecho, imitando desamor. 

	—¿Tienes novio?

	—Muchos. —Elise sonríe.

	Hay un penetrante silbido por la calle. Las dos miramos: Chelsea y los chicos están haciéndonos señas desde fuera de una tienda de balsas inflables y juguetes de playa o piscina que cuelga de la ventana. Lamar tiene una brillante cámara de aire con forma de pato alrededor de su cintura, sobre su ropa, y Tate y Max están en un duelo con espadas de neón hinchables.

	Elise se ríe. 

	—¿Podrían ser más fálicos?

	—Sólo espera hasta que comiencen con la lucha libre —estoy de acuerdo—. ¿Terminamos aquí?

	—Sí. —Se vuelve hacia Juan—. Gracias por el brazalete. —Se vuelve para irse, pero él toma su brazo.

	—Espera, espera —insiste—. ¿A dónde vas? Tendremos bebidas, esta noche. 

	—No, gracias. —Elise tira liberándose.

	—Te encontraré, en el bar —insiste Juan.

	La sonrisa de Elise cae. 

	—Dije que no. —Se vuelve hacia mí—. Qué miedo —dice, y pone los ojos en blanco sin dejar caer su voz.

	La expresión de Juan se oscurece. 

	—Así que eso es lo que pasó, jugaste conmigo. ¿Crees que es una broma? ¿Qué Juan es tu víctima? 

	Elise y yo intercambiamos una mirada y comenzamos a alejarnos, rápido.

	—¡Estadounidenses de mierda! —Su voz se hace eco tras nosotras mientras nos deslizamos rápidamente en la multitud—. ¡Todas ustedes son putas!

	En el momento en que estamos lejos de la parada, me dirijo a Elise, enojada. 

	—¿Por qué tienes que hacer eso?

	—¿Qué?

	—Ligar con él. No puedes ir por ahí hablando con chicos extraños, no es seguro.

	—Relájate. —Elise parece despreocupada—. De todos modos, valió la pena. ¡Mira! —Me muestra el brazalete.

	—Aún así... —Me doy la vuelta y siento un escalofrío repentino de pánico. Juan está detrás de nosotras en la multitud, a diez metros de distancia, pero se acerca rápido—. Elise —gruño—. Nos está siguiendo. 

	Ella no se vuelve. 

	—Ignóralo. Es sólo un bicho raro, ¿qué puede hacer? 

	Yo no soy tan indiferente. Camino más rápido, arrastrándola conmigo hasta llegar al resto del grupo, esperando fuera de la tienda. 

	—Hola. —Tate pone un brazo alrededor de mi hombro—. ¿A dónde van?

	—A ninguna parte. —Miro hacia atrás de nuevo, pero no hay ni rastro de Juan. Exhalo una respiración lenta.

	—¿Estás bien?— Tate frunce el ceño.

	—Claro. —Fuerzo una sonrisa—. No es nada.

	 

	***

	Nos dirigimos al otro lado de la calle a la casa de la playa, portando alimentos y juguetes nuevos entre nosotros. Elise baila adelante, diciéndoles a los otros la historia de cómo consiguió su nuevo brazalete.

	—¿Estás segura que estás bien? —Tate comprueba de nuevo cuando llegamos a la casa. AK abre la puerta principal, y los demás van dentro, su charla es alta y sin preocupaciones.

	—¿Qué? Oh, sí, estoy bien. —Miro detrás de mí por última vez, y me congelo.

	Juan está de pie en la calle, mirándonos.

	—¡Anna! —Elise se da la vuelta y agarra mi mano—. ¿Dónde dejaste tu iPod? ¡Tenemos algunas canciones para esta fiesta! 

	—Um, sobre la cómoda, creo. 

	Cuando me vuelvo, Juan se fue. Tal vez nunca estuvo allí, para empezar. Me estremezco y sigo al resto de ellos a la casa. La puerta se cierra detrás de nosotros.

	 


EL JUICIO

	 

	 

	—Oficial Carlsson, usted era miembro del equipo de investigación del juez Dekker en el asesinato, ¿cierto?

	Mi abogado hojea a través de un par de papeles en su mesa, y luego da un paseo más cerca del estrado. Carlsson es joven, de unos veinte años, tal vez, con el cabello rubio recortado y una expresión seria. En un recinto policial lleno de ceños sospechosos y miradas heladas, era un amigo raro para mí: El que comprueba si necesitaba agua o ir al baño, o simplemente para hablarme como un ser humano decente en vez de gritarme durante horas, de la manera en que Dekker lo hizo. Ahora, en el estrado, me  sonríe con simpatía antes de responder:

	—Sí. Fui asignado al caso por la mañana después de que el cuerpo fuera encontrado.

	—¿Así que trabajó junto con el juez, evaluando evidencias y pruebas potenciales, desde el principio?

	—Eso es correcto.

	—¿Entonces estuvo presente durante el interrogatorio de la señorita Chevalier cuando le habló de este incidente con... lo siento, no tengo un apellido para él. El incidente con el hombre conocido como Juan?

	Hace clic con el puntero, y una foto de Juan sale en la pantalla. Es una foto  policial, es hosco y de ojos oscuros, y hay un leve jadeo cuando la sala del tribunal inhala. Se ve peligroso.

	—Lo siento —dice mi abogado al juez, sonando todo lo contrario—, es la única foto que tenemos en el expediente del hombre.

	La jueza von Koppel no parece impresionada. Agita una mano, como si quisiera decir: Continúe.

	—¿Oficial Carlsson?

	Carlsson asiente. 

	—Sí. La Srta. Chevalier nos habló de conocer a Juan en el mercado, y  cómo las siguió hasta la casa. Ella dijo que estaba enojado cuando la señorita Warren lo rechazó.

	—Un hombre enojado, siguiendo a la víctima a su casa... —Mi abogado hace una pausa para dar efecto—. ¿Y no crees que esto justifica algún seguimiento?

	—Sí, lo hice. —Carlsson mira desde nosotros hacia donde Dekker está sentado detrás de la mesa de la acusación—. Creía que deberíamos haberlo nombrado como principal sospechoso en la investigación.

	—¿Debido a su comportamiento amenazante?

	—Sí, pero había más —responde—, hubo varios robos en la zona en las semanas previas al asesinato. Juan coincide con la descripción de un hombre siendo visto huyendo de uno de esos robos.

	Miro con esperanza a la jueza de nuevo, pero está escribiendo notas, su expresión es ilegible.

	—Así que cree que es un criminal, conocido por robar a las casas de la playa. Casas similares a la del señor Kundra. —Mi abogado, hace una pausa de nuevo—. ¿Intentó localizarlo?

	—Sí. Investigué a sus socios conocidos y pregunté por el barrio, pero había desaparecido. —Carlsson se encoge de hombros—. Parecía que había dejado la isla.

	—Él huyó. ¿Entonces dejó de buscarlo?

	—No. —Carlsson le dio Dekker otra mirada—. Presenté una solicitud para más recursos, para trabajar con los departamentos de policía en las islas vecinas, y tener un equipo que fuera por un video de vigilancia del puerto y puertos.

	—Pero su petición fue negada.

	—Sí. Me dijeron que eso sería una pérdida de tiempo.

	—Lo siento, no lo entiendo. —Mi abogado está siendo grandilocuente, pero no me importa, no cuando está haciendo todo para mi beneficio—. Aquí había un sospechoso relacionado con otros robos, como el que acompañó el asesinato de la señorita Warren, ¿y te dijeron que no lo persiguieras?

	—Dekker dijo que era irrelevante. —Carlsson me mira de nuevo con pesar en su expresión—. Decidió que el robo fue una puesta en escena, que alguien del grupo la había matado y roto las puertas después. Me ordenó abandonar la investigación de Juan y centrarme en la señorita Chevalier y el señor Dempsey. Intenté pasar por encima de él —añadió, hablando directamente a la jueza von Koppel —, pensé que  estaba cometiendo un error. Aún lo hago. Pero no me quisieron escuchar. Estaba obsesionado.

	Obsesionado.

	Mi abogado deja la palabra colgando en la sala por un momento, y tengo que evitar sonreír. Carlsson fue trasladado a un distrito en el otro lado de la isla dos semanas después que me acusaran, Dekker y su equipo hicieron todo lo posible para tratar de mantenerlo alejado del juicio, pero lo trajimos aquí, y simplemente tenerlo en el estrado se siente como una victoria, por una vez, alguien no está hablando de mis cambios de humor, y los celos, y la obvia culpa.

	—Hablemos sobre la escena del crimen. —Mi abogado hace clic en el puntero de nuevo, y la imagen sale en la pantalla de la destrozada habitación de Elise. Hace clic en un primer plano de las puertas del balcón y la constelación de cristales rotos  esparcidos en el suelo—. La fiscalía ha presentado expertos que declararon que la ventana estaba rota después del ataque, desde el interior. ¿Estuvo usted de acuerdo?

	—Es posible —dice Carlsson regañadientes—, había cristales en el balcón, también, lo cual encajaría con los que estaban rotos desde el interior. Pero había cristales por todas partes —añade—, la gente entró y salió de la habitación durante horas. Estas fotos no fueron tomadas hasta después que los paramédicos se fueron. No hay manera de saber cuánto se contaminó la escena.

	—Sin embargo ¿cree que fue un auténtico robo? —continúa mi abogado—. Pero el juez Dekker le ha dicho a este tribunal que nada fue robado, aparte del collar de la víctima.

	—Así es —contesta Carlsson—, pero eso no significa que el atacante no tuviera la intención de robar la casa. Podría haber sido interrumpido por la señorita Warren, y huyó después de matarla. Como he dicho, hubo otros antes del asesinato, y encajaría con el patrón, y este tipo Juan.

	—Entonces déjeme preguntarle, oficial Carlsson, tras haber examinado todas las pruebas, la misma evidencia de la que el detective Dekker era parte, ¿qué cree que realmente sucedió esa noche?

	Carlsson nos mira. 

	—Es simple. El tipo entra, encuentra a Elise allí, y entonces la ataca, por pánico, o ira. La ropa rasgada indica ataque sexual. Ella lo rechazó antes, por lo que este tipo Juan tendría un motivo para hacerle daño de esa manera. Simplemente tiene sentido, más sentido que una de sus amigas repentinamente volviéndose en su contra, de todos modos.

	—Gracias, eso es todo. No más preguntas.

	 


Después

	 

	 

	Nos mantienen en un patrón de espera por una semana, esperando en la isla por algún tipo de noticia. Cada día, uno o varios de nosotros es llamado a un interrogatorio, esta vez con nuestros padres y abogados a cuestas. Las cámaras de prensa y reporteros siguen asediando el hotel, así que no hay ningún otro lugar al que podamos ir; solo nos sentamos en la habitación, viendo televisión, llamando al servicio a la habitación y esperando que todo esto termine. 

	AK apenas habla. Melanie llora todo el tiempo. Max pasa la mayor parte del día acurrucado en su habitación con las persianas bajadas, adormecido con medicamentos contra la ansiedad. 

	Todos nosotros solo queremos ir a casa. 

	—¿Qué te preguntaron esta vez? —Lamar levanta su cabeza de su ordenador portátil cuando entro en la habitación. Papá y Ellingham están hablando de cosas legales con los otros padres en la sala de conferencias improvisada; estamos solo nosotros aquí. 

	Me encojo de hombros, quitándome mi chaqueta de punto. 

	—Lo mismo. Solo, qué pasó, en dónde estábamos. 

	Doy un vistazo a Tate, sobre la televisión. Me da una mirada inquisitiva, y asiento. Estamos bien. 

	—No lo entiendo. —Chelsea está acurrucada en el sofá junto a él—. ¿Por qué siguen repasando las mismas cosas? ¿No debería haber imágenes de seguridad, o testigos? 

	No respondo. Lentamente voy hacia la cocina en la esquina y abro el grifo y dejo correr el agua fría sobre mis muñecas, cerrando mis ojos ante todo menos la sensación del agua helada contra mis palmas. La sala de interrogatorios es pequeña, y nunca colocaban el aire frío lo suficientemente alto. Después de dos horas ahí con Ellingham y Dekker, mis ropas se adhieren, húmedas y sudorosas a mi piel. 

	—Quienquiera que fuese, lo planearon. —La voz de AK viene, y volteo sorprendida. Está de pie junto a la ventana, mirando al océano con la misma expresión en blanco que ha tenido desde que encontramos a Elise—. La puerta principal tiene cámaras. Sabían que no debían entrar de esa manera, o estarían en la cinta. 

	—¿Entonces qué ? ¿Inspeccionaron el lugar? —pregunta Lamar. 

	Chelsea se escabulle más cerca de él, abrazándolo. 

	—Eso significa que nos habrían estado observando. Toda la semana. Esperando. —Se estremece. 

	—Tal vez. —AK se detiene—. O tal vez ya lo conocían muy bien. 

	—¿Qué estás diciendo? —Tate habla por primera vez. 

	AK se gira hacia nosotros. 

	—No lo sé. Todo lo que sé es que pasé tres horas en ese recinto policial ayer, respondiendo preguntas sobre ustedes dos. Cuánto tiempo han estado juntos. Qué hacen. Cómo Elise encaja con ustedes. Eso es todo lo que él quería saber. 

	—Porque está loco —dije rápidamente. 

	—¿Lo está? —responde AK—. Ellos son los únicos que saben qué están haciendo. Vieron la escena del crimen, e hicieron una autopsia en el cuerpo, y todas esas cosas. ¿No estarían buscando al asesino si pensaran que está ahí afuera?

	—¿Qué está pasando? —La voz de Melanie viene desde la puerta. Está envuelta en una bata del hotel, su cabello oscuro colgando libremente a ambos lados de su rostro. Mira de acá para allá entre nosotros—. ¿Encontraron algo?

	—No, cariño. —Niega Chelsea—. No es nada. 

	—Nada de lo que ustedes quieran pensar —murmura AK. 

	—¿Cómo te sientes? —le interrumpo, preguntado a Melanie. Se encoge de hombros, y camina penosamente hacia el sofá, apenas levantando sus pies. 

	—La escuela ya comenzó —dice, sentándose frente a los demás—. ¿Cuándo crees que nos dejaran volver? 

	—Pronto, espero. —Le doy una sonrisa alentadora—. Incluso cálculo es mejor que esto. 

	Melanie no ve a mis ojos. En cambio, alcanza el control remoto, y hace clic a través de uno de los canales de noticias por cable. La familiar visión de nuestro hotel llena la pantalla, el reportero de cabello brillante filmando en vivo desde la calle. 

	—Mel —digo rápidamente—. No lo hagas. Ya sabes que nos dijeron que no viéramos. 

	—Quiero ver —insiste, subiendo el volumen. 

	—… y como la policía aún no hace algún arresto, la presión está aumentando sobre el juez investigador Klaus Dekker. —La periodista es rubia e inocente, aferrada a su micrófono. Luce como una colegiala, vestida con una elegante blusa, como si estuviera afuera tomando tragos antes que el estudio la llamara al deber. 

	—¿Cuál es el estado de ánimo en la isla, Katie? —pregunta el hombre en el estudio. 

	—He estado hablando con los lugareños, y otros turistas, y todo el mundo sigue conmocionado. —Katie gesticula un ceño preocupado—. Aunque este es un destino conocido por su vida nocturna, fotos de los adolescentes bebiendo y teniendo fiesta salvaje han dado a todos una pausa para reflexionar, haciendo que algunos se pregunten qué tipo de comportamiento tenían la víctima y sus amigos.

	—Sí, hemos estado viendo las fotos de los perfiles en las redes sociales de los estudiantes… 

	—Eso es correcto. Y la última foto, de los amigos de la víctima, Anna Chevalier y Tate Dempsey, ha alimentado aún más la especulación. —Esta destella en la pantalla—. Tomada apenas unas horas después de la muerte de Elise, aparecen riendo y bromeando en su balcón del hotel, aparentemente despreocupados por su brutal muerte…

	Tate arrebata el control remoto de Melanie y lo apaga. 

	—Suficiente. Escuchaste a nuestros padres, todo es mentira, por el índice de audiencia. 

	—Tú dirás eso  —murmura AK de nuevo. 

	Tate se da vuelta. 

	—¿Tienes algún problema conmigo? —demanda. 

	—Tate. —Voy a interceptarlo—. Ha sido un largo día, ¿de acuerdo? Todos estamos cansados, y…

	—No, lo digo en serio —insiste pasando por mi lado, marchando hasta AK—. Escúpelo. Si hay algo que quiera decir, solo dilo.  

	AK le devuelve la mirada. 

	—Bien. —Su voz es pesada—. ¿Por qué no fueron a bucear con nosotros? 

	Tate mira fijamente.

	 —Sabes por qué. Teníamos resaca, solo queríamos relajarnos. 

	—No, dijiste que ibas, que no podías esperar —argumenta AK—. Entonces Elise dice que se queda en casa, y cambiaste de opinión. 

	—¿Tate? —pregunto—. ¿De qué está hablando? 

	—No es nada. —Tate mira fijamente—. Está diciendo estupideces.

	—Ambos decidimos quedarnos —le digo a AK, poniéndome entre ellos—. No fue nada. Solo queríamos algo de tiempo para nosotros. 

	—¿Es por eso que no la comprobaste? —exige AK—. ¿Estaban demasiado ocupados por su cuenta? ¿Besándose, mientras ella se estaba desangrando a morir?

	—¡Enviamos mensajes! —protesto—. Todos lo hicimos. Y si estabas tan preocupado, ¿por qué no la comprobaste, antes de irte? 

	—Era temprano. —AK mira hacia otro lado. 

	—Eran como, diez de la mañana —le corrijo—. Recuerda, no salió a desayunar. Y tú fuiste y llamaste a su puerta —agrego, volviéndome hacia Mel. 

	Su rostro tiembla. 

	—¿Crees qué no se eso? ¿Crees qué no volvería si pudiera, y derribar la puerta, o hacer algo? 

	—Oye. —Chelsea llega a consolarla—. Ya basta, todos ustedes. Esto no cambiara nada. Nadie tiene la culpa. 

	—¡Sigue diciendo eso! —explota AK—. Pero no sabes si es cierto. Ninguno de nosotros lo hace. No estábamos ahí. 

	—Pero nosotros estábamos, ¿eso estás diciendo? —Tate intensifica, volviendo a mirar su rostro. Puedo ver la tensión irradiando de él, todo su cuerpo listo para atacar. 

	—¿Va todo el mundo a calmarse? —ruego—. Tenemos que permanecer juntos. 

	—¿Por qué? —responde—. Porque te preocupa lo que podríamos decir, ¿si eso te hace quedar mal?

	—¡Porque es la verdad!

	Mi voz hace eco, lastimera, pero es como una línea divisoria que acaba de ser dibujada por el centro de la habitación. Tate y yo en un lado, AK en el otro. Melanie, Lamar y Chelsea varados entre nosotros, sin decir una palabra. 

	—¿Realmente crees qué tuvimos algo qué ver con eso? —le pregunto a AK, mi voz rompiéndose—. Que la lastimaríamos, que nosotros… —recupero el aliento. 

	—No lo sé —contesta finalmente AK, su voz hueca—. Ya no sé qué demonios  pensar. 

	—Muchas gracias, amigo. —La voz de Tate está impregnada con sarcasmo. 

	—No quiere decir eso —digo, pero Tate simplemente se da la vuelta y se marcha, la puerta cerrándose detrás de él como un disparo a través de la habitación. 

	Silencio. 

	—Ve tras de él —insto a AK—. Discúlpate. Puedes suavizar esto. Todos estamos hechos un desastre, no estamos pensando con claridad…

	—Lo estoy. —AK me mira—. Probablemente soy el único que está viendo las cosas con claridad. 

	Me estremezco. Sus ojos parecen quemar directamente a través de mí, más duro de lo que he visto nunca. AK es el playboy, el bromista, el que sugiere que conduzcamos a Alston a las dos de la mañana para encontrar algún carrito de comida legendario. No se enoja, nunca guarda rencor. Pero en este momento, me está mirando como un extraño. 

	—AK… —comienzo, pero antes de que pueda decir otra cosa, la puerta se abre, y mi papá  irrumpe, un par de padres detrás de él. 

	—Está bien cariño. —Cruza la habitación, jalándome en un abrazo—. Todo esto se arreglará. 

	—¿Qué está pasando? —Mi respuesta es amortiguada contra su suéter. Me sostiene con tanta fuerza, puedo sentirlo temblar. Siento un escalofrió repentino, la sangre convirtiéndose en hielo en mis venas—. ¿Papá? —Trato de alejarlo—. ¿Papá, qué está pasando?

	—Señor Chevalier, por favor hágase a un lado. 

	Papá me libera, y miro hacia arriba para ver a Dekker, entrando por la puerta con dos oficiales detrás de él. La mirada en su rostro es de puro triunfo. 

	—¿Papá? —Mi voz tiene una nota de terror en ella. 

	—Quédate tranquila —me dice—. Estaremos en el auto, justo detrás de ti. 

	Retrocedo. 

	—¿Qué está pasando? 

	Dekker avanza. 

	—Anna Chevalier, tengo una orden de arresto, como sospechosa del asesinato de Elise Warren. 

	El suelo desaparece. 

	Tropiezo de vuelta, pero Dekker me agarra bruscamente, forzando mis manos detrás de la espalda. Me empuja contra la pared, y oigo a mi papá gritar en protesta cuando siento el frío punzante del metal cerrarse en su lugar contra mis muñecas. 

	—No tienes que decir nada…

	Su voz se aleja. Puedo ver sus labios moverse, ver el estallido de pánico y confusión en la habitación, pero todo se desvanece en un rugido sordo cuando me apura hacia la puerta, la sangre en mis oídos golpeando fuerte como para ahogar el resto del mundo. Todo lo que tengo son destellos, fotografías de la escena. La expresión de mi papá, aterrorizado e impotente. Chelsea, llorando en el hombro de Lamar. La mucama en el pasillo, con la boca abierta mientras me arrastraban hacia el ascensor. Turistas en el vestíbulo, señalando y con los ojos abiertos, con los teléfonos celulares en alto. Los equipos de noticias en el exterior, presionados contra  las ventanas delanteras, cámaras parpadeando. 

	Las luces brillantes me traen de vuelta repentinamente cuando Dekker me lleva afuera, lazándome en medio de la aglomeración. Los reporteros arremeten contra mí desde todas las direcciones. Estoy en el centro de una tormenta, cada pensamiento ahogado por sus gritos. La multitud ha aumentado diez veces su tamaño normal, todos empujando sus cámaras hacia mí, lazando sus preguntas, sus rostros groseros y alegres. 

	—¿La mataste?

	—¿Dónde está la evidencia? 

	—¿Estás presentando cargos? 

	—¿Por qué lo hiciste? 

	Me tropiezo, casi cayendo, y entonces Ellingham está a mi lado, tirando de mí hacia la camioneta de la policía. 

	—No digas una sola palabra —me ordena Ellingham—. No les digas nada hasta que esté ahí. 

	—Pero qué hay de…

	Mi respuesta es ahogada por un nuevo rugido de la multitud. Tate está siendo sacado del hotel detrás de mí, esposado entre dos oficiales más de policía. Sus padres y abogado agrupados atrás, en estado de pánico. 

	—¡Tate! —grito, tirando contra mis restricciones—. ¡Tate, estará bien! 

	Lo impulsan lejos de mí, hacia una camioneta esperando. Pero antes de ser empujado dentro, mira hacia arriba, buscándome en la multitud. 

	—¡Tate! —grito de nuevo, indefensa.  

	Encuentra mi mirada por un minuto, ira ardiendo en su expresión. 

	Entonces se da vuelta.

	 


Halloween

	 

	 

	—Suficientes fotos, ¡chicos! —AK levanta una botella de vodka, gritando sobre la música rock que llena la cocina. Es medianoche de Halloween, y estoy atrapada  entre Elise y Tate, posando para el flash de la cámara de su celular. AK hace un gesto impacientemente, derramando su bebida—. ¡Empecemos este espectáculo!

	—¿Quién vota porque AK no conduzca? —Ríe Chelsea mientras toma la botella y da un trago. Su piel bronceada espolvoreada con purpurina en su diminuto bikini Leia, su largo cabello enrollado en anchas trenzas.

	—¿De qué estás hablando? —AK se quita la gorra de su revolucionario disfraz de guerra—. Estoy tan sobrio como una tumba.

	—Mala metáfora, es el día de los muertos —señala Elise, todavía a mi alrededor, sosteniendo el cuchillo de cocina que untamos con sangre falsa—, los cementerios son fiesta central. Todos los espíritus se están volviendo locos.

	—Vamos, no crees en esas cosas. —Volteo hacia ella—. ¿ Fantasmas y espíritus y todo ese engaño?

	—Oh, mierda. —Ríe Elise—. Está bien, si esta fuera una película de terror, te acabarías de condenar a ti misma a una seria venganza de los no muertos.

	—¡Woo! —grito, moviendo mis brazos—. Escuchaste eso, ¿espíritu maligno? Me burlo de ti y tu existencia. Solo intenta venir por mí.

	—Y… voto porque Anna tampoco conduzca —dice Chelsea, riéndose.

	Lamar levanta la mirada de su teléfono.

	—Acabo de revisar con mis amigos, dicen que la fiesta se está poniendo mejor.

	—Entonces vamos. ¡Max! —grita Chelsea, sin detenerse para respirar. Él deambula fumando el final de un gran porro.

	—¡Amigo! ¡No en la casa! —Chelsea se lo arrebata—. ¿Quieres que nuestros padres enloquezcan de nuevo? —Camina a botarlo en el tacho de basura, pero no antes de tomar una rápida calada.

	—Lo que sea. —Max sonríe a través de las gruesas cicatrices de zombie en su rostro. Baja la mirada a su uniforme de fútbol, sucio y manchado—. Oye, ¿me ponen más sangre falsa aquí arriba?

	Mientras Elise va para untarlo con más sangre falsa, siento un nuevo par de brazos deslizarse a mi alrededor, labios besando, suave contra la parte posterior de mi cuello. Me estremezco, recostándome en el abrazo de Tate.

	—¿Te he dicho lo sexy que te ves en ese disfraz? —susurra en mi oído.

	Me río.

	—Solo diez millones de veces.

	—Bueno, lo haces. —Presiona sus labios contra mi cuello, pero está vez muerde suavemente, juguetón. Sus brazos aprietan, su respiración caliente contra mi piel—. No puedo esperar a quitartelo.

	Sus palabras envían otro escalofrío de emoción a través de mí, está vez termina con una certeza extraña, pero antes de que pueda responder, me da la vuelta por lo que lo veo de frente, sus labios duros y buscando por los míos. Me derrito en él, retrocediendo contra el gabinete de la cocina mientras nos besamos, largo y profundo. Escucho la charla de los otros en la sala, música alta; la suave y dulce esencia de la hierba, pero todo se aleja, de la manera en que siempre pasa cuando lo beso.

	Todavía me sorprende, como podemos crear un lugar diferente, un mundo completo, solo en el lugar en que nuestros cuerpos se encuentran. Nuestros. Incluso aquí, en la brillantemente iluminada cocina, es igual que cuando estamos solos, los dos, en la oscuridad. Todo lo que tiene que hacer es tocarme y siento ese azogue anhelante, sin aliento y expectante…

	—Bueno, gente, ¡a la camioneta! —grita fuerte Chelsea, interrumpiendo el tamborileo de mis latidos. Tate se aleja de mí, ambos estamos sonriendo, avergonzados pero conspirativos—. ¡Andiamo! —Aplaudió y nos espanto con sus brazos—. ¡Vamos!

	 

	***

	Tomamos nuestros bolsos y abrigos y nos dirigimos a la puerta principal de la casa, amontonándonos  en la camioneta de los Newports, apretados entre una maraña de sombreros de disfraces, sangre falsa y armamento. 

	—Te dije que estos disfraces matarían —dice Elise, aplastada contra mí. Nuestras diminutas faldas de animadora a la mitad del muslo, sangre falsa manchando nuestras mejillas y goteando de nuestros colmillos.

	—No dijiste que íban a juego —se queja Mel desde su otro lado.

	Elise y yo compartimos una mirada de exasperación. Mel la ve. 

	—¿Qué? No lo hicieron. Me habría conseguido uno también.

	—Te ves genial —contesta Elise—, siempre te ves linda en ese traje.

	Mel estira la cola de su disfraz de gato, sus bigotes balanceándose.

	—Aún así.

	Elise voltea su rostro hacia mí.

	—Entonces.  —Baja su voz significativamente—. Se estaban poniendo cariñosos en la cocina.

	Le di una mirada nerviosa al asiento delantero, donde Tate está revisando el iPod de Max, la música ya está muy alta en el atiborrado auto.

	—Relájate —dice, y sonríe, manteniendo su voz baja—, no puede oírnos. ¿Esta noche es la noche?

	Me encojo de hombros, sonrojándome.

	—Oww, mi pequeña niña va a ser una mujer. —Elise me apretuja. Lucho con poco entusiasmo.

	—No…

	—Está bien —asegura Elise—. Te cubriré con tus padres si llaman.

	—No lo harán.

	Mi tranquila respuesta es ahogada por Chelsea.

	—Elise, ¿cuál es la canción que tocaste para mí? ¿La de ese espectáculo…?

	Mientras el grupo conversa de temas triviales, miro por la ventana a la autopista oscura, envolviendo mis brazos a mi alrededor. Es cliché, planear algo así, estar tan nerviosa, pero esta es mi primera vez con un chico, es casi todo: Dedos calientes en una habitación oscura, un sabor desconocido en mi boca. Tate y yo hemos tonteado, desde luego, pero me he estado conteniendo, esperando, nunca completamente segura que debería dar un paso adelante.

	No es sobre lo físico, sé que lo deseo. Estoy consumida con mi deseo por él. Ese es el problema. Nunca me he sentido tan imprudente en mi vida, tan fuera de control. Lo escondo, de él, de Elise, de todos, pero a veces no puedo dormir por el deseo en mi sistema. Me acuesto despierta en la noche, estudiando minuciosamente recuerdos de nosotros juntos: La mirada de oscura intensidad en sus ojos, el deliberado empuje de sus caderas contra las mías, los turbios jadeos de placer inesperado. Permanezco en una neblina de deseo, imaginando todo lo que seguiría si solo dijera sí: Bocas y dedos y ese empuje final de fricción que mi cuerpo parece demandar a gritos en un lenguaje que ni siquiera entiendo.

	La verdad es que no es el acto lo que me asusta, sino entregarme tan enteramente a alguien. Mientras haya líneas que cruzar y límites a los que apegarse, puedo pretender que estoy a salvo de este deseo que amenaza con consumirme. Estoy separada, todavía por mi cuenta. Pero después…

	¿Entonces qué? ¿Qué viene después, cuando él tenga tanto de mí, con que hacer lo que quiera? Cuando lo tenga. ¿Será eso suficiente?

	 

	***

	—No quiero presionarte —dijo, su pecho desnudo subiendo y bajando  rápidamente, jadeando por aire. Estuvimos en su cama la semana pasada, el mismo lugar en que nos quedamos por semanas: Casi desnudos, casi ahí, casi demasiado lejos para parar.

	Casi.

	Su respiración se ralentizó.

	—Es solo que no entiendo porqué no estás lista. —Tate se apoyó en un codo, inclinándose sobre mí, una mano gentil en mi mejilla—. Sabes que te amo.

	Asentí.

	—Y tú me amas. —Sonrío, bajando su mano, por mi garganta y a través de la piel sensible de mi pecho. Sentí a mi estomago volcarse de nuevo, tanto por la victoria en su expresión como por la sensación de sus dedos, suaves contra mi piel. Mi amor era un premio. Un triunfo para él.

	Asentí de nuevo.

	—Entonces, ¿qué estamos esperando? —Tate bajo la cabeza, siguiendo el camino de sus manos ahora con sus labios, mientras la otra mano acariciaba abajo en un ritmo lento que hacía difícil respirar—. Quiero conocerte —dijo, levantando su cabeza de mi estomago para verme a los ojos. No había nada más que sinceridad en ellos, esperanzadora y tranquilizadora—. Completamente.

	 

	***

	Completamente.

	El grupo ríe y conversa mientras miro el mundo borroso por la ventana oscura de la camioneta, la palabra girando en mi cabeza. Es una tentación y una promesa, todo en uno. Para que no exista nada entre nosotros, todo de él, todo de mí.

	Lo quiero, y aun así retrocedo ante la idea, todo al mismo tiempo. Pero solo hay una persona a la que me he entregado de esa manera: Elise. Y aunque parezca raro, incluso incorrecto. Me pregunto de pronto si la razón por la que me retengo de dormir con Tate es porque significaría que me tendría de una manera en que Elise nunca lo hará.

	Siento un zumbido en mi estomago, mi teléfono vibrando por un mensaje. Tate.

	Te amo.

	Me encontré con sus ojos en el reflejo del espejo. Él sonríe, la sonrisa privada que solo me  muestra a mí, algo más tranquila, y casi triste.

	Le sonrío de regreso, tímida.

	También te amo.

	 

	***

	La fiesta es en un viejo cuartel de bomberos en las afueras de Providence, a una hora de Boston por la autopista. Se ha transformado en una casa embrujada espeluznante: Telarañas colgando en cada esquina; calabazas talladas a mano; gritos resonando en la noche. Los asistentes a la fiesta están en el estacionamiento, una multitud caótica de zombies, hombres lobo, superhéroes, y típicas chicas universitarias con provocativos disfraces de personajes de cuentos.

	—¡Bingo Disney! —grita AK, dirigiéndose al cuartel de bomberos—. ¡Voy a conseguir a Ariel!

	Festejamos por horas en el espacio oscuro del cuartel de bomberos, el grupo dispersándose y reuniéndose a mi alrededor, un ritmo constante como la marea en la orilla. Los miro mientras se pierden fuera de sí mismos, de la manera en que lo haces cuando la música es la correcta y la multitud es espesa e indulgente, como una experiencia fuera-del-cuerpo, nada más que un ritmo profundo, movimiento, calor y piel sudando. Pero no puedo caer, no está noche, con tanto en mente. Por lo que los veo, perdidos en medio de la multitud. Veo la noche en destellos, brillando en la oscuridad. AK aferrándose a una estudiante Caperucita Roja borracha; Chelsea extasiada en los brazos de Lamar; la mirada ansiosa de Melanie cuando nos pierde de vista; Tate, ajeno a las miradas de admiración de las chicas que nos rodean; y Elise, con los ojos cerrados y la cabeza echada hacia atrás, con los brazos a la deriva en el aire.

	Ella nunca tuvo un problema en dejarse llevar, no como yo: Caerá en el ritmo, o en una risa, o en los brazos de un chico extraño con tanta facilidad como respirar, sin preguntar por un momento lo que sucede cuando el momento se desvanece y no hay más que la luz pálida del amanecer y todas tus viejas inseguridades. Lo intento, pero no puedo dejar a mi mente saltarse el aquí y el ahora y empezar a correr hacia lo que viene. Consecuencia y arrepentimiento y otros podría-haber-sido: Evaluando todos los ángulos y escenarios, sabiendo todo el tiempo que el camino que tome significa perder algo más.

	Pronto, tal vez muy pronto, son más de las tres. La música termina en nada y la fiesta se apaga: Luces de neón iluminando la oscuridad. De pronto los espeluznantes esqueletos e intestinos colgantes no son más que adornos baratos, colgando tristemente en la pared de ladrillo, conjuntos de botellas rotas, y nuestros disfraces manchados y desaliñados. Los otros no parecen notar el cambio, todavía siguen riendo, mareados y borrachos, sus rostros enrojecidos por el baile y los besos ilícitos. La multitud sale, demorándose en la acera de enfrente, pidiendo cigarrillos y coqueteando, anunciando planes para después de la fiesta.

	 La noche acaba de empezar.

	Elise enlaza su brazo con el mío frente al estacionamiento mientras elegimos nuestro camino de regreso. 

	—¿Estás nerviosa? —pregunta. Me encojo de hombros—. Eso significa que sí. —Elise sonríe—. No te preocupes, terminará muy rápido. Tate no me parece un tipo con mucho control de sí mismo.

	—Te sorprenderías —digo, y echa la cabeza hacia tras para reír.

	—Supongo que seguiré subestimándolo. —Balancea nuestras manos hacia adelante y hacia atrás, como niñas jugando en el patio, pero sus siguientes palabras son sobrias—. No tienes que hacerlo, sabes.

	—Quiero hacerlo. Solo… —Paro de caminar, hasta que el grupo se adelanta y no hay nada más que faros rodeándonos—. ¿Cómo lo haces? —pregunto.

	—Es algo tarde para dibujarte un diagrama —bromea Elise, y sacudo mi cabeza.

	—No eso. Quiero decir… siempre estás justo ahí, en el presente, y no puedo… no puedo salir de mi mente así.

	Elise inclina ligeramente la cabeza y me mira de nuevo, seria esta vez. 

	—Es fácil —dice—. La forma en que lo veo, no existe el futuro. Nada lo hace, excepto el ahora. —Mira a su alrededor, a los escombros de la fiesta y a la multitud  desintegrándose, la pareja besándose en un coche, su sombrero pirata cayendo desapercibido al suelo mientras tantea debajo de la falda de Caperucita Roja. Elise sonríe cariñosamente—. ¿Lo ves? Es todo lo que tenemos. Es todo. No te puedes atar a cosas que tal vez nunca importen. Todo ese tiempo que desperdicias, ¿sabes? Tienes que estar aquí. —Presiona su dedo índice contra mi pecho al descubierto a través de la baja inclinación de la recortada V en el escote de mi uniforme—. Ahora mismo.

	—¿Pero cómo? —Me encojo de hombros con impotencia—. No es como si solo pudieras apagar tu cerebro. 

	—Aquí. —Elise se acerca a mí y saca algo del bolsillo de su falda de animadora. Una bolsita de plástico pequeña; dos pequeñas pastillas de color blanco. Sostiene su mano hacia mí.

	No me atrevo.

	—Son de mi mamá —añade—. Prescritas, nada loco, pero te calman. Como un par de copas de vino, solo que… más suave.

	—¿Las tomas? —pregunto, frunciendo el ceño. Nunca me lo dijo, nunca lo había visto.

	Elise se encoje de hombros, casi avergonzada.

	—No muy seguido. A veces. Cuando no quiero lidiar con… sentirme así.

	—¿Estás bien? —pregunto, de pronto avergonzada—. Sé que he estado ocupada con Tate y toda esta cosa…

	—Oye, es una gran cosa para ti. Estoy bien. —Elise me atrae a un abrazo—. Lo prometo.

	Me quedo por un momento en la seguridad de sus brazos, atrapando el aliento de su perfume, las ligeras especies de su champú. Luego se aleja, presionando la bolsa en mi mano.

	—Te relajará. Confía en mí —añade con una mirada conocedora—, vas a querer estar relajada.

	Me detengo por otro momento, sintiéndome dolorosamente cohibida. Mi cerebro ha estado zumbando toda la noche, atrapada en el plan que se siente como algo inevitable ahora, si podría evitarlo o no. Sé qué siento, y qué quiero, Tate, siempre Tate, pero todavía estoy congelada en el borde de la caída, esperando. Por algo que, ni siquiera sé. Algo que me dé un empujón, que alguien me diga que esta es la decisión correcta. Caer. Ser suya. Dejar que te consuma.

	Tal vez este es mi empujón.

	Tomo el paquete y lo deslizo en mi bolsillo.

	 

	***

	Nos dejan en la casa de Tate: El estuco edificio oscuro detrás de las puertas de hierro forjado. Sus padres están en DC por alguna obra de caridad para recaudar  fondos, y tenemos el lugar para nosotros.

	—Enviaron un mensaje de texto. —Tate sonríe, abriendo la puerta y rápidamente pulsando el código de seguridad—. No van a estar de vuelta hasta el lunes.

	—¿Así que no hay que andar de puntillas a las tres de la mañana? —Lo sigo dentro.

	Se ríe, tirando de mí en un rápido beso. 

	—Nop. Incluso puedo prepararte un desayuno en cama, si deseas. 

	—¿Quieres decir, cereales fríos en la cama? —Le devuelvo el beso, relajándome en su tacto como si fuera una droga, pero él se retira, conduciéndome a través del vestíbulo y subiendo la amplia escalera hacia su habitación. Me detiene en el pasillo.

	—Un minuto —dice, lleno de emoción—, espera aquí.

	Desaparece por el pasillo adentro de su habitación, dejándome merodear con nerviosismo en la alfombra roja de felpa. Mi corazón está latiendo como loco, a sabiendas de lo que está por venir. Casi desearía que no lo hubiéramos planeado, que solo hubiera susurrado ahora alguna otra noche, cuando ya estaba atrapada en un jadeante aferramiento de manos y labios y piel caliente contra la mía. Esto es tan deliberado, lento, y preocupante.

	Tomo la bolsa del bolsillo de mi falda, considerándolo, pero antes de que pueda abrirla, Tate me llama. 

	—Listo. —Me hace señas para entrar al cuarto. Rápidamente escondo las pastillas, tomo una respiración profunda y entro.

	La habitación ha sido transformada. En lugar de sus trofeos deportivos y parafernalia de navegación, el escritorio y la manta se iluminan con pequeñas velas, el parpadeo dorado en la oscuridad. Se está reproduciendo un mix  en volumen bajo, una canción que recuerdo de una de nuestras primeras citas, y hay incluso una rosa sobre  la almohada de la cama recién hecha.

	—¿Qué te parece? —Toma mi mano, luciendo casi nervioso—. ¿Está bien? Quiero que sea perfecto para ti.

	Mis miedos se dispersan. No por los adornos o la escena cliché que ha hecho aquí, sino por la seria mirada es su rostro, llena de esperanza y verdad. Esto es tan Tate: Dar lo mejor de él para hacer todo perfecto. Siempre quiere ser el chico bueno y aunque no necesito esto, las velas y la música, lo amo por querer darme todo.

	Siempre va a hacer lo correcto por mí. Nunca me ha defraudado.

	—Es perfecto —aseguro, sintiendo mi sangre empezar cantar. El deseo y el amor y un brillo desconocido en mis venas. He terminado la espera. Quiero esto.

	Me elevo para besar su boca, y darle todo.

	 


ESPERANDO

	 

	 

	Lamar viene a visitarme una semana después de que perdí la audiencia para la fianza. Nos sentamos en el cuarto de visitas, con la arañada partición de Plexiglass entre nosotros, hablando a través de los auriculares como una versión triste y retorcida de niños jugando al teléfono.

	—¿Cómo estás? —me pregunta, clara preocupación sobre su rostro. No puedo pensar cómo debo lucir para él, con mi cabello sin lavar y mi flojo traje naranja. No le diré la verdad, sobre la insoportable miseria haciendo eco a través de cada minuto de mis días, así que ni siquiera lo intento.

	—Bien, supongo. —Me alegra que esté aquí, pero también me sorprende. Había estado esperando a Chelsea, incluso a Mel. Pero Lamar siempre ha sido el sólido: Tranquilo y veraz a su manera.

	—No me digas que los tiene dando vueltas corriendo en el patio y trabajan cosiendo balones de fútbol o algo. —Trata de sonar casual, como si estuviéramos pasando el rato en una cafetería o en el patio delantero de la escuela, y no en un bloque de la presión con dos guardias armados que se mantienen vigilando cada uno de nuestros movimientos.

	Me arreglo para darle una débil sonrisa.

	—Nop, sólo nos sentamos por ahí, esperando.

	—Lo mismo aquí —bromea, pero su cuerpo está doblando tensamente en la barata silla de plástico—. Mi mamá ya está sobre mí para que haga algo constructivo con mi tiempo. Un proyecto.

	—¿Te refieres al ensayo de “Lo que Hice en las Vacaciones de Primavera? —bromeo, pero mi palabras están vacías—. Deberías haber aplazado la universidad un año. Ahora podrías escribir un ensayo de aplicación asesino.

	—Cierto —concuerda Lamar—. Asesino.

	La palabra se asienta entre nosotros. Mi estómago cae.

	—No quise decir…

	—Lo sé. Está bien. —Aleja la mirada, sus ojos oscuros moviéndose nerviosamente alrededor de la larga habitación. Hay otros dos visitantes: Un fornido tipo tatuado, murmurando a través de sus auriculares, y un grupo de niños, trepando sobre su abuela y presionando sus palmas en el divisor mientras su madre solloza en mi lado de la pantalla. La escena es deprimente y desalentadora, y deseo con todo lo que soy estar en cualquier lugar menos aquí.

	—Gracias —digo tranquilamente, tratando de evitar que mi voz se rompa—. Por venir. Sé que no tenías que hacerlo, y que eres el único que ha estado aquí.

	Lamar aleja la mirada.

	—Lo otros querían —dice rápidamente—. Pero sabes cómo son nuestros padres. Y con la prisión…

	—Lo sé.

	—Pero envían sus mejores deseos. Todos pensamos en ti.

	Asiento. Tal vez es cierto. Quiero creerle, pero he estado mucho tiempo aquí, largos y vacíos días para pensar sobre mis amigos, y todas las razones por las que no han venido, ni siquiera han enviado cartas, o llamada, a pesar de que me aseguré que mi padre les dijera sobre las horas de visita y los privilegios para llamadas.

	Estoy enojada con ellos por eso, dolida, también, pero cada vez que trato de reunir algún tipo de sentido de traición, no puedo evitar preguntarme: ¿Sería deferente si los roles estuvieran invertidos?

	Lamar me mira de nuevo, más cerca.

	—¿Estás bien? Quiero decir, me lo dirías, si ellas… si hubiera problemas, con alguna de las otras chicas de aquí.

	—Lo prometo —le digo—. No es como una pijamada, pero no es como una prisión de película o algo. Los guardias mantienes una vigilancia bastante cercana sobre mí; supongo que soy de alto perfil o algo. —Le doy una sonrisa irónica—. La mayoría de las otras chicas solo me dejan sola.

	—Bien. —Los ojos oscuros de Lamar están muy abiertos y expresivos—. Estará bien —dice de nuevo, presionando su palma contra el vidrio—. Solo aguanta.

	Sé que debería sonreír y bromear, fingir que mantengo mi espíritu en algo, pero la verdad es, he estado en un aturdimiento desde que la juez hizo su anuncio, las palabras haciendo eco en mi cabeza, tan frías y distantes.

	La defendida es un riesgo de fuega, con cargos de un crimen violento del más alto grado…

	Papá trato de reasegurarme eso, que el abogado enviaría otra apelación, pero algo en mí pareció apagarse, ahí en la corte. Observé con sorpresa mientras el guardia iba a liberar a Tate. Las esposas caían de sus muñecas, y él se giraba para abrazar a sus padres, envueltos apretadamente y a salvo en un círculo de celebración mientras yo era apurada a salir, sin ser vista, a través de la puerta trasera. Lejos de todos ellos.

	El camino de vuelta a la prisión pinchado de tiras de arena y olivo y marrón polvoso a través de mis ojos rojos e irritados. Ni siquiera me sobresalté cuando me catearon, de pie entumecida en una habitación de baldosas blancas mientras una guardia de mediana edad palmeaba mi cuerpo, evitando mi mirada. No sé qué esperaba encontrar, como si me las hubiera arreglado para engañar a mi supervisión constante en la concurrida corte para deslizar algo en mi sostén. Píldoras, una navaja. No puedo imaginarlo, pero solo he estado encerrada aquí por cuatro semanas. Algunas de las mujeres en mi ala han estado atrapadas aquí durante años.

	Años.

	La idea de eso es demasiado: Como mirar directamente al sol, manchando todo lo demás con pánico puro. Así que no lo hago. Cada vez que eso trepa dentro de mi mente, alejo la mirada y me recuerdo lo que mi papá y los abogados dijeron. Que todo esto era un gran error. Que es una cacería de brujas, un fiscal vuelto loco. Que pronto los cargos serán retirados, y podremos ir a casa. Me recuesto en la pequeña celda caliente en la noche y repito sus palabras una y otra vez, envolviéndome en ellas como una manta de seguridad en el duro y estrecho catre. Pero aun así, en la larga oscuridad de la noche, rodeada por la respiración de otras personas y la mía devastada por el miedo, no puedo detener las primeras semillas de duda de empezar a meterse.

	¿Qué si están mal?

	—Solo mantente positiva —me dice Lamar, como si mi miedo secreto estuviera escrito a través de mi rostro—. Todo esto se terminará pronto.

	Tomo una respiración.

	—¿Lo has visto?

	Lamar no necesita preguntar quién. Asiente.

	—Fuimos ahí, después de lograr la fianza. Están en la casa sobre el punto lejano, este lugar de grandes puertas sobre la playa.

	—¿Cómo está? —Mi voz se tuerce—. ¿Dijo algo? ¿Preguntó por mí?

	Lamar luce incómodo.

	—No estuvimos ahí por mucho tiempo. Realmente él no quería hablar. Tuvo ataques de pánico —añade—, en prisión, así que le dieron un monto de medicamentos. Estaba bastante ido.

	Exhalo lentamente.

	—Así que no dijo nada sobre mí.

	Lamar sacude su cabeza.

	—Lo siento.

	Él no es quien debería sentirlo. Ira destella en mí, tan feroz como mi miedo, y justo tan letal.

	—Está bien. —Lo trago de vuelta—. Estoy segura que vendría si pudiera. Probablemente los abogados lo mantienen alejado, y sus padres… —Fuerzo otra sonrisa—. Como dijiste, estaré fuera pronto, y entonces todos regresaremos a Boston y todo estará bien.

	Lamar se mueve en su asiento.

	—Eso es lo que quería decirte. —Hace una pausa, su voz pesada y renuente—. Nos vamos a casa.

	Miro fijamente.

	—La policía dice que ya no nos necesitan —dice, tropezando sobre las palabras—. Y con la escuela iniciando y nuestros padres…

	—No. Lo entiendo. —Empujo hacia abajo el dolor floreciendo en mi pecho—. Cierto, por supuesto. No pueden quedarse sentados en la playa todo el día. —Finjo otra sonrisa—. ¿Cuándo se van?

	—Mañana.

	—Ah.

	—Pero puedo llamar y escribir o lo que sea —añade—. Hasta que las cosas se aclaren.

	—Cierto. Seguro.

	Hay un silencio mientras sus palabras se hunden, pesadas y oscuras. Casa. Nunca sentía mucho por esa palabra antes, no la extrañaba durante el verano que pasaba de campamente o sentía el mismo sentido de seguridad y lugar que otros niños parecían sentir. Para mí, casa era sólo una casa en la que vivíamos, un lugar que mis padres eligieron y decoraron, y llenaron con el ruido de interminables renovaciones y actualizaciones de las cosas que no necesitábamos pero de alguna manera eran necesarias ahora que éramos ricos. Sonido envolvente. Calefacción subterránea. Nuevas luces, brillando alrededor de la parte trasera de la casa. Cuando ambos estábamos ahí, era suficientemente malo, puertas cerradas, y habitación en las que no era bienvenida a entrar, pero este año pasado, fue peor, una fortaleza silenciosas que nunca pude traer a la vida, ni siquiera con música reproduciéndose a través de esas nuevas bocinas en cada habitación. Pasaba todo mi tiempo en la casa de Elise, al final, incluso los padres reprobadores de Tate eran mejor que el vacío de mis propios pasillos con eco. Pero ahora, ansiaba esa casa y todos sus recuerdos oscuros con un fervor que no sabía que pudiera poseer.

	Mañana despegaría un avión y yo no estaría en él.

	—¿Me haces un favor? —pregunte, mirando hacia el reloj en la pared. El tiempo casi se terminaba—. Mantén un ojo en él por mí. Quiero decir, ustedes pueden hablar, y yo… solo quiero saber cómo está.

	Algo destella a través del rostro de Lamar. Se detiene por un momento, luego se inclina más cerca.

	—¿Estás segura?

	Parpadeo.

	—¿Sobre qué?

	—Tate. —Lamar se detiene de nuevo y puedo verlo sopesando las palabras antes de decirlas—. ¿Realmente estuviste con él todo el día?

	—Sí —insisto—. Lo dijimos, como, un millón de veces…

	—Sé eso. Pero, sé qué harías cualquier cosa para protegerlo. —Los ojos de Lamar me observan, cuidadosamente.

	No digo nada y eso debe ser suficiente, porque exhala tristemente.

	—Anna…

	—No. —Lo detengo, mirando alrededor—. Estaremos bien. Esto pronto se terminará.

	—¿Estás segura? —Lamar golpetea sus dedos nerviosamente—. Porque he estado pensado, sobre la manera que él siempre era con Elise. Siempre me pregunté…

	Se detiene. Siento un estremecimiento de ansiedad.

	—¿Qué?

	—Es nada. —Aleja la mirada—. Solo ten cuidado, eso es todo. Su familia está cargada; sabes que harán lo que sea que se necesita para tenerlo de regreso en casa.

	—Y eso es algo bueno —le digo mientras el timbre suena el final de las horas de visita—. Tenemos a los mejores abogados —añado rápidamente—. Están trabajando contra reloj. Todo va a estar bien.

	La voz de un guardia nos interrumpe, aburrido.

	—¡Todos afuera!

	Lamar se levanta de su asiento.

	—Cuídate —me dice suavemente, presionando su mano en el vidrio. Hago lo mismo, empatando pero no tocando, la cosa más cercana al contacto humano que he tenido en días.

	—Lo haré. Estaré bien, lo prometo.

	Mi voz titubea, pero él ya se ha ido.

	 


La primera noche

	 

	 

	—Este es Niklas. —Elise lo presenta como si fuera la anfitriona de un espectáculo de concursos mostrando su premio—. Su papá es dueño de prácticamente toda la isla.

	Estamos afuera de un bar en la fresca brisa de las dos de la madrugada, con la música desvaneciéndose a nuestro alrededor mientras nos reunimos en la polvorienta calle. Niklas es un tipo de la zona VIP al que Elise le echó el ojo: Cabello rubio cuidadosamente colgando sobre sus ojos azules, y vestido con una elegante camisa y jeans, y un reloj caro en su muñeca. Él le prende un cigarrillo a ella con un encendedor plateado, asintiendo en un vago saludo al resto de nosotros.

	—¿Qué hacemos ahora? —pregunta Chelsea, bostezando.

	—Estoy cansada. —Mel se apoya en ella en busca de equilibrio, facilitando el masajearse su pie—. Vayamos a casa.

	—Nena… —la voz de Elise suena apenas medio en broma—, la noche es joven.

	Le sonríe coquetamente a Niklas.

	—¿Qué dices tú? ¿Dónde podemos ir después de una fiesta?

	Él se encoje de hombros.

	—Depende. Podría mostrarte…

	—Estoy segura que podrías. —Elise se ríe y se inclina más cerca de él, exhalando el humo de cigarrillo en una larga nube. Le murmura algo en el oído a Niklas y él sonríe, tomando el cigarrillo de entre sus dedos para dar una pitada propia, mientras su otra mano viaja desde su cintura hasta la curva de su trasero.

	Parece demasiado pronto, pero no me sorprende. Elise ha hecho de la seducción un arte. Poco después de empezar a recorrer bares y clubes con todos esos chicos universitarios, ella descubrió su poder; ambas lo hicimos.  La secundaria es un extraño mundo puritano con reglas y estándares, donde tu reputación es más importante que sentirse bien, donde cada desliz y la tan llamada indiscreción es cazada y condenada. 

	Pero detrás de esas paredes… Descubrimos que las reglas son diferentes. Mejores. Puedo besar a un chico hasta quedarme sin aliento en la parte trasera de algún club, y luego simplemente irme, sin siquiera saber su nombre. O, igual Elise, hacer más. Hacer lo que sea que queramos. Sin reglas, sin miradas prejuiciosas, o susurros malintencionados en la mañana del lunes. Es sólo sobre nosotras, y ese bajo instinto en nuestras entrañas. El zumbido en nuestras venas.

	El deseo.

	Elise encuentra mis ojos con una sonrisa perezosa. Niklas está dibujando cautivantes círculos en su espalda desnuda. Sonrío. Mel le frunce el ceño con sospecha, pero yo lo entiendo, todos esos chicos anónimos, y cada toque al final de la noche. Yo también lo haría, si no tuviera a Tate. Y, ¿por qué no? Lo queremos, lo tomamos, lo tenemos. Es simple.

	Los chicos salen del club detrás de nosotras; Max ya tiene los ojos brillantes y está sonrojado. AK tiene marcas de lápiz labios rosa en su mejilla. Me río, extendiendo la mano para limpiárselo.

	—¿Qué le voy a hacer? —AK sonríe—. Soy irresistible.

	—Claro que lo eres —coincido, enganchando mi brazo en el suyo—. O tal vez sean esos tragos gratis que estuviste ofreciendo.

	—Un chico tiene que usar lo que tiene.

	Empezamos a arrastrarnos por la calle hacia la casa en la playa. Lentamente me meto entre los demás, pero Elise y Niklas empiezan a desviarse.

	—Los veré luego —nos avisa Elise, con el brazo de Niklas envuelto en sus hombros. Nos detenemos.

	—¿Te vas? —Los ojos de Mel se abren grandes—. Pero Elise…

	—Nik me va a llevar por un tour en la isla. —Elise sonríe sugerentemente—. Él conoce el mejor restaurant Thai. ¡Los veo luego!

	Levanto mi mano para despedirla, pero Tate habla.

	—Yo también podría comer algo. —Él nos mira en busca de apoyo—. Chicos?

	—¡Demonios, sí! —exclama Lamar. Max murmura algo que casi no se entiende.

	Elise me da una mirada exasperada, pero sólo me encojo de hombros.

	—Yo también tengo hambre —digo con una nota de disculpa en mi voz.

	—De acuerdo. —Elise suspira—. Tour grupal. Yay.

	Deambulamos por el centro del pueblo, aún brillante y lleno de actividad. Las bares escupen turistas a las calles, con música pop y un pegadizo reggae llegándonos en oleadas a medida que pasamos.   El aire está lleno de celebración y, aunque estamos cansados, también lo sentimos. Lamar invita a Chelsea a bailar al ritmo una canción conocida, mientras que Mel y Elise cantan a dúo hasta que alcanzamos el punto que nos mencionó Niklas. Es sólo una casucha frente a la playa, pero la esencia del jengibre y de chile caliente llena el aire, y los bancos enfrente están llenos de lugareños.

	—Y, ¿qué haces tu? —interroga Mel a Niklas mientras ordenamos un festín de comida Thai y fideos.

	—¿Hacer? —Él le da una arrogante sonrisa.

	—Me refiero, ¿estudias? —lo presiona Mel—. ¿Tienes un trabajo?

	—¡Mel! —protesta Elise. 

	—¿Qué? Solo pregunto.

	Niklas se encoje de hombros.

	—Mi padre tiene varios negocios. —Su acento es americano, pero está decorado con ese cantarín tono sueco—. Bienes raicés, importaciones, exportaciones. Le ayudo a veces.

	Elise se ríe.

	—Admitelo —dice bromeando—, te la pasas en la playa todo el día, y de fiesta toda la noche.

	Niklas se le queda mirando por un momento, con sus ojos fríos. Entonces sus labios se expanden en una sonrisa. 

	—Me atrapaste —coincide—. ¿Qué tiene eso de malo?

	—Nada en lo absoluto, mi amigo. —AK lo palmea en la espalda pesadamente—. Un puto paraíso el que tienes por aquí.

	—¿Y ustedes? —pregunta Niklas , girándose para incluirnos a mí y a Elise en la pregunta—. ¿Qué hacen? ¿Van a la escuela? ¿Hacen sus deberes? —Su voz está cargada en diversión—. ¿Son chicas buenas?

	—¿Tú qué crees? —Elise le coquetea con una pícara sonrisa.

	—Creo a que a ti te gustan los problemas. —Niklas extiende su brazo, trazando con su dedo índice su cara, su cuello y lo desliza a lo largo de su clavícula. Elise ni siquiera se agita .

	—Promesas, promesas —murmura. La expresion en sus ojos es tan íntima, que me obligo a mirar a otro lado.

	 

	***

	 Recibimos nuestra comida en cajas de poliestireno, y bolsas plásticas y empezamos a caminar por la playa. Me quito mis zapatos y hundo los dedos en la fría arena, escuchando  el distante ritmo de las olas. Mi borrachera se ha desvanecido ahora en una adormecida satisfacción, y me acurruco contra Tate, bostezando.

	El océano es una oscurísima sombra a nuestra izquierda, con el reflejo de las luces de los hoteles  y las casas de playa sacudiéndose contra la bahía.

	—Él no me agrada.

	La voz de Tate me despierta de mi adormecimiento. Me detengo por un momento, y entonces miro a donde Niklas y Elise se encuentran entre sombras, indistinguibles en la tenue luz.

	—Para mí está bien. Le gusta ella.

	—Es un idiota —responde Tate cortado.

	Me río. 

	—Tal vez. Pero ese es su tipo, ¿cierto?

	Tate no responde, pero puedo sentirlo todo tenso bajo su fina camisa.

	—No puede seguir haciendo esto —dice finalmente.

	—¿Qué cosa?

	—Enganchándose así con extraños. —Tate no lo va a dejar pasar—. No es seguro.

	—Vamos. —Suspiro—. Lo hace todo el tiempo.

	—Cierto. —No suena aplacado—. Y ya es lo suficientemente malo en casa, cuando siempre hay alguno de nosotros con ella, pero esto es sólo estúpido. ¿Se iba a ir así como si nada con él? Podría ser peligroso.

	—Seguro, es un verdadero criminal. —Me río—. Vamos, Tate. Te lo dije, Elise puede cuidarse. Y no se va a ir sola —agrego—. Todos vamos a volver a casa. 

	Tate patea la arena. 

	—Supongo.

	Me acurruco más contra él, deslizando una mano por su bolsillo trasero. Mis dedos rozan algo frío y metálico.

	—¿Qué es esto? —Lo saco—. ¡Mi collar!

	—Ah, sí. Lo encontré en mi bolso —responde Tate—. Como habías dicho.

	Sonrío, inclinándome contra él para besarlo. 

	—Gracias Amor.

	Se escucha una risa frente a nosotros. Sus ojos pasan de mí, aún tensos. Niklas.

	Suspiro.

	—Es adorable que te preocupes por ella —le digo—. Pero Elise siempre hace de las suyas. Ya la conoces. 

	—Igual no me gusta ese tipo. —La voz de Tate es petulante. 

	—Lo sé. Y si resulta ser un imbécil, tus chicos lo sacarán a patadas. Ella estará bien ahí al final del pasillo —le aseguro—. Nada malo sucede aquí.

	 


AHORA

	 

	Lo ves ahora. Es obvio. Probablemente se esté preguntando cómo podía haber sido tan ciega.

	 Pero lo fui.

	No es que todo estaba dispuesto para mí, así clínico y ordenado. Los ame. Confié en ellos. Nunca pasó por mi mente, ni siquiera por un momento. ¿Por qué harían esto? Estábamos contentos, todos. Éramos familia. Incluso ahora, repaso cada recuerdo, destrozando todo lo que pueda, tratando de ver la verdad bajo la tela de todas sus mentiras. Aun así, no se me ocurre nada.

	 No había razón para ello; eso es lo que quema y arde y duele, llenando mis días con la confusión enferma y mis noches con preguntas inquietas. Ni una jodida razón para que destrozen todo lo que teníamos, solo destrozarlo como si no significara nada.

	 Como si yo no significaba nada para ellos.

	 Tal vez sería diferente; si pensara por un momento que ella realmente lo amaba, tal vez podría entender. Si Tate y yo estábamos luchando, aburridos, tristes. Algo, cualquier cosa, para explicar por qué podían hacerme esto. A nosotros.

	¿Pero Tate? Él no va a decir una palabra. Y Elise se llevó sus motivos a la tumba. Así que no obtengo mis respuestas. Supongo que nunca lo sabré.
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	ELISE WARREN, NÚMERO TELEFÓNICO 212-555-0173

	 

	DE: ANNA.

	HORA: 9:17 a.m.

	¿Quiénes huevos?

	 

	DE: ANNA

	HORA: 9:22 a.m.

	Oye, dormilona. ¡DESPIERTA!

	 

	DE: MEL

	HORA: 9:25 a.m.

	¿Vienes? Nos vamos en 10

	 

	DE: CHELSEA

	HORA: 9:30 a.m.

	Sí que lo pasaste bien anoche. Vamos a bucear.

	 

	DE: ANNA

	HORA: 9:45 a.m.

	Dios, no hay manera de despertarte. 

	Nos quedamos también, encuéntranos en la playa.

	 

	DE: MEL

	HORA: 9: 49 a.m.

	stas enojada? ¡respondeme!

	 

	DE: MEL

	HORA: 9:55 a.m.

	Bien. T veo cuando volvamos.

	 

	DE: ANNA

	HORA: 11:22 a.m.

	Estamos a la altura de la cafetería. busca la toalla roja.

	 

	DE: TATE

	HORA: 1:10 p.m.

	Tratando de salir. Te veo en la casa.

	 

	DE: CHELSEA

	HORA: 1:47 p.m.

	<imagen adjunta> ¡PECES!

	 

	DE: NIKLAS

	HORA: 4:12 p.m.

	¿Quieres que nos veamos?

	 

	DE: ANNA

	HORA: 6:32 p.m.

	Supongo que saliste. Llámame si quieres ir a cenar.

	 

	DE: MEL

	HORA: 7:51 p.m.

	Volviendo. ¿hice algo? Hablame.

	 

	DE: AK

	HORA: 8:19 p.m.

	Oye, zorra. Dnde stas?

	 

	DE: ANNA 

	HORA: 8:26 p.m.

	Esto ya no es gracioso. Estamos preocupados. ¿Dónde estás?

	 

	 

	 


Día 52

	 

	 

	Sé que algo importante está pasando cuando me sacan del desayuno. La rutina está grabada en piedra aquí; todos los días es lo mismo. A menos que tengas una cita en la corte, las visitas esperan hasta la tarde. Sin excepciones. Así que cuando me llevan a la sala de interrogatorios, y me encuentro con Ellingham y mi padre paseándose por el pequeño espacio, siento un escalofrío de miedo.

	 —¿Qué es? —Me dirijo rápido a mi padre, olvidando por un momento que no tengo permitido tocarlo. Él retrocede, mirando al guardia.

	Me detengo.

	—Lo siento —murmuro, desinflándome

	—Está bien. —Papá me da una cansada sonrisa, pero esta no alcanza sus ojos.

	—Deberías sentarte —me dice Ellingham.

	Obedezco con mis temores creciendo.

	—¿Qué? ¿Qué es?

	—Ha habido… un avance. —Ellingham se sienta frente a mí en la pequeña mesa—. Acabo de recibir una llamada del Sr. Dempsey. Retirarán los cargos en contra de Tate.

	Me toma un momento entender las palabras. Mi corazón da un brinco.

	—¡Lo sabía! —Me pongo de pie—. ¿Encontraron a Juan? El oficial dijo que lo estaban buscando —balbuceo sin esperar respuesta—. Sabía que todo saldría bien.

	Contengo un sollozo en mi garganta mientras el alivio florece, dulce en mi pecho. Es fuerte y punzante, y tengo que envolver mis brazos alrededor de mi cuerpo para contenerme de abrazarlo.

	—No, no es tan así. —Ellingham se aclara la garganta, y solo así, mi euforia se apaga, dejándome al borde del precipicio. 

	—Pero usted dijo… —Mi voz tiembla con confusión—. Que están retirando los cargos. Eso significa que puedo ir a casa, ¿cierto?

	Los miro a ambos para que me lo confirmen, pero mi padre me rehúye la mirada.

	—Han terminado la investigación contra Tate —dice Ellingham, su voz reticente—. Se irá a casa esta tarde. Pero los cargos en tu contra se mantienen. Irás a juicio dentro de unos meses, como estaba agendado.

	Me hundo hacia atrás en la silla de plástico duro, tambaleándome.

	—No lo entiendo —susurro—. ¿Qué sucedió?

	Mi padre finalmente habla.

	—Tate llegó a un acuerdo con el fiscal. Admitió que mintieron con sus coartadas. 

	La decepción en sus ojos es suficiente para romper mi corazón.

	 —¡Puedo explicarlo! —lloro—. Él me lo pidió; dijo que sospecharían de él si se enteraban que regresó a la casa. Nunca quise mentir.

	—¿Pero por qué no me dijiste la verdad desde el principio? —Mi padre me mira, buscando—. Podríamos haber hecho algo, encontrar una manera…

	—No lo sé —digo con impotencia—. Dijo que sería peor para nosotros si pensaban que hicimos algo malo.

	—Sí lo creen. —La voz de Ellingham es determinante.

	Me detengo intentando procesarlo. Tate les dijo. Después de todo este tiempo, insistiendo en que teníamos que mantenernos unidos, se volvió en mi contra y…

	—¿Por qué retiraron los cargos contra él? —pregunto lentamente—. Si saben que estuvo en la casa con ella, ¿no lo haría eso un sospechoso?

	Ellingham se aclara de nuevo la garganta. Se ve incómodo, como si quisiera estar en cualquier parte menos en este pequeño y sombrío cuarto bajo las luces fluorescentes. Entonces lo recuerdo: Trabaja para el Sr. Dempsey. Nunca estuvo aquí por mí.

	—Nuestros investigadores encontraron un video de seguridad de la tienda cerca de la casa —explica rígidamente—. Ahí se ve a Elise esa tarde, alrededor de las 3 p.m.

	No lo entiendo. Me giro hacia mi padre esperando que me explique.

	—La línea temporal no encaja —me dice papá gentilmente—. Ella seguía viva después de que él fuera a la casa. Su coartada aún se mantiene, por la nueva hora de muerte. 

	Sacudo la cabeza. 

	—Pero, ¿por qué sigo aquí? —les pregunto—. La única razón por la que mentí fue para protegerlo a él. Y, si están seguros de que él es inocente…

	—Su coartada se mantiene, pero la tuya no —me dice Ellingham—. Tate dice que tomó una siesta cuando estaban en la playa esa tarde. Cuando despertó, tú no estabas. Eso nos da unos cuarenta minutos en blanco, quizás más. Tiempo de sobra para ir a la casa y volver.

	—Pero yo estaba justo ahí. —Mi voz sale en apenas un susurro. Miro a mi padre de nuevo, rogando—. Estaba en el agua. Paseé un poco por la costa. Estuve ahí todo el tiempo.

	—Tate dice que no te vio. —No hay discusión en la voz de Elligham, solo un hecho en sí—. Eso es suficiente para que Dekker argumente que tuviste la oportunidad y los medios para matar a Elise. Y con su romance, él puede decir que tenías un motivo, también.

	 


AHORA

	 

	 

	¿Lo ves? Lo fácil que es, cómo una pequeña pieza de información cambia todo. Cómo todo simplemente cae en su lugar.

	Traición

	 


Entonces

	 

	 

	Lentamente alejo mi asiento de la mesa. Mis pies arañan el suelo de baldosas.

	—¿De qué está hablando? —digo lentamente.

	—Elise y Tate. —Ellingham me estudia con cuidado—. Estaban teniendo un amorío. Conexión, creo que lo llaman ustedes.

	—No. —Niego—. Está mintiendo. —Miro a mi alrededor—. Dekker nos debe estar mirando. Está tratando de engañarme. Debe ser alguna clase de truco.

	—Te aseguro que no lo es.

	—Tate se lo dijo a la policía hoy —dice mi padre gentilmente—. Cuando dijo la verdad acerca de las coartadas.

	—No. —Mi voz es un susurro.

	—Al parecer habían estado juntos desde hace varios meses —continúa Ellingham, como si no se diera cuenta de lo mucho que sus palabras me están apuñalando. O tal vez sí lo sabe, pero no le importa—. Desde enero, por lo que dijo Tate.

	—¡No! —Mi grito retumba en el cuarto—. ¡Está mintiendo! Él nunca… —Mi voz se quiebra, mi garganta adolorida—. ¡Ella, nunca lo hubiera hecho!

	Hay un largo silencio, y entonces Ellingham se pone de pie.

	—Me tengo que ir —dice, alcanzando rápido su maletín —. Te daré tiempo para… pensar.

	—Pero, ¿nos llamarás luego? —Mi padre se levanta, viéndose preocupado—. Tenemos que hablar sobre la estrategia de defensa ahora que Tate queda fuera de la foto.

	—Por supuesto. —La sonrisa de Ellingham es plana, y profesional—. Tienes mi número.

	Se va, y el guardia cierra la puerta firmemente detrás de él. Papá y yo nos quedamos solos.

	—No lo sabía. —Mi voz se quiebra —. Lo juro, no lo sabía.

	—Te creo, cariño.  —Papá extiende su mano y toma la mía. El guardia mira hacia otro lado, y es entonces cuando entiendo lo desesperada que es mi situación. Esa mano que me sostiene desde el otro lado de la mesa, es toda la esperanza que tengo—. Estaremos bien, lo prometo.

	—Pero, ¿cómo? —El peso completo de la revelación de Ellingham empieza a estrellarse contra mí, tan fuera que apenas puedo respirar. Miro alrededor del pequeño cuarto, sabiendo que afuera no hay nada más que barras de metal, y puertas de seguridad y guardias, armados y listos para mantenerme aquí, encerrada para siempre. Mi pánico empieza a bullir, y lo siento estremecer en todos mis huesos—. Soy solo yo ahora —susurro sin poder creerlo.

	—No, cariño. —Papá aprieta aún más mi mano, pero yo niego. Las lágrimas que he estado conteniendo por semanas finalmente se liberan, con un duelo tan profundo que me podría ahogar.

	—Él me dejó. —Me ahogo con las palabras y con mis propios sollozos amargos—. Ambos me dejaron sola.

	Apoyo mi cabeza en la mesa y lloro.

	 


EL JUICIO

	 

	 

	—Así que, ¿no lo sabías?

	La pregunta de Dekker está llena de desprecio y burla.

	Respiro hondo, buscando a Tate en la corte, pero no está aquí.

	—No.

	—La víctima tuvo un amorío con tu novio por meses, justo debajo de tu nariz, ¿y quieres que la corte crea que no tenías ni idea de lo que estaba pasando? —Dekker se gira hacia la audiencia, con la incredulidad dibujada en su rostro. 

	Intento mantenerme en calma. No hay jurado, mi abogado no ha dejado de recordarme mi abogado, así que toda esta actuación de Dekker no significa nada al final. La única persona que importa, en cuyas delicadas manos descansa mi futuro, es la jueza, von Koppel, sentada a un metro a mi izquierda, en la mesa principal de la sala.

	Dirijo mi respuesta a ella, intentando mantener mi expresión neutral, y mi voz clara y resuelta.

	—No, no tenía idea… No hasta que lo confesó, luego de sellar un trato con usted.

	Dekker rápidamente me interrumpe. 

	—Que conste en los registros que no hubo trato alguno, como la acusada implica. El Sr. Dempsey proveyó voluntariamente nueva información que llevó a que sus cargos fueran retirados, eso es todo.

	—Lo siento —respondo—. Mi error.

	No lo es. Mi abogado me dijo que trajera eso a colación; que metiera lo que fuera que pudiera hacer ver a Dekker parcial, o corrupto, o simplemente incompetente. 

	Dekker me da una fiera mirada, pero trato de mantenerme imperturbable. 

	Tengo que juntar tantos puntos como pueda, me dijeron una y otra vez. Puede parecer pequeño, como un juego tonto, pero el resto de mi vida pende de un hilo. Si puedo ganarle, aunque sea un poquito, eso podría hacer toda una diferencia.

	—También, por favor anótese que objeto a la palabra “Confesó” —continúa Dekker, aún mirándome—. Lo único que el Sr. Dempsey hizo fue aclarar algunas inconsistencias en su testimonio a la policía.

	—Anotado. —La jueza von Koppel suena aburrida. Me pregunto si eso será bueno, o malo.

	—Ahora, Srta. Chevalier. —Dekker se gira hacia mí de nuevo, esta vez con renovada determinación—. ¿Diría usted que es una persona celosa?

	—No.

	—¿No era posesiva en absoluto, en su relación con la víctima o el Sr. Dempsey?

	Lo digo de nuevo, calmada y serena.

	—No. —Mis manos están entrelazadas sobre mi regazo, y las piernas cruzadas a la altura de mis tobillos. Me entrenaron por horas, acerca de cómo sentarme, hablar, incluso hasta cómo tomar agua.

	—¿Ni un poquito? —indaga Dekker—. Después de todo, las relaciones adolescentes pueden ser muy estresantes. Un torbellino de emociones y nuevos sentimientos.      

	Mantengo mi mirada fija en él.

	—No realmente. Todo fue siempre muy simple.

	—Simple… —Dekker se asoma hasta su mesa, y busca entre sus papeles—. Pero, ¿qué hay del incidente del quince de octubre?

	 —Lo siento… —Me detengo—. No sé qué sea eso.

	Miro a mi abogado, pero él está tan perplejo como yo.

	—Déjeme refrescarle la memoria. —Dekker sonríe—. Quince de octubre, del año pasado. Estuviste involucrada en un altercado con una compañera de clase, Lindsay Shaw.

	Lindsay, la reina perra en persona. Mi estómago se hunde. Esto no puede ser bueno.

	—Aquí está el reporte escolar del incidente —continúa Dekker—, y la declaración jurada de la señorita Shaw. —Le pasa los papeles a la jueza antes de volverse hacia mí—. La señorita Shaw dijo que usted la enfrentó durante la clase de gimnasia, y la acusó de coquetear con el Sr. Dempsey.

	¿Es por esto que él se veía tan complacido? Niego.

	—Eso no fue lo que pasó. No fue nada.

	—¿Nada? Dijo que la amenazaste físicamente, y le advertiste que se alejara de éc —Continúa Dekker—. Varios testigos confirmaron que la atacaste, en una explosión violenta, armada con un palo de hockey, 

	—No fue así —protesto—. Estábamos jugando en la cancha de hockey, en equipos opuestos, la tacleé, y ella se resbaló.

	—¿Se resbaló? —La voz de Dekker se eleva—. La Srta. Shaw fue llevada a la sala de emergencias. Necesitó seis puntos por una herida en su mejilla.

	Veo la expresión en el rostro de mi abogado.

	—Fue un accidente —insisto, mi voz levantándose—. Y no estaba celosa. Ella me estuvo provocando desde el principio. Pregúntele a cualquiera, era ella la que me maltrataba. 

	—Así que se lo merecía

	—Eso no es lo que digo. —Intento contener los bríos, pero Dekker sigue presionándome.

	—Así que, ¿qué paso realmente? Lo dijiste tú misma, te maltrataba. 

	—Sí, pero…

	—Coqueteó con tu novio. —No me deja terminar—. Te molestaba públicamente, hasta que ya no pudiste soportarlo. La atacaste…

	—Objeción. —Salta mi abogado—. ¿Relevancia? Está sacando un altercado deportivo de hace casi un año…

	—Estoy estableciendo el estado mental de la acusada bajo presión —responde Dekker—, y sus constantes salidas violentas.

	La jueza von Koppel, lo considera. 

	—No ha lugar6. Continúe.

	Dekker se me acerca, pero justo cuando me preparo para más preguntas sobre el incidente de hockey, sonríe con falsedad.

	—Hagamos a un lado tu ataque a la Srta. Shaw, por un momento, y hablemos de la víctima. Hemos sabido por varios testigos que tenía una relación inusualmente cercana a la víctima,

	Lo estudio por un momento, recuperando la postura. Está tratado de desequilibrarme, me doy cuenta, asegurándose que esté afectada por todo lo de Lindsay, para que siga enojada y frustrada cuando hablemos sobre Elise. Pero no voy a caer con ese truco. Respiro, asegurándome de estar calmada, antes de responder.

	—Éramos amigas. Eso no es inusual.

	 —Pero pasaban todo su tiempo juntas, hasta el punto de excluir a las demás amigas de la Srta. Warren.

	—Esa fue elección suya. —Le doy un pequeño encogimiento de hombros—. Ella prefería juntarse conmigo.

	—Y eso es lo que hacían. ¿Juntarse? —Dekker tiene esa indescifrable expresión de nuevo, esa que me causa escalofríos—. Cuéntenos al respecto.

	Miro de nuevo a mi abogado.

	—Yo… no entiendo.

	—¿Qué hacían juntas? —pregunta Dekker—. ¿Cómo pasaban el tiempo?

	—Lo usual —digo cuidadosamente—. Íbamos de compras, a cafés, solo andábamos por ahí, después de la escuela.

	—Iban a bares juntas —agrega Dekker—. Bebían. Y asistían a fiestas universitarias, con hombres más grandes.

	—Sí —admito—. Pero no éramos solo nosotras. Éramos un grupo. Chelsea y Max, y AK.

	—Sí, pero usted prefería estar sola con la señorita Warren, ¿no? —Dekker encuentra mis ojos con esa mirada socarrona suya.

	Lo miro también, tratando de entender su juego.

	—No. Quiero decir, éramos cercanas, pero me gustaba andar con todos.

	Dekker regresa a su mesa y busca más papeles.

	—En sus declaraciones, ambas, Melanie Chang, y Chelsea Day, y varios de sus otros amigos, dijeron que usted y la victima solían dormir una en la casa de la otra. 

	—Sí —respondo lentamente.

	—¿Dónde dormían?

	Parpadeo.

	—¿Disculpe?

	—Cuando ibas a la casa de la Srta. Warren. —Dekker se las arregla para mantener su expresión seria, como si estuviera preguntado algo con una profunda importancia legal, y no solo alguna de sus malintencionadas preguntas sugestivas—. No dormías en la suite de invitados, ¿no? Siempre dormían en el mismo cuarto. En la misma cama, de hecho.

	Miro a mi abogado.

	—¡Objeción! —reclama obedientemente—. Esto es completamente irrelevante.

	—Sí, detective Dekker. —La jueza von Koppel mira con regaño—.Tengo que estar de acuerdo. Parece altamente irregular.

	 —Mis disculpas. —Dekker le da una sonrisa condescendiente—. Simplemente estoy estableciendo el motivo. Si la Srta. Chevalier estuvo involucrada en una relación sexual con la víctima, seguramente agregaría más sensación de traición y enojo al descubrir….

	—Sí, sí —lo calla la jueza—. Lo entiendo. Le voy a permitir proceder, pero por favor sea directo.

	—Por supuesto. —Dekker se vuelve hacia mí, sonriendo como si hubiera ganado esta ronda—. Así que, Srta. Chevallier, déjeme preguntarle. ¿La relación entre usted y la Srta. Warren tenía una naturaleza sexual?

	Lo miro dura como una piedra.

	—No. 

	 —¿Ni una vez? —presiona—. Pero esas fotos que vimos…—Las muestra de nuevo: Las fotos de Hallowen y otras de mí y Elise a lo largo de los años; envueltas la una en la otra, abrazándonos, con afecto y cercanas. En una salimos en bikini y Elise está besando mi hombro con su brazo envuelto protectoramente alrededor de mi estómago desnudo. En otra, estamos acurrucadas en su sofá con una manta, usando shorts de dormir y tops, con nuestras piernas enlazadas. 

	—Nos está diciendo que estas fotos son puramente platónicas.

	—Sí —insisto—. No significan nada. Hay fotos así de todos nosotros; yo con Chelse, o incluso Lamar. Elise y Mel…

	—Estoy interesado en usted y la víctima, Srta. Chevalier —me interrumpe Dekker de nuevo, pero esta vez no me detendré.

	—¡No me deja terminar! —exclamo. Puedo ver la tensión en el rostro de mi abogado, pero no puedo dejar que Dekker siga haciendo esto: Mostrando esas fotos como si significaran algo, sin mostrar el resto y cómo fue realmente—. Me hace todas estas preguntas, pero no le importa lo que digo; ¡solo quiere mostrar las fotos y pretender que son más de lo que significan!

	—Por favor Srta. Chevalier. —Dekker se ve divertido, y me doy cuenta de que esto era lo que quería todo el tiempo; que levantara mi voz, o gritara, o hiciera algo que le sirviera para decir que tengo mal temperamento.

	—De hecho, creo que la acusada tiene un punto.

	Ambos nos giramos. Es la jueza von Koppel, mirando significativamente a Dekker.

	—Si hace una pregunta por favor déjele responder por completo.

	Otra pausa.

	—Por supuesto. —Dekker fuerza una sonrisa, pero antes de que pueda sentir aunque sea un poquitín de victoria, me vuelve a dar—. Así que nunca estuvo sexualmente involucrada con la víctima.

	—Dije que no.

	—Nunca se besaron siquiera en los labios, ¿tal vez?

	—No.

	—Nunca experimentaron con tocarse o… 

	—¡Objeción!

	—Ha lugar. —La jueza von Kopper mira a Dkker—. Está en desacato. No toleraré esta clase de especulaciones lascivas en mi corte ¿lo entiende? —Su voz sale dura, pesada con desapruebo, y puedo ver a Dekker sonrojarse—. Esa fue una pregunta, abogado —continua—. ¿Lo entiende?      

	—Sí, —escupe con desdeño—. Ahora, si pudiera continuar….

	—No —lo corta la jueza, y siento un baño de gratitud—. Creo que hemos tenido suficiente por hoy. Tomaremos un receso, y entonces los veré a usted y al abogado Gates en mi oficina para discutir las reglas para una línea de interrogación apropiada, ya que claramente necesita un recordatorio. Corte aplazada.

	Golpea su martillo, y un murmullo de ferviente conversación se esparce por la corte; abogados y asistentes, y reporteros todos opinando emocionados, pero son un borrón para mí, me quedo pegada al asiento de testigos. 

	—¿Está bien, Srta. Chevallier? ¿Anna?

	Levanto la mirada. Es la jueza, inclinándose hacia mí con las cejas fruncidas.

	—Dije, ¿te sientes bien?

	—Yo… sí —respondo sorprendida. Es la primera vez que alguien me habla como un ser humano en semanas. Durante el juicio siempre habla a otros, a los abogados, como si yo no existiera siquiera, y las pocas veces que ha mirado en mi dirección es para presionarme en responder, o para que sea más precisa—. Estoy bien —le digo recuperándome—. Gracias.

	Asiente con comprensión.

	—Continuaremos con su testimonio mañana.

	El guardia se acerca para llevarme de regreso a mi celda, pero incluso cuando cierra las esposas en mis muñecas, me dejo sentir la victoria; el pequeño triunfo en semanas de  incansables derrotas. 

	Gané esta ronda. Dekker se pasó de la raya. 

	Entonces miro alrededor de la corte, y mi breve alegría desaparece. La madre de Elise me está mirando desde el asiento detrás de la mesa de Dekker.

	El odio en sus ojos me quita el aliento 

	Me detengo, sosteniéndole la mirada tanto como puedo. Rogando. Pero el guardia me apura, sin detenerse, y la madre de Elise me da la espalda. 

	 


Esperando

	 

	 

	Los días pasan lentamente en prisión; una continúa repetición de madrugar, insulsas comidas en bandejas de plástico, y esas insuficientes horas en el patio de ejercicios, paseando bajo el infinito cielo azul. Siento cada momento al principio, atrapada y claustrofóbica, como si las paredes de la celda estuvieran cerrándose a mi alrededor a punto de aplastarme y triturarme por completo. Se me hace difícil dormir, o comer, y cada vez que oigo pasos acercándose, no puedo evitar que mi corazón lata ferozmente, con la esperanza explotando en mi pecho. Vienen a buscarme. Puedo ir a casa. Ya todo terminó. 

	Pero nunca es así. 

	Al final, decido que ya no puedo seguir soportando que se me rompa el corazón por la decepción cada vez. Nadie vendrá a salvarme. Aunque papá me dice que me mantenga positiva, y que mantenga viva la esperanza, sé la verdad que él no tiene el valor de decirme aún: No habrá milagros de última hora, ni una salvación de último minuto. Enfrentaré un juicio por el asesinato de Elise, y no hay nada que pueda hacer, excepto esperar.

	De cierta forma es más sencillo, una vez que dejo de soñar despierta. Ya no estoy suspendida en un esperanzador limbo, despertando cada día con la posibilidad de ser libre, y del peso vacío de decepción cuando las luces se apagan, y las puertas de las celdas se cierran cada noche.

	Tengo un juicio por el cual esperar ahora: Mi luz en el horizonte. Cuando esté en la corte, cuando podamos derribar cada pieza de evidencia que Dekker crea tener  —los patrones de sangre, el cuchillo y el collar— entonces será cuando todo esto termine. Seré encontrada inocente, y me podré ir a casa. 

	Hasta entonces, solo puedo mantenerme fuerte y esperar.

	Así que los días pasan. Cien. Ciento dieciséis. Ciento cuarenta y siete. Lo que más recuerdo, es estar acostada en el estrecho camastro en mi celda, dejando que el tiempo pasara mientras me hundía bajo la fría superficie del pasado. 

	Comencé con el principio, el día que conocí a Elise en la clase de gimnasia, y lentamente avancé, por la escuela, y Tate, la llegada de Chelsea y los demás. Recuerdo cada conversación, cada beso, como si fuera la escena de la película de alguien más. Excepto que puedo sentirlo. Duro, afilado, cortándome con el profundo dolor de la nostalgia, un anhelo por el tiempo ahora perdido que nunca volverá. Todos esos breves momentos que tomé por seguros, las tardes que pasé holgazaneando, aburrida, escribiendo canciones en la clase de historia; las escapadas a la cafetería que pasamos chismorreando con un mocca latte frente a nosotros, y esas horas libres viendo vidrieras en la calle Newbury. Elise y yo, brazo a brazo, y pasos sincronizados. Mechones teñidos en nuestro cabello, o colgantes iguales en nuestros cuellos. Risas, en nuestra alma. 

	Busco razones, y respuestas, o pistas y advertencias. Tomo nuestros últimos momentos en la isla, y los desmenuzo, como un cazatesoros buscando el delatador brillo del oro en el sucio barro de la rivera. A veces, creo ver algo: Una mirada, una preocupada nota en su voz. Un abrazo que dura demasiado, o el aviso de un mensaje nuevo que no revisa. Pero la visión se nubla, y los detalles se mezclan. La línea entre los recuerdos y la imaginación es muy fina, y me pregunto si no lo estaré inventando todo: Deslizando algún falso recuerdo entre los reales, solo para aferrarme a algo. Oro para los tontos. 

	Discuten sobre las fechas para el juicio. Los días pasan. Y yo espero.

	 


Vacaciones

	 

	 

	Despierto en los brazos de Tate, la luz del sol entrando a través de las cortinas abiertas donde nos acostamos, enredados en las frescas sábanas blancas. Es nuestro tercer día en Aruba; la ventana está abierta, y puedo escuchar el distante estruendo del océano y sentir la suave brisa sobre mi piel.

	Felicidad. 

	Bostezo, rodando para acurrucarme contra él, la mejilla contra su pecho desnudo. Es un durmiente inquieto, y las sábanas están pateadas en el suelo, sus piernas abiertas como si finalmente se rindió en una épica batalla y cayó inconsciente, exhausto. Sonrío, trazando la línea de su mandíbula hacia abajo a su clavícula y costillas.

	Tate murmura, todavía medio dormido, una tenue sonrisa en sus labios.

	Lo beso, mi boca reemplazando el lento sueño de mis dedos, por la cresta del tendón y hueso, hasta los músculos tensos de su estómago. Lo siento reír contra mi boca, despierto ahora. Me tira hacia arriba, besándome duro mientras rueda y me aplasta en su abrazo.

	Me quedo ahí por un momento, regresando el beso lentamente, saboreando su peso. Entonces el beso se profundiza, sus manos alcanzando impacientemente por la carne de mis muslos, separándolos. Lo siento endurecerse contra mí.

	—Espera un momento —digo, y me alejo. Él deja salir un gemido de frustración—. Necesito ir al baño. Ya vuelvo —prometo, besándolo otra vez.

	—No, está bien. Tengo que ir por una carrera. —Tate se arrastra fuera de la cama, desnudo salvo por sus calzoncillos azules. Se los quita, cambiándolos por unos shorts de diseño loco—. Lamar y yo necesitados permanecer en forma para la temporada.

	Me detengo, admirando la vista. Pensarías que ya estoy acostumbrada, pero no. Su cuerpo, la gracia con que se mueve…

	Mío.

	—Está bien, te veré después. —Me dirijo a través de la habitación, recogiendo en mi camino las ropas descartadas y la basura derramándose de nuestras maletas—. Creo que es otro día de playa. ¿AK dijo algo sobre rentar algunos Jet-Skis…?

	—Increíble. —Tate ata sus zapatillas de deporte, entonces va a abrir las puertas del balcón—. Nos vemos. —Trota por los escalones hasta la playa de abajo. Me muevo al balcón y lo miro mientras estira, sus brazos en alto; entonces se va, sus pies golpeando la arena mientras encuentra su ritmo usual, dirigiéndose a donde el agua gira contra la orilla. Pronto es una pequeña figura en la distancia, una sombra oscura en la arena blanca de la bahía.

	Me ducho y pongo un bikini, entonces camino a la casa principal. Es temprano, y el área de la sala está desierto; todos están todavía fuera por la noche anterior. Pasamos el día en la playa, entonces fuimos a beber a la casa hasta tarde mientras Mel y Elise discutían sobre dónde ir a cenar, hasta que finalmente los chicos se revelaron y nos arrastraron por una pizza a un restaurante de una cadena de mal gusto en uno de los complejos de hoteles. Ellos sirvieron margaritas al dos por uno, espeluznantes en enormes copas tan grandes como tazones, y helado cubierto con salsa de chocolate caliente y crema. Estábamos todos mareados y gimiendo para cuando volvimos, excepto Elise, por supuesto. Ella estaba bailando, sola en la sala de estar, mucho después de que el resto de nosotros tropezamos en la cama, iluminada por el extraño azul de la pecera, balanceándose y soñadora.

	Voy al refrigerador, y saco un cartón de jugo. 

	—Buenos días, cariño.

	Salto, golpeando el refrigerador cerrado. Niklas está a sólo unos metros, descansando contra uno de los gabinetes.

	—Jesús. —Recupero el aliento, mi corazón golpeando—. ¡Me asustaste!

	—Lo siento. —Luce divertido, sus ojos viajando desde mi cabeza a mis pies—. Supongo que no estabas esperando compañía.

	Me muevo, incomoda. Estoy sólo en el top de mi bikini y unos shorts cortos. Ropas de playa, bien para pasar el rato con mis amigos, o incluso pasear afuera, pero aquí, sola en la cocina con un chico mayor extraño, estoy dolorosamente consciente de la delgada tela y carne desnuda mostrándose. 

	Atrapo la mirada de Niklas otra vez —hielo azul y presumida— y resisto la urgencia de ir a ponerme un suéter. De algún modo creo que eso le daría demasiada satisfacción. 

	—Es temprano —digo rápidamente en vez de eso, girando de vuelta al jugo—. No sabía que estabas aquí.

	Alcanzo por un vaso del estante sobre el lavabo, pero Niklas interviene primero, su cuerpo presionándose contra el mío mientras baja uno para mí. Me estremezco. 

	—Voilá. —Lo ofrece con una sonrisa amable, pero puedo decir que está disfrutando mi incomodidad.

	—Gracias —respondo brevemente. Me sirvo mi bebida y entonces doy vuelta en círculo alrededor de la barra de desayuno, poniendo una longitud de mármol pulido entre nosotros—. ¿Dónde está Elise? No creí que estuviera despierta.

	—No lo está. —Niklas se encoge de hombros. Espero, pero no continúa. Al contrario toma juga directo del cartón, todavía mirándome con esa mirada divertida. 

	Me estremezco, a pesar de la temperatura cálida. Tate tenía razón. Él es escalofriante. 

	—¡Buenos días, queridos! —Elise rebota, vestida en su bikini rojo y pequeños shorts blancos. Me envuelve en un abrazo, y agua fría cae en mi piel, su cabello está todavía húmedo de la ducha. Besa mi hombro—. ¿Viste el océano? Joder, nunca quiero irme. 

	—Seguro, deserta y múdate aquí —digo, y río, relajándome por su presencia—. Conviértete en una vaga de playa profesional. A tus padres les encantará eso. 

	—No me tientes. —Elise saltó para sentarse en el mostrador, moviendo sus piernas contra las puertas del armario—. Les enviaré una postal. “Deseo que no estén aquí”.

	Ella arranca un par de uvas del racimo en el frutero y come, todavía sentada con su espalda hacia Niklas.

	Miro hacia él, dándome cuenta por primera vez que Elise no ha hablado con él. No ha hecho tanto como mirar en su dirección.

	Niklas debe darse cuenta también. Su expresión se oscurece por un momento, entonces el ceño se borra, reemplazado con la misma amable, divertida sonrisa.

	—Voy a salir. ¿Te envío un mensaje después?

	Elise se encoge de hombros.

	—Seguro, lo que sea. 

	Niklas se despide de mí, y luego deambula hacia la puerta principal. Un momento después, la escucho golpear. 

	Le doy a Elise una mirada expectante. Ella sonríe.

	—Eso significa…

	—Lo sé, pero eso fue bastante frío.

	Ella se encoge de hombros otra vez. 

	—Él es como muy egocéntrico. Sigue y sigue con todos los negocios de su padre, y en que les pertenece, como, la mitad de la isla. Sin embargo, el chico tiene sus usos… —Sus labios se deslizan en una sonrisa traviesa, y no puedo evitar reír. 

	—¿A qué hora vino? —pregunto, yendo a lavar mi vaso. Tenemos una sirvienta viniendo cada tarde, pero todavía me siento mal dejando todo para que ella limpie—. No lo escuché entrar. 

	—Lo tuve escabulléndose por atrás anoche —responde Elise, deslizándose hacia el suelo—, él subió a mi balcón.

	—Oh Romeo, Romeo —cito, sosteniendo una mano en mi frente en un falso desmayo. Ella se ríe—. Tienes suerte de que no cayó y rompió su cabeza —agrego. 

	Elise hace un ruido desdeñoso.

	—Son apenas cuatro metros; cualquiera puede subir eso. Además, tienes que hacerlos trabajar por eso, de otra manera piensan que eres fácil. 

	—¿Tú, la gran Elise Warren, fácil? —bromeo—. ¡Nunca!

	—Esa soy yo. —Ella baila alrededor de la cocina, lanzando señas de imitación de pandillas—. Rockea duro, nena. 

	—¿Cómo tus abdominales? —Me río, golpeándola ligeramente en su estómago.

	—¡Como diamantes, nena!

	Hay un gemido. AK entra, usando la arrugada camiseta de anoche y una expresión dolorida.

	—Ruido. Dolor. Muerte.

	—¿Qué es eso? —grita Elise, extra fuerte.

	—¡No lo sé! —grito—. ¡No puedo escuchar!

	Ak mira. 

	—Las odio a ambas —dice, cayendo de cara en el sofá.

	—Aww no seas así —arrulla Elise. 

	—Lo sentimos —agrego—. ¿Quieres que te haga algo de café?

	Hay un gemido.

	—Creo que eso es un sí. —Ríe Elise. Ella se da la vuelta hacia mí, entonces sus ojos se abren—. ¡Encontraste mi collar!

	—¿Qué? —Mi mano va a mi garganta—. Este es el mío.

	—No. —Elise se estira alrededor de mi cuello y lo desabrocha—. Tengo esa astilla en el metal, ¿recuerdas? Justo aquí. —Me muestra la grieta en el bronce antes de abrocharlo alrededor de su propia garganta—. Pensé que lo perdí en Boston. Barato pedazo de mierda. —Sonríe afectuosamente—. Esto va a darnos un sarpullido o algo un día.

	Antes de que pueda responder, Lamar nos interrumpe, entrando en la habitación con sus gafas puestas y una toalla de playa sobre su hombro.

	—¿Qué están haciendo todavía adentro chicos? Tenemos un horario, gente. ¡Relajarnos! ¡Beber! ¡Acostarnos en el sol!

	Elise se ríe, girando lejos de mí.

	—¡Dos minutos! —promete—. Tengo que agarrar mis cosas de playa, entonces voy a relajarme tan jodidamente duro.

	Ella baila lejos, de regreso a su habitación, y soy dejada aquí, mis dedos enterrándose en el respaldo del sofá, mi respiración viene lenta.

	—¿Qué te pasa? —La voz de Lamar me regresa. Me doy la vuelta.

	—Nada. Nada en absoluto. 
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Juicio

	 

	 

	―Señorita Chevalier, ¿puede decirnos qué es lo que estamos viendo en la pantalla, por favor?

	Apenas me doy la vuelta para mirar. He estado en el estrado durante horas, respondiendo sus preguntas, tratando de mantener la calma y no estallar o parecer hosca, pero es difícil cuando solo he dormido unas pocas horas en toda la semana. Me sacaron las pastillas para dormir, diciendo que me hacían parecer demasiado robótica y distante en el estrado, pero ahora todo lo que hago a la noche es mirar fijamente el techo agrietado de mi pequeña celda y esperar la paz que nunca llega.

	―¿Señorita Chevalier? ―pregunta Dekker y me doy cuenta que me he perdido en mi propia mente otra vez. 

	―Es un mapa de la casa de la playa ―le digo, cansada.

	―Así es ―concuerda Dekker―. ¿Y puede decirnos en qué habitación estaba durmiendo usted?

	―Aquella que usted ha marcado en negro.

	―La que está al lado de la puerta principal ―continúa Dekker. Tiene un iPad y un puntero, para moverse por la pantalla―. Y la víctima, Elise, su habitación estaba justo aquí, en la parte trasera de la casa.

	Su habitación, por supuesto, está marcada en rojo.

	―Podemos ver en el diagrama, que desde la puerta de su habitación a la de la entrada principal de la casa hay apenas tres metros. Así que es justo suponer ―continúa Dekker―, que si alguien llegara a entrar o a salir con el fin de llegar a la habitación de Elise, tendrían que pasar por la suya, la cual, como ha declarado en varias ocasiones, usted estaba ocupando la tarde en que ella murió, entre las seis y las siete de la tarde. 

	―No.

	Dekker se detiene. 

	―¿Usted no estaba en la casa en ese momento?

	―No, quiero decir, que estábamos los dos. Tate y yo ―aclaro, tratando de no tropezar con las palabras―. Pero la puerta principal no era la única forma de entrar.

	―Pero si un extraño hubiese entrado a la fuerza para atacar a la señorita Warren, como usted dice, entonces habría tenido que haber pasado junto a su dormitorio para llegar allí.

	―¡Objeción! ―exclama mi abogado―. La hora de defunción no ha sido determinada. El ataque podría haberse llevado a cabo antes de que la acusada volviera a la casa, o cuando todavía estaba cenando fuera. 

	―Aceptada. 

	Dekker esconde su ceño fruncido.

	―Voy a parafrasear ―dice―. Si un extraño interrumpiera mientras usted estaba en la casa, tendría que haber pasado directamente por su habitación, ¿no es cierto?

	―No ―vuelvo a decir―, había otras maneras de entrar a la casa. ―Me dirijo a la jueza―. ¿Puedo mostrar, en la pantalla…?

	―Sin duda, esto es algo para el interrogatorio de la defensa. ―Dekker trata de hablar sobre mí, pero la jueza lo interrumpe.

	―Usted ha traído el plano, así que lo permitiré. 

	Hay un momento de pausa, y luego Dekker de malas me pasa el iPad y el puntero.

	―La puerta de delante no era la entrada principal ―explico, marcando las otras salidas en el mapa―. Generalmente, entrabamos y salíamos por el deck, aquí, en la parte trasera de la casa. Toda la pared de atrás se abría, eran como puertas corredizas y, generalmente, estaban sin traba. Entrabamos y salíamos todo el tiempo, era demasiado complicado que todos tuvieran una llave. Elise tenía un balcón propio, con puertas que daban a la playa. 

	―Su balcón estaba a varios metro de la arena ―me interrumpe Dekker rápidamente.

	―Un piso, no muy alto ―insisto―. Unos cuatro metros más o menos, con varios puntos de apoyo en las vigas de madera. Niklas subió, justo la noche anterior, y Max entró por ahí cuando no pudimos abrir la habitación de Elise. Cualquiera podría haber subido desde la playa, y está hacia atrás, por lo que no muchas personas podrían verlo. 

	―¿Algo más? ―El tono de voz de Dekker es peligrosamente educado―. ¿Algún pasadizo secreto o salidas ocultas?

	―¡Objeción! 

	―Aceptada ―dijo la jueza von Koppel―. La fiscalía debe abstenerse del sarcasmo. ¿Algo más que añadir al plano, señorita Chevalier? 

	―Simplemente que nuestra habitación estaba al otro lado de la casa de la de Elise. Teníamos la música encendida y… ―Trago saliva―. Si alguien hubiera estado allí, no lo habríamos oído. No oíamos nada. ―Mi voz se quiebra, y mi abogado salta.

	―¡Pedimos terminar por hoy, su señoría! ―dice rápidamente―. La acusada está claramente afectada. Sin duda por el sufrimiento que le causa el tormento incesante…

	―¡Oh, vamos! ―interrumpe Dekker―. Este es un intento descarado de causar compasión. Ella está bien.

	Todos se giran a verme, la jueza baja la cabeza con su habitual mirada inescrutable. 

	La miro, suplicante. Durante todo el día, solo han hablado de las huellas en el cuchillo y de las manchas de sangre y de la recreación exacta de nuestras huellas de los pies en ese pasillo; hasta ahora casi no puedo recordar qué he dicho y todo lo que Dekker ha estado atacándonos. 

	―Preferiría evitar más demoras ―anuncia, y me deprimo―. Sr. Dekker, puede continuar su interrogatorio, pero que sea breve.

	Me mira sonriendo.

	―Entonces, volviendo al plano. Usted afirma que nunca escuchó a nadie entrar en la casa.

	―No por la puerta de delante ―le corrijo―. Pero como he dicho, se puede subir por el balcón directamente a la habitación de Elise. Niklas lo hizo, tal vez más de una vez.

	Dekker frunce el ceño. 

	―Como ya hemos establecido, Niklas van Oaten estaba en su casa con su padre la tarde del asesinato.

	―Pero si él subió, alguien más podría haber hecho lo mismo. ―No puedo evitar que se note la desesperación en mi voz.

	―¿Alguien más? ―repite Dekker, burlándose―. ¿Le parece probable, señorita Chevalier? ¿Que un extraño al azar decidiera subir por el costado de la casa, a plena vista de la playa, sin saber si alguien está en casa? ¿Y luego, cuando se encontrara con la señorita Warren allí, en vez de huir, o simplemente golpearla para dejarla inconsciente, agarrara un cuchillo de la cocina y la apuñalara trece veces? 

	Agacho la cabeza.

	―Esa fue una pregunta, señorita Chevalier. ―La voz de Dekker resuena―. ¿Es un escenario probable? ¿Acaso cree que es posible?

	―Es posible ―le digo con los dientes apretados―. Elise podría haber tenido el cuchillo en su habitación. La ventana estaba rota. Fue un robo.

	―Usted afirma que fue un robo ―me corrige Dekker―. La evidencia para probarlo es turbia, en el mejor de los casos. Y en cuanto a su teoría de un intruso, ¿no es mucho más probable que el atacante de la señorita Warren la conociera? 

	―No ―insisto.

	―Y que sabía, de hecho, que ella estaría sola en la casa esa tarde. ―Dekker ignora mi respuesta―. Y que este atacante podría entrar y salir a plena luz del día, sin levantar sospechas. Que su atacante tenía llaves de la casa y conocía los códigos de alarma.

	―¡No! ―Mi voz es chillona. Lo está haciendo sonar simple, demasiado simple, y me doy cuenta por las expresiones de la gente en la sala del tribunal que están de acuerdo.

	―¿No es más probable que su atacante tuviera un ataque de celos?… ―Dekker es implacable―. ¿Y estuviera enojado con la víctima? Lo suficiente como para apuñalarla trece veces y dejarla allí, desangrándose en el suelo del dormitorio.

	―¡Objeción! ―grita mi abogado finalmente―. ¡El fiscal está testificando!

	―Aceptada.

	―Está bien. ―Dekker me sonríe de nuevo, cruel y triunfante―. De hecho, ya no tengo más preguntas para la testigo. 

	―¿Le gustaría interrogarla? ―le pregunta Von Koppel a mi abogado, pero él se debe dar cuenta que estoy exhausta ya. 

	―No, su señoría. ―Suspira―. Nada más.

	A medida que me bajo del estrado, veo a mi padre sentado en la primera fila. Me mira a los ojos y rápidamente me saluda con la mano y me sonríe, pero atrapo su mirada en su rostro justo antes de que se las arregle para enmascararla: Está preocupado y sombrío. El desesperanzado agotamiento en su mirada es el mismo que siento yo después de mi día en el estrado, pero de alguna manera, verlo reflejado en él me hace ser consciente de la escalofriante verdad. Mis piernas flaquean y me mareo cuando me doy cuenta. 

	Estamos perdiendo.

	 


Previo al juicio

	 

	 

	—La clave es ponernos a la defensiva. Encontrar otros sospechosos, hacer pedazos el caso del fiscal incluso antes de que siquiera empiece el juicio.

	Su nombre es Oliver Gates, y es un amigo de la universidad de mi padre, reclutado para rescatar mi decadente defensa legal. Un hombre regordete con gafas cuadradas y manchas de café en su corbata. Lo miro, con mi corazón hundiéndose. Tiene un aspecto suave y confortante, nada que ver con la desgarradora agresión de Dekker, o siquiera la fría profesionalidad de Ellingham. 

	Y ahora mismo, es todo lo que tengo.

	—Ahí esta Tate, eso es algo —continúa Gates, revisando sus notas. La mesa está llena con ellas, hojas sueltas y metidas en carpetas de cartón barato.

	 Fruncí el ceño. 

	—Pensé que abandonaron la investigación sobre él.

	—Lo hicieron. —Gates, asiente—. Pero incluso con su declaración, podemos arrojar alguna duda, suscitarlo. Y este tipo Juan, acechando. Esto es lo bueno.

	 Mi expresión debe ser menos que confiada, porque hace una pausa, exhalando.

	—Sé que estoy detrás —añade, en disculpa—. Y no soy de alguna gran firma de lujo, como el otro tipo. Pero me estoy poniendo al tanto de todo. Voy a hacer mi mejor esfuerzo, te lo prometo.

	—No eres tú. —Me siento mal por dejar que mi duda se muestre—. Estoy cansada de todo esto. Pensé... Me dijeron que todo iba a estar bien, que tenían un plan y, entonces... —Me voy apagando, sintiendo las lágrimas aguijonear en la parte posterior de mi garganta mientras me trago las palabras que no me atrevo a decir.

	 Luego todos se fueron.

	 Ellingham se fue. Sigue representando a Tate y los Dempseys, por supuesto. Ni siquiera lo hizo por sí mismo: Tenía su asistente llamando a mi padre para explicar que sería un conflicto de intereses, manteniéndome como cliente. Supongo que debería haberlo visto venir, pero todavía duele, otra persona que se va. Lamar y sus amigos se han ido, Tate se ha ido también, y ahora mi padre regresa a Boston para tratar de conseguir el dinero para este nuevo equipo legal, y para pagar por todos estos vuelos y tarifas de hoteles que se remontan cada vez que viene a verme.

	—Está bien. —Gates, se sienta a mi lado, pone una mano, suave en mi hombro. Es el primer tipo de contacto humano que he tenido en semanas, y tengo que eludirlo, no porque no quiero, sino porque lo necesito demasiado.

	—¿Papá dijo cuándo va a volver? —pregunto, tragándome mi emoción. Durante semanas, he tenido nada más que llamadas telefónicas distantes, con la voz de papá tan preocupada y culpable en la línea. Solo me hace sentir peor, pensar lo que esto le hace pasar.

	—Está tratando. —Gates parece simpático—. Pero hay mucho que hacer. Ha encontrado una empresa que tiene una sucursal en Amsterdam —añade con voz esperanzada—. Estamos hablando todo el tiempo sobre la mejor manera de proceder, cómo se va a proceder con todo esto. Es un sistema jurídico totalmente diferente aquí.

	Asiento.

	—Estoy preguntando alrededor del departamento de policía. —El otro hombre en la habitación habla por primera vez. Es más joven, de unos veinte años, supongo, y vestido más informal con vaqueros y una camisa; cabello oscuro cortado conservadoramente sobre sus ojos marrones. Ha estado tomando notas todo este tiempo, y lo tomaba como ayudante de Gate, o algún junior de su bufete de abogados—. El rumor es, que Dekker no es el chico más popular —continúa. Tengo que dejar escapar una risa amarga a eso—. Así que tal vez vamos a encontrar una fuente para darnos la pista ventajosa en su investigación, averiguar por qué se puso tan obsesionado contigo, y lo que podría haber pasado por alto en esto.

	—Bien. —Gates, asiente, haciendo notas—. ¿Alguna palabra de la embajada? Algún apoyo oficial realmente podría ayudarnos a salir en este momento.

	 El hombre niega con la cabeza. 

	—No estoy obteniendo nada en todos los niveles. El senador Warren debe haber empezado a participar, o tal vez los Dempsey. Ni siquiera debería estar aquí; todo esto es no oficial.

	 Miro hacia arriba, confundida. 

	—¿Pero no está usted con él? —Asiento con la cabeza a Gates.

	 Intercambian una mirada. 

	—No, este es Lee Evans, un junior cónsul de la embajada —explica Gates—. Te lo presenté cuando nos reunimos la semana pasada, ¿recuerdas?

	No.

	—Lo siento. —Niego—. Supongo que las cosas son un poco borrosas...

	 —No hay necesidad de disculparse. —El chico Lee me sonríe.

	 El teléfono de Gates zumba. 

	—Este es mi investigador ahora; voy a estar fuera.

	 Sale, dejándome sola con Lee. Ahora que estoy prestando atención, puedo ver que es lindo, de muy buen gusto, y lleno de preocupación. 

	—No me puedo imaginar lo que estás pasando aquí —dice en voz baja.

	 Me encojo de hombros, aún recelosa.

	—¿Estás durmiendo bien? —comprueba—. ¿Puedo ofrecerte algo? Porque podemos conseguirle alguna medicina si todavía tienes problemas…

	—No, no más píldoras. —Lo detengo—. Me dejan demasiado confusa. —Muevo nerviosa mis esposas. Incluso aquí, en la sala de entrevistas dentro de los muros de la prisión, con un guardia en la puerta, no van a correr ningún riesgo. Miro hacia abajo a mis muñecas irritadas y las uñas que he mordido hasta sangrar—. No… no quiero dormir más.

	Asiente. Hay silencio, pero no es como con Ellingham, o cualquiera de la policía, acusador y frío. Éste es cálido, comprensivo.

	—Superarás esto —dice—. Eres fuerte 

	—¿Cómo lo sabes? —espeto antes de poder detenerme—. Lo siento, sé que estas aquí para ayudar, es solo…

	—Solo soy otro extraño, lo entiendo. —Lee se ve triste—. Ya debes estar cansada de nosotros para este momento.

	—No —respondo después de un momento—. Es mejor si están aquí que… si no.

	Gates vuelve a la habitación. 

	—Las horas de visita casi han terminado. Deberíamos irnos.

	—Está bien. —Me pongo de pie incomoda, observándolos guardar todo el papeleo—. ¿Volverán mañana?

	—Tenemos muchos archivos que revisar… —Gates luce desgarrado, así que mantengo mi voz animada.

	—Está bien. En realidad, es algo bueno. Dekker no puede interrogarme sin ustedes o un abogado presente. Apuesto que está volviéndose loco allí afuera, teniendo que dejarme sola.

	—No deberías bromear —me advierte Lee en voz baja—. Por lo que he escuchado, es un hombre peligroso.

	—¿Crees que no sé eso? —Me giro para mirarlo—. Estoy intentándolo, ¿está bien?

	—Lo sabemos —me tranquiliza Gates—. Lo estás haciendo muy bien. Aquí. —Mete la mano en su bolsa de lona—. Tu padre envió esto para que te lo diéramos.

	Tomo el sobre. Dentro, hay una foto nuestra en Navidad de hace un par de años. Estamos usando los mismos suéteres de vacaciones que mi madre nos consiguió, sonriendo a la cámara frente a un árbol.

	Te amo. Todo estará bien, solo confía en mí.

	 

	***

	Me despido de Gates y Lee, mirando a través de los barrotes cuando se alejan por el pasillo y fuera de la vista, hacia la libertad.

	Todo estará bien. Confía en mí.

	No sé cuántas veces me ha dicho eso, no solo en prisión sino toda mi vida. Cuando estaba asustada por el primer día de escuela, o estresada por un gran examen; cuando caí de mí bicicleta en sexto grado y lastimé mi labio. Cuando mi madre enfermó. Siempre creí en él. Es mi padre, no me mentiría; es un adulto, sabe la verdad. Pero ahora veo sus promesas por lo que en verdad son: Plegarias esperanzadoras, un mantra que dice tanto para asegurárselo a sí mismo.

	No puede arreglar esto, ni un poco.

	Voy de la prisión a la sala de grabación. Sin Dekker cazándome cada día con sus preguntas incesantes, no hay nada que ocupe mí tiempo excepto mis negros pensamientos. Las otras mujeres todavía me miran con sospecha y me doy la vuelta antes de que hablen, pero incluso si una de ellas tuviera pena e intentara entablar una conversación, no sabría qué decir. Pasaban sus días mirando televisión o repitiendo películas de idiomas extranjeros, leyendo libros de texto de la vieja escuela, articulando junto con las palabras.

	—Volvemos a la principal historia de la noche, el brutal asesinato de Elise Warren.

	Me congelo.

	Me dijeron que no mirara ninguno de los reportajes, pero no puedo evitar dar dos pasos hacia el pequeño televisior colocado en la esquina de la habitación.

	—Unas inocentes vacaciones de primavera, destrozadas por un crimen horroroso. Una amiga celosa, con una historia de violencia y fiestas salvajes. —La presentadora es  rubia de mediana edad, pero escondido bajo una capa de maquillaje bronceado y un casco de cabello con fijador. Es Clara Rose, el nombre más grande en la verdadera televisión del crimen. Solía saltarme su programa, interminables  revelaciones de novias muertas, niños secuestrados, y esposos engañados asesinos. Ahora, es mi propia foto en la pantalla, la ficha de la estación de policía, la noche que Dekker me arrestó formalmente. 

	—Mientras la familia de Elise Warner y sus amigos todavía lloran su brutal apuñalamiento, nosotros fuimos detrás de escena para revelar la verdad sobre su acusada de asesinarla, Anna Chevalier. ¿Qué podría haber llevado a una correcta alumna A al borde? —Clara se inclina hacia la cámara a través de su escritorio de noticias, los ojos amplios con falsa consternación—. Quédense después del corte, cuando traigamos los reportes psicológicos y entrevistas exclusivas con los amigos que la conocían mejor.

	Siento los ojos de la reportera mirándome. Sé que debería alejarme, pero no puedo. Mis pies permanecen pegados al suelo, mis ojos fijos en la pequeña pantalla.

	Me quedo.

	 


LA TRANSCRIPCIÓN DEL espectáculo DE CLARA ROSE

	 

	 

	CLARA: Bienvenidos de nuevo. Gracias por sintonizar, soy Clara Rose. Esta noche, vamos a adentrarnos en el crimen que ha sacudido la paradisíaca isla de Aruba, el brutal asesinato de Elise Warren de diesisiete años de edad, hija del ex senador del estado de Massachussetts Charles Warren, quien recientemente renunció a su puesto, y probablemente a la carrera gubernativa, para pasar tiempo con su familia durante esta horrible tragedia.

	<CLIP DE VIDEO>

	PORTAVOZ DE LA FAMILIA WARREN: La familia Warren aprecia todo el apoyo, y piden privacidad mientras tratan con el asunto.

	<FIN DEL CLIP DE VIDEO>

	CLARA: Esta noche, revelaremos la investigación policial sobre la acusada del asesinato de Elise, su antigua amiga Anna Chevalier. Ahora, ¿quién es la chica acusada de un crimen indescriptible? Hablaremos con psicólogos y amigos, y descubriremos qué pudo haberla conducido al borde. Pero primero, vamos a ir en vivo a nuestro corresponsal en Aruba por noticias en el terreno de la investigación.

	MARLEE: Sí, Clara, hola.

	CLARA: ¿Qué puedes decirnos sobre la situación allí, Marlee? Estamos escuchando aquí sobre nuevos adelantos, y posible nueva evidencia en el caso.

	MARLEE: Eso es correcto, Clara. Hoy, filtraciones internas del departamento de policía confirmaron lo que habíamos estado escuchando en otros reportes: Que había manchas de sangre en el pasillo del apartamento que aparentemente pasaron desapercibidas por Anna y su novio, Tate, durante horas el día del asesinato.

	CLARA: Estamos viendo las fotos de la escena del crimen ahora… Sí, en pantalla, se puede ver la habitación donde Elise exhaló su último aliento. Tengo que disculparme por las perturbadoras imágenes, amigos, eso es una gran cantidad de sangre, pero podemos ver aquí cuán violento fue el ataque.

	MARLEE: Violento y frenético, “frenético” es lo que estoy escuchando de las fuentes policiales. Elise claramente luchó, peleando con su atacante, pero fue apuñalada un total de trece veces, confirma el reporte de la autopsia.

	CLARA: ¡Trece veces! Y esta sangre, sí, podemos ver en pantalla ahora, fotos del pasillo de la casa de la playa donde Elise y sus amigos estaban quedándose. Hay manchas de sangre en los azulejos, visible en varios lados del pasillo, que se alejan de la habitación de la víctima hacia la puerta principal.

	MARLEE: Eso es correcto, Clara. Y son estas manchas de sangre que la policía aquí utiliza como principal evidencia en los cargos de asesinato contra Anna Chevalier. En sus interrogatorios, Anna supuestamente ha negado ver la sangre, o incluso que estaba allí en absoluto.

	CLARA: Bueno, no sé cómo alguien puede no ver esas mancas; como puedes ver, las manchas están en los azulejos y por la pared junto a la puerta. Así que ¿será el argumento de la defensa que la sangre fue puesta luego?

	MARLEE: Sí, supongo que será una defensa importante. Estas fotos de la escena del crimen no fueron tomadas hasta varias horas después de que se descubriera el cuerpo, y para ese entonces, por supuesto, habría habido paramédicos y policías, un completo grupo de personas yendo dentro y fuera de la habitación…

	CLARA: Pero los detectives allí… Yo sé que la investigación está siendo dirigida por un Klaus Dekker.

	MARLEE: Dekker, es correcto. Él estará discutiendo, y esto es algo que he oído de varias fuentes dentro del departamento de policía, que su caso es que la sangre estaba allí en el pasillo todo el tiempo, eso que dice que no la vio es sospechoso, un signo de culpabilidad. Y con las huellas dactilares…

	CLARA: Las huellas dactilares en el cuchillo ensangrentado, usado para apuñalar a Elise. Una hoja de metro y medio, de la cocina, no tenemos fotos del arma asesina, pero les estoy mostrando un modelo similar en pantalla ahora.

	MARLEE: Exactamente. Oímos sólo hace unas pocas semanas atrás sobre esta evidencia bomba, con el cuchillo y las huellas dactilares, y no veo cómo se puede evitar esto en el tribunal. Estas son preguntas serias con las que la defensa tendrá que lidiar si Anna va a tener alguna esperanza de declararse inocente.

	CLARA: Y Anna está en custodia justo ahora, en la prisión, en espera de juicio.

	MARLEE: Eso es correcto. Puedes ver detrás de mí, aquí, el Instituto Correccional de Aruba donde Anna ha estado detenida por los últimos cinco meses ahora. Es una pequeña prisión; albergan a los internos masculinos y femeninos en alas separadas.

	CLARA: ¿Y con qué otros tipos de criminales estará viviendo ella? Aruba no es conocida por su crimen.

	MARLEE: No, la mayoría de los prisioneros estarán aquí por cargos menores; tráfico de drogas, hurto, ese tipo de cosas. El asesinato es raro aquí, y el sentimiento en la isla es que esto es mucho más que un delito de afuera, perpetrado por un extraño.

	CLARA: Gracias, Marlee, y vamos a estar de nuevo con Marlee mañana para revisar todas las noticias de última hora en la investigación. Ahora, luego del corte, impactantes fotos nuevas de Anna en prisión, y hablaremos con su amiga, Akshay Kundra, quien descubrió el cuerpo de Elise esa noche. Estaremos de vuelta pronto.

	<CORTE COMERCIAL>

	CLARA: Bienvenidos de nuevo. Soy Clara Rose, con una edición especial del asesinato de Elise Warren en el espectáculo de Clara Rose. Hemos visto las impactantes fotos de  la escena del crimen y la evidencia contra Anna, la antigua amiga de Elise, ahora las autoridades de Aruba han publicado fotos de la sospechosa de asesinato en la cárcel. Estoy acompañada por el Dr. Martin Holt, un especialista en asesinos psicópatas, y el autor del libro de un crimen verdadero, Hermoso Mal: La Historia de Kayla Criss. Ahora, Martin, echémosle un vistazo a estas fotos que acaban de publicar. Supongo que ha habido especulaciones sobre el tratamiento de Anna en prisión, y este es el intento de las autoridades de Aruba de contrarrestar esas preocupaciones… Bueno, ella se ve muy bien para mí.

	MARTIN: En efecto. Estas son cándidas fotos de Anna sobre su rutina diaria en la prisión. Ella se ve relajada, algunos tal vez incluso dicen sin preocupaciones. Ella toma un paseo por el patio de ejercicios, se sienta para el almuerzo. En alguna de estas tomas, se la puede ver sonriendo, lo que…

	CLARA: Yo no sé ustedes, pero eso me parece raro.

	MARTIN: Exactamente. En cualquier persona normal, verías signos de estrés, miedo, agotamiento. Recordemos, ella ha perdido a su mejor amiga en un brutal asesinato; ahora ella está encerrada en espera de juicio. Si esta fuéramos tú o yo, seríamos un desastre, pero para Anna parece que esto es sólo un día ordinario en el centro comercial.

	CLARA: ¿Y ese es una señal de advertencia para ti?

	MARTIN: Absolutamente. Lo que tienes que entender es que los psicópatas, y sociópatas, sus cerebros son definitivamente raros. Carecen de empatía, carecen de comprensión, a ellos no les importa causar dolor y sufrimiento. Son esencialmente incapaces de reaccionar a situaciones de la manera en la que una persona normal lo haría.

	CLARA: Y Anna, aquí, esta no es una reacción normal a ser encerrada en prisión.

	MARTIN: En absoluto. Y si miramos de regreso, a la foto de Anna en el balcón apenas unas horas después de que se descubrió el cuerpo de Elise, una vez más, se ve feliz, totalmente despreocupada.

	CLARA: Sí, esa foto. No sé ustedes, pero eso me da escalofríos. Creo que, cuando vimos esa foto, todos pensamos, “Espera, algo no está bien aquí”. Esa fue la primera señal.

	MARTIN: Correcto, y esas señales de advertencia, siempre están allí, pero la tragedia es que no las notamos hasta que es demasiado tarde.

	CLARA: Gracias, Martin; ese es Martin Holt, autor de Hermoso Mal: La Historia de Kayla Criss, ahora en las tiendas. Y uniéndose a mí en el estudio luego del corte, alguien que puede hablar con nosotros sobre estas señales tempranas de advertencia, quien estaba allí en la isla por el asesinato, compañero de clase y amigo Akshay Kundra. No vaya a ninguna parte.

	<CORTE COMERCIAL>

	CLARA: Soy Clara Rose, bienvenidos de nuevo. Esta noche: el asesinato de Elise Warren, la verdad sobre la principal sospechosa, la acusada de asesinato Anna Chevalier. Antes del corte, hablamos con el aclamado psicólogo y autor de un crimen verdadero, Martin Holt, sobre las tendencias psicópatas de Anna; ahora estoy acompañada aquí en el estudio por un amigo y compañero de clase de la sospechosa, Akshay Kundra. Bienvenido de regreso, Akshay.

	AKSHAY: Estoy feliz de estar aquí, Clara.

	CLARA: Acabamos de oír reportes perturbadores del Dr. Holt sobre estas nuevas fotos y el estado mental de Anna. ¿Estaban las señales de advertencia allí para ti?

	AKSHAY: Claro. Quiero decir, mirando hacia atrás, es una tragedia que no hayamos visto esto venir.

	CLARA: ¿Pero por qué no? Si las señales de advertencia estaban allí, entonces ¿por qué nadie dijo nada? Por qué le fue a esta inestable, posiblemente violenta chica permitido simplemente caminar alrededor,  quiero decir, incluso tú mismo la considerabas como una amiga.

	AKSHAY: Todos lo hicimos. Y esta es una de esas cosas... en retrospectiva, está claro, pero en el momento... tienes que entender, Anna es una chica realmente inteligente, habría sabido cómo mantener todo esto en secreto. En la superficie, parecía simplemente una chica ordinaria. Confiábamos en ella, ya sabes, era nuestra amiga.

	CLARA: Ella era la amiga de Elise.

	AKSHAY: Correcto. Y eso es algo con lo que tendremos que vivir todos, el que nunca hayamos visto, quiero decir, ella estaba obsesionada con Elise, eso estaba claro.

	CLARA: Cuéntanos sobre esta obsesión.

	AKSHAY: Ellas estaban siempre juntas; no podías separarlas. Ella era nueva para nuestra escuela, penúltimo año en el instituto, y sólo se aferró a Elise. Ella la apartó de todos sus demás amigos, y pienso que Elise encontró eso sofocante, ua sabes, y eventualmente ella empezó a alejarse, tratando de conseguir algo de distancia. Ahí es cuando comenzamos a pasar el rato, ese verano, era como si ella necesitara otras personas alrededor, para mantener a Anna a un brazo de distancia.

	CLARA: Porque Elise era una chica buena, es lo que estoy escuchando. Muy buena estudiante, club de drama, consejo estudiantil, y luego Anna se presenta…

	AKSHAY: Sí, ella prácticamente cortó a Elise de todo eso. Ella era una mala influencia, todos sabemos eso. Ellas estaban bebiendo; se que Anna toma píldoras a veces…

	CLARA: ¿Viste eso? ¿Uso de drogas?

	 AKSHAY: Sí, un par de veces, pero sé que pasó más. Y Elise estuvo de acuerdo con eso; supongo que sintió la presión, o tal vez estaba preocupada sobre lo que Anna haría.

	CLARA: ¿Alguna vez ella te pareció asustada? ¿Asustada de lo que Anna haría si ella terminaba la amistad?

	AKSHAY: Yo… yo quiero decir, no, no tanto, pero no sé lo que estaba pasando dentro. Tal vez ella no se sentía como si podría decirnos, o tal vez nunca pensó que Anna haría algo como esto.

	CLARA: Según todas las apariencias, Anna parecía normal.

	AKSHAY: Correcto.

	CLARA: Y en los días previos al asesinato, ¿Cómo te parecieron las chicas? Hemos escuchado mucho acerca de esta supuesta aventura. Tate Dempsey, hijo del prominente banquero de inversión de Boston, Richard Dempsey, hemos oído que estaba empezando a salir con Elise a espaldas de la acusada. ¿Es esto lo que llevó Anna hasta el borde, te parece?

	AKSHAY: Sí. Quiero decir, para averiguar algo así...

	CLARA: Pero de acuerdo a la investigación policial, ellos se preguntan si Anna lo sabía todo, si, en lugar de que esto sea un crimen pasional, lo que, en caso de que no sepas, puede ser usado como una defensa, sabes, locura temporal, bueno, ellos están diciendo, que tal vez esto no fue una conmoció. Tal vez Anna supo, por quién sabe cuánto, y tal vez ella lo planeó. Tal vez vino a Aruba con toda la intención de tener a  Elise sola, lejos del resto de ustedes, y matarla.

	AKSHAY: Yo… yo quiero decir, eso es horrible, de pensar, si es esto verdad. No había señal de eso; ella se veía normal, sólo teniendo diversión, pasando el rato, ¿sabes?

	CLARA: Así que, ¿piensas que ella no sabía?

	AKSHAY: Si lo hacía, entonces lo escondió muy bien, actuando como si nada estuviera mal.

	CLARA: Lo que puede, de hecho, ser otra de esas señales de advertencia. ¿Dr. Holt?

	MARTIN: Hola, Clara, sí, de lo que estás diciendo, esto podría ser más evidencia sobre su dañado estado mental. Para planear un asesinato en este tipo de estilo premeditado, nos aleja de un frenesí celoso y nos adentra al territorio de una asesina a sangre fría. Es una gran diferencia, especialmente si, debajo de la línea, vamos de un asesinato a cargos por homicidio culposo, o algún tipo de acuerdo con el fiscal en el juicio.

	CLARA: “Asesina a sangre fría”, ahí lo tienen gente. Estas son preguntas que estoy segura que la policía en la isla va a seguir muy de cerca. ¿Fue la rabia? ¿Fue planeado? No sé ustedes, pero cuanto más veo de esta chica, más… supongo la veo dañada, es la palabra para eso. Dañada y peligrosa. Muy bien, eso es todo por esta noche. Manténganse en sintonía para las noticias sobre la hora con Dave y Erin, y siguiéndonos mañana, con más del asesinato de Elise Warren: El comerciante local que podría haberlo visto todo, un testigo desaparece. ¿Podría ser la clave para la verdad? Únete a nosotros mañana aquí en KCFX, su destino para las noticias y el deporte.

	 


Atrás

	 

	 

	El programa se va a comerciales de nuevo. Esta vez, cada mujer en el cuarto está mirándome.

	Intento recordar cómo respirar.

	Sabía que las cosas estaban mal allí afuera. Incluso aislada como estoy, he logrado ver los diarios o las noticias. No es como si creyera que todos se enlistarían para protestar por mi defensa, pero, aún así, el espectáculo de Clara me ha dejado sin aliento. Yo creí que sería algo más… equilibrado. ¿No se supone que eso hacen las noticias? Presentar ambos lados de la historia, de manera justa, y no estar saltando a conclusiones basadas en información inconsistente, y testimonios parciales. Aún estamos a meses del juicio; incluso Ellingham juraba que no tenían suficiente evidencia para condenar, así que, ¿dónde está el apoyo? ¿Alguna clase de indignación por mi arresto? 

	En su lugar, no mostraron nada que pudiera favorecerme, no mencionaron a Juan, ni las mentiras y el engaño de Tate; el asunto del balcón, o todos los problemas con la escena del crimen, nada, ni una pista de que yo pudiera ser inocente. 

	Ellos asumen que soy culpable, y no pueden esperar a verme arder.

	—Asesina.

	La voz viene de detrás de mí, fuerte y clara. Me giro. Una de las otras internas está echada en una silla, con sus piernas ampliamente abiertas. La he visto antes, en la sala común, o el patio. Es bajita y robusta, como en sus veinte, tal vez, con oscuros tatuajes danzando en su clavícula, su cabello está recogido en apretadas trencitas que cuelgan sobre sus hombros. La chica me da una maliciosa sonrisa, sus ojos son oscuros, y su mirada es fija e impávida cuando encuentra la mía.

	Lo dice de nuevo, con burla en sus labios.

	—Asesina.

	Bajo la mirada y empiezo a alejarme, dirigiéndome hacia las puertas, pero la chica se levanta de su asiento, y se mueve para casualmente bloquear mi camino.

	—¿Dónde vas, asesina? —pregunta cruzándose de brazos.

	Mi pulso se acelera. Intento esquivarla, aún sin levantar la mirada. Ella me iguala, bloqueándome. Siento el escalofrío del miedo.

	—No quiero problemas —le digo suavemente, levantando las manos en señal de rendición. Miro rápidamente alrededor del cuarto, pero el guardia que en general custodia las puertas no está por ninguna parte.       

	Las otras internas empiezan a rodearnos, con su lenguaje corporal alerta.

	Mi miedo se convierte en pánico.

	He visto esto antes, en peleas durante el almuerzo, o contiendas en el patio de ejercicios. A las mujeres aquí les gusta intimidar, son violentas y con malicia, y he visto desde la distancia lo rápido que los problemas pueden empezar por aquí, como si todas fueran un puñado de pólvora, esperando por explotar. Me he pasado cada día cuidando no llamar la atención, o de sin querer empujarlas por los pasillo. Mi cabeza gacha, y mi mirada abajo, sólo moviéndome para mantenerme fuera de los problemas. Pero ahora el problema está aquí, la determinación clara en el rostro frente a mí. 

	—Está bien —digo de nuevo, retrocediendo. Sólo tengo que contenerla hasta que el guardia regrese—. Por favor…

	—¿Por favor? —repite la chica, sonriendo. Se gira hacia el círculo—. La asesina tiene modales. Por favor y gracias, sí señora. —Vuelve a dirigirse a mí—. ¿Le pediste permiso a tu amiga antes de rebanarle la garganta?

	Miro hacia otro lado, sabiendo que es inútil incluso mientras murmuro las palabras.

	 —No la maté.

	—¿No? ¿Y qué estás haciendo aquí entonces?

	La burla de la chica desaparece, transformándose en algo cruel y lleno de ira.

	—Te he visto, caminando por ahí como si fueras mucho mejor que nosotras. ¿Te crees que no te conocemos? ¿Eh? —Se acerca—. Todas somos lo mismo aquí, asesina.

	—No lo hice. —Escucho mi propia voz, más fuerte, incluso antes de registrar que las palabras están saliendo de mi boca.

	Es un error. Hay una pausa, tan eléctrica que puedo oír mi sangre corriendo  y entonces la chica viene por mí. Apenas tengo tiempo de levantar mis manos en defensa, antes de que su cuerpo esté sobre el mío, y ella está arrancando mi cabello y arañando mi rostro.

	Giramos por el piso, mientras gritos vienen del grupo. Me las arreglo para esquivar sus golpes lo mejor que puedo, saliéndome de debajo de ella, tratando de respirar, pero entonces me alcanza de nuevo, con su rostro desfigurado, y violencia en sus ojos como nunca la he visto antes.

	A pesar de todas mis aventuras con Elise, en calles de ciudades oscuras, nunca he visto la violencia de cerca, o recibido amenaza física de ninguna clase. Nos dieron clases de defensa personal en educación física de primer año; serias e incómodas rutinas donde cuidadosamente nos enfrentabamos unas a  las otras en un educado ballet, pero este es un mundo a estrellas de distancia de esa pulcra coreografía: Es un as alto violento, demasiado rápido para pensar, demasiado rápido para hacer lo que sea excepto defenderse, rodando por el piso mientras las demás internas aúllan y gritan, encogiéndome cada vez más a medida que sus golpes dan en el objetivo, con la sangre como metal en mi boca.

	La chica asesta su codo en mi estómago sacándome todo el aire. Su rostro se ilumina, jadeante y brillante; la sangre sale de mi nariz. Ella sonríe a través del rojo, levantando su puño de nuevo, lista para estamparlo en mi cara, y desde algún lugar distante, me doy cuenta: Lo está disfrutando. Le gusta esto. La pelea, el dolor, la lucha. 

	Su alegría, es su poder.

	Me despierto.

	Poniéndome de lado, me giro para bloquear su puño, y entonces levanto mis codos  en un glorioso arco que aterriza contra su cara. Su cabeza rebota hacia atrás, su momento perdido, y me levanto, rodando hasta que ella queda atrapada debajo de mí. Escucho un grito, agudo y grotesco, pero los rugidos de la multitud desaparecen como olas, hasta que no puedo oír nada más que mi propio latido, y el golpe vacío de un hueso cuando su cabeza choca hacia atrás, con sangre regándose sobre todo el piso pálido, como flores en la nieve. Es casi hermoso, pero no me importa Ya no estoy aquí, ya no soy nada, todo lo que soy es rabia limpia y pura, y puños y piel.

	Aún sigo asestando golpes cuando me quitan de encima de ella, fuertes brazos agarrándome, y tirándome al suelo. El grito no para, resuena por todo el cuarto hasta mucho después que han sacado a la otra chica. No es hasta que vienen hacía mí con una jeringa que lo comprendo: El grito sale de mí.

	Entonces todo se vuelve negro.

	 


INVIERNO

	 

	 

	—¿Dónde has estado?

	La voz me sacude en la oscuridad. Me giro hacia las luces del salón y me encuentro a Elise esperando en el sofá.

	—¿Elise? —la miro, sorprendida. Todavía está en su uniforme, limpia falda escocesa y blazer—. ¿Qué estás…

	—Te he esperado —dice Elise, su expresión sosa e ilegible—, fuera de la escuela, como dijimos.

	—Oh, mierda. —Siento un rubor de vergüenza—. Lo siento, lo olvidé… Nos saltamos el salón de estudios —explico incómodamente—, y volvimos con Tate.

	—Lo puedo decir —dice Elise tranquilamente—, está escrito por toda tú.

	Me sonrojo. Todavía estoy sin respiración por las horas que Tate y yo pasamos juntos, enrollados en su viejo edredón. Sin duda que lo puede ver, cuando todavía siento las manos de Tate en mí, el flameante camino sobre mi cuerpo.

	—Llamé. —La voz de Elise cambia, más resentida—. Te dejé un montón de mensajes. Y entonces pensé que tal vez pasó algo con tu madre, así que vine… —Se detiene—. Tu padre me dejó entrar.

	—Mi teléfono murió… no recibí los mensajes, lo juro. —Me adelanto, hacia el sofá—. Lo siento muchísimo. Me olvidé por completo. Estuve horrible, lo sé. ¿Qué puedo hacer? ¿Quieres ordenar pizza? Iba a hacer deberes, pero podemos estudiar juntas para ese examen mañana, o ver una película, o… lo que tú quieras. —Estoy balbuceando, lo sé, pero hay algo desconcertante en su expresión, perfectamente distante—. ¿Elise? —pregunto de nuevo, nerviosa—. La jodí, lo siento.

	La cosa sosa se quita, y Elise ríe, pero no es un sonido feliz, hay algo retorcido en ello. 

	—¿Sabes lo que se sintió, sólo esperar por ti? Me senté ahí por una hora, hasta que todo el mundo se fue. —Se abrazó a sí misma, luciendo dolorosamente joven por un momento—. Estaba preocupada, pensando que algo pudo pasar. Un accidente, o un choque, o tu madre… —Sacude la cabeza, su expresión endureciéndose—. Y todo este tiempo, estabas por ahí follándotelo. 

	Me encojo. 

	—No.

	—¿No qué? —Elise se levanta de golpe, y veo mejor su rostro; el fuera de foco de su mirada—. Es la verdad ¿no? Es todo lo que hacen estos días, follar como si fueran jodidos conejos. —Se ríe, cortamente—. Y siempre fuiste una buena chica. Quién hubiera pensado que te convertirías en una zorra. Bueno, ¿cómo fue? —pide, cogiendo mi brazo—. Adelante, dímelo todo. ¿Es bueno? ¿Te hace venir? 

	Me tambaleo por sus duras palabras y por el débil farfullo en su voz. 

	—Estás borracha.

	—¡Bzz! ¡Te equivocas! Prueba de nuevo. 

	—¿Elise? —Mi corazón salta. Miro más cerca—. ¿Qué tomaste? Oh Dios, ¿estás bien? ¿Necesito llamar a alguien…?

	—Relájate. —Me corta, rodando sus ojos—. No me mires así. Sólo un par de las pastillas de mi madre. Prescripción. Está todo bien.

	—¿Un par? —demando, todavía en pánico.

	—Cruzo mi corazón y espero morir. —Elise dibuja una X sobre su pecho, entonces se ríe de nuevo—. Ironía apreciada, por supuesto.

	—No es gracioso. —Respiro, pero el pánico no se va; sólo se endurece en algo más desconocido, un oscuro borde que manda un escalofrío sobre mi espina. Observo mientras Elise camina hacia el bar en la esquina y levanta el tapón de cristal de la botella de whiskey escocés de mi padre—. En serio, Lise, deja eso.

	—¿Por qué? —Tienta la botella sobre sus dedos—. ¿No quieres un trago?

	—Ya estás borracha.

	—No lo suficiente.

	Voy para quitarle la botella de la mano, pero la aparta y la alza a sus labios para beber. Observo, sintiéndome inútil. Esto me está asustando, sus repentinos y  caprichosos cambios de humor. Ella no bromea con las drogas. Bebemos, claro, e incluso a veces fumamos hierba con Chelsea, pero esto es algo nuevo, y nada bueno 

	—Háblame —ruego—. ¿Qué está pasando?

	—Te lo dije. —Gira en un lento círculo, lejos de mí—. Esperé.

	—Bien, la jodí, lo siento. —Levanto mis manos, como en rendición—. ¿Qué puedo hacer para recompensarte? —pregunto, con desesperación en mi voz—. Lo que tú quieras, lo prometo.

	—¿No lo entiendes? —grita, su voz alta en la oscuridad de la casa—. Lo siento no importa. No si lo amas más a él.

	Hay silencio.

	—¿Elise? —susurro. Ella me mira a los ojos, desafiante y herida.

	—Éramos nosotras —dice—. Tú y yo.

	—¡Todavía lo es!

	—Pero lo amas más.

	—No —le digo, pero aleja la mirada.

	—Deberías ver tu cara cuando ambos están juntos. —Elise traga, dándome una triste sonrisa—. Es como si fuera todo tu mundo.

	—Es mi novio.

	—¿Y qué? —grita—. ¡Soy tu mejor amiga! 

	—Exacto —grito de vuelta—. ¡Mi amiga! ¿Así por qué no puedes estar feliz por mí?

	—¿Feliz de que me estés alejando por un imbécil que te va a dejar en un mes? —Elise está furiosa—. ¿Cómo si fueras desechable? ¿Recuerdas lo que me dijiste? Éramos nosotras, juntas, ¡ante todo!

	—¡Todavía lo somos!

	—No. —Sacude la cabeza—. No desde que se lo diste todo a él. Nunca pensé que me harías esto, ¡que fueras una puta superficial! —Elise gira y arroja la botella hacia mí con un llanto. Salto mientras se rompe sobre la pared, líquido oscuro salpicando, trozos de vidrios golpeando como cristales en el suelo sobre mí.

	—¿Qué estás haciendo? —lloro, impactada.

	—¡Tú elegiste esto! —solloza—. Lo has arruinado todo.

	Miedo me invade, agudo y salvaje. No me importa el cristal o el destrozo, o cualquier cosa excepto la rotundidad en su voz. Como si fuera el final. 

	—No —digo, sacudiendo la cabeza ante lo impensable—, nada está arruinado. Estoy con él, y seguimos siendo como éramos antes, lo prometo.

	—¡No te creo!

	—¡Pero es verdad! —No sé qué hacer para que me escuche. No está escuchando. El pánico me ahoga. Sujeto sus hombros y la sacudo, violentamente con desesperación—. Seguimos siendo tú y yo; ¡siempre seremos tú y yo!

	—¡Para! —llora Elise, pero no lo hago, sigo sujetándola fuerte hasta que me aparta lo suficientemente enérgico para enviarme volando hacia el suelo lleno de cristales rotos.

	Me levanto, cogiendo aliento. Hay un leve dolor atrás de mi cabeza, donde me golpeo contra el suelo.

	—Anna… —Elise toma un paso hacia mí, sus ojos muy abiertos—. Oh Dios, no quise…

	Me empujo hacia arriba con el sofá. Por un momento, estamos suspendidas ahí, a través de la habitación una de la otra. Ojos conectados, un cañón de feroz emoción entre nosotras. Entonces hay un ruido en las escaleras. Elise aparta la mirada, rápidamente cogiendo la manta del sofá y tirándola el suelo, así cuando mi padre aparezca en la puerta, el desastre está bloqueado.

	—¿Está todo bien? —Mi padre mira entre nosotras, confuso—. Pensé oír algo.

	—Bien, Sr Chevalier. —Elise fuerza una sonrisa—. Sólo estaba enseñándole a Anna un vídeo en mi teléfono.

	—Oh, bien. —Papá parpadea. Tiene esa expresión aturdida en su cara, como si estuviera ido, inmerso en sus documentos financieros en los que estaba enterrado—. ¿Quieres quedarte a cenar?

	—No, gracias, tengo que irme.

	—Bien. —Se gira hacia mí—. Pide comida para llevar cuando estés preparada para comer.

	—Claro, papá —digo nerviosa, pero él apenas nos mira de nuevo, sólo va hacia arriba.

	Elise espera hasta que se ha ido, luego me empuja saliendo hasta el vestíbulo. Voy tras de ella.

	 —Elise. Espera un momento, por favor. 

	Se gira, su cara fija, pero su expresión cambia. Ella jadea. 

	—Estás sangrando.

	Miro abajo. Mi mano está cortada, brotando sangre. 

	—Está bien —digo rápidamente—. No siento nada.

	Elise se aparta. 

	—No puedo… no puedo estar aquí.

	—Espera. —La sigo hasta fuera—. Déjame al menos llevarte a casa. No deberías estar fuera así. 

	Voy a alcanzarla, pero se aleja. 

	—¿Elise? —Mi voz se rompe. 

	—Yo… te veré mañana —dice rápidamente, su mirada todavía fija en mi mano sangrienta. Entonces echa a correr. Oigo que sus pasos son tragados por la noche, recordando el filo de navaja en su mirada, dura y dañada.

	Miedo me recorre. No puedo perderla, ni un poquito. Tate me ha empujado y enrollado en este nuevo tipo de amor, pero soy suya tambié, —siempre seré suya. Si tengo que elegir…

	—¡Elise! —llamo tras ella, gritando—. ¡Kilómetros y kilómetros! ¿Me oyes? —Mi voz hace eco en la oscuridad—. ¡Kilómetros y jodidos kilómetros!

	Pero sólo hay silencio. Espero en los escalones hasta que me congelo, pero no vuelve. Lo hemos roto, me doy cuenta, y se siente como si mi corazón se ha abierto. Algo ha sido roto y mostrado al mundo esta noche, y no podemos devolverlo.

	Se ha ido.

	Al final me giro y camino despacio hacia el calor, y seguridad de la casa.

	Tres semanas después, mi madre está muerta.
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	Mis palabras son un arma,

	Dicen que pueden cortarte como cristal.

	O pueden suavizar y calmar encima de las lagunas y grietas, goteando miel.

	Dulce y seguro.

	Pueden arrancarte el corazón.

	Tallar mi nombre en tu blanca piel,

	Escribir versos en tu sangre.

	Ten cuidado con lo que dices, amigo mío.

	Mis palabras son mi mejor arma de todas.

	 


Juicio

	 

	 

	—¿Y la acusada escribió este poema?

	Silencio.

	Dekker mira. 

	—Señorita Day, por favor. Usted está bajo juramento.

	Chelsea me mira a través de la sala de audiencias.  No la he visto desde mi arresto; su cabello está más corto ahora, las ondas playeras aún marrones, limpias y de muy buen gusto. Ella solía ser fuerte y lánguida, siempre riendo; ahora su expresión es de disculpa y llena de pesar.

	—Si —dice en voz baja—. En la clase de inglés, a comienzos del último año.

	—Y esto no fue lo único violento que escribió, ¿verdad?

	Siento a Gates inhalando una respiración fuerte a mi lado.

	Una vez más, Chelsea está en silencio. Ella mira hacia abajo, jugando con las pulseras tejidas que todavía tiene atadas alrededor de su muñeca. Los hilos de colores que ella, yo y Elise compramos en una tienda en Boston juntas, anudándolas estrechamente para que se superpongan.

	El juez se inclina apoyándose.

	—Por favor conteste la pregunta.

	Chelsea levanta la vista renuente. 

	—No, ella escribió otras cosas, para la clase. Todos lo hicimos.

	—Como éstas. —Dekker levanta una lámina plástica cubierta, entre el pulgar y el índice—. Evidencia ítem dos uno siete, una historia corta escrita por la acusada, que describe  el asesinato de una adolescente.

	—Fue una tarea —dice Chelsea rápidamente—. Una chica de la universidad recibió un disparo, en el barrio. Fue una gran cosa, todo el mundo hablaba de ello, por lo que nuestros profesores nos habían hecho escribir historias sobre eso. Hice una, Elise también lo hizo. Todo el mundo.

	—Pero usted podía elegir, podía, ¿no? ¿Escribir desde la perspectiva de la víctima o del asesino? —Dekker inclina la cabeza. Esperando.

	Chelsea exhala. 

	—Sí.

	—Y la señorita Chevalier fue la única chica que escribió desde la perspectiva del asesino.

	—Los chicos también lo hicieron —responde Chelsea—. La mitad de la clase.

	—¿Y el acusado le dijo por qué eligió tomar el rol del asesino?

	Chelsea se muerde el labio, mirándome otra vez. 

	—Ella dijo… —Su voz se arrastra en un susurro.

	—Más alto por favor.

	Otro suspiro reticente.

	—Ella dijo que le gustaba ponerse en sus zapatos. Imaginar  cómo se sentiría tener ese tipo de poder sobre alguien, poner fin a su vida. Pero no era real —protesta—. Estaba escribiendo, ese era todo el punto. ¡Nuestro profesor siempre nos decía que salgamos de nuestra mente, e imaginemos ser alguien más!

	—Pero el acusado tenía una fascinación por las imágenes violentas, incluso fuera de clase. —Dekker hace clic arriba en una foto en la presentación: La portada en mi carpeta de laboratorio de ciencias—. Ella copió la letra de varias canciones, algunos incluso dirían obsesivamente escribiendo la misma letra una y otra vez. Permítanme citar para ustedes, “tomé un cuchillo y extirpe su ojo” —lee, con voz dramática en la quietud de la sala del tribunal—. “Voy a cortar tu pequeño corazón porque me hiciste llorar”. Esa es una canción de los músicos favoritos de la acusada, Florence and the Machine.

	Me dijeron que no registrara ninguna reacción a sus preguntas, pero no puedo evitar sacudir la cabeza con incredulidad. Las fotos eran lo suficientemente malas, tiradas al azar de nuestros perfiles en línea, arrancados de cualquier contexto o significado, ¿pero esto? Siempre había pensado  que los juicios eran sobre evidencia y testigos, pero esos eran palabras de alguien más que garabateaba  en mi cuaderno, notas durante una clase aburrida, y ahora lo está sosteniendo como una especie de prueba para mis “impulsos violentos”. ¿Por qué no va más lejos, y trae todos mis DVR grabados y todas las películas de terror que solía ver, enroscada firmemente contra Tate en el sofá de la sala? ¿Por qué no ir a través de mi estantería por cada novela negra que pueda encontrar?

	¿Todos parecemos culpables, si alguien busca lo suficiente?

	—Relájate.

	Siento una mano en mi brazo, y miro para encontrar a Gates inclinándose. 

	—Estás con el ceño fruncido —murmura, demasiado tranquilo para que nadie lo oiga—. Él está agarrando una pajita. Si tuviera alguna evidencia sólida, la estaría presentando, pero no la tiene. Respiraciones profundas, ¿recuerdas?

	Claro que me acuerdo, sólo lo han taladrado en mí todos los días durante semanas. Sin embargo, Gates me está mirando con atención, así que inhalo una lenta respiración y esfuerzo mi cara en algo, y espero que se asemeje a una expresión relajada. No puedo dejar que la jueza vea que estoy enojada; no puedo dejarle ver que siento nada en absoluto acerca de las mentiras de Dekker.

	—O, ¿qué pasa con estas presentaciones a la revista literaria de la escuela? —Dekker todavía está leyendo en voz alta las instantáneas de las portadas de mi carpeta y trabajos de clase de inglés.

	—¡Protesto! —Se levanta Gates— ¿El fiscal tiene más preguntas para la testigo, o es que sólo nos está dando un recital público de poesía?

	—Sí, por favor  apéguese a preguntar —dijo la jueza Von Koppel de acuerdo, con una sonrisa helada—. Creo que hemos escuchado suficiente de los grafitis.

	Dekker echa fuego por los ojos, luego se vuelve de nuevo  a Chelsea. 

	—En los días previos al asesinato, ¿se dio cuenta de algún tipo de roce entre la señorita Warren y la acusada?

	—No —dice Chelsea—. Ellas estaban estupendamente. Felices.

	—¿Está segura? ¿Sin peleas, ni desacuerdos?

	—Lo acabo de decir. —Lo mira ferozmente de vuelta—. No sé por qué está haciendo esto. Anna amaba a Elise, todos lo hacíamos, ella nunca haría algo para lastimarla.

	Chelsea me busca nuevamente por la sala del tribunal. Nuestros ojos se encuentran, y le doy una pequeña inclinación de cabeza. Está bien. Sé que no quiere estar aquí, que Dekker la forzó para tratar de calumniarme. Ella no puede ayudar más que yo con las cosas que él está diciendo de mí.

	—Entonces, ¿usted nunca notó celos por parte de la acusada?

	—No.

	—¿Nunca la vio actuando de manera violenta o de forma incontrolable?

	—No, nun… —Chelsea de detiene de repente. Me mira, entrando en pánico. Dekker atrapa la mirada. Él se ilumina.

	—¿Lo hizo?

	—Yo… —La expresión de Chelsea está en conflicto.

	Gates tira mi manga nuevamente.

	—¿Qué está pasando? —susurra.

	Me encojo de hombros. 

	—No lo sé. 

	Dekker se aclara la garganta.

	—¿Señorita Day? ¿Alguna vez vio a la acusada teniendo algún arrebato violento o enojado?

	Chelsea vacila otra vez, luego asiente.

	—¿Qué sucedió? —Todo el cuerpo de Dekker está alerta, con el rostro expectante.

	—Yo… —Chelsea traga, mirando nerviosamente—. Fue durante la clase de arte, en la escuela. Fui a sacar algo de mi casillero, y la vi en el pasillo, con Elise.

	 —¿Con la victima? —La voz de Dekker es tan alegre, que se me revuelve el estómago. 

	Ella asiente de nuevo.

	—Anna estaba… estaba gritando, y gritando. Elise trató de calmarla, pero Anna… agarró la pantalla, creo que era algo de la semana del Medio Ambiente,  solo tomó todas las cosas y comenzó a destrozarlas.

	Exhalo. Ahora sé de qué se trata. Empiezo a garabatear una nota a Gates mientras Dekker continua con sus preguntas victoriosas.

	—¿Has oído lo que decían, por qué estaban peleando?

	—No, no creí que debería haberme acercado. —Chelsea parece torpe—. Quiero decir, ella estaba tan histérica. 

	—En una rabia violenta. —Dekker dibuja las palabras con satisfacción.

	—Yo…. Sí.

	—¿Y qué pasó después?

	Chelsea se encoge de hombros. 

	—Elise trató de calmarla, pero Anna se zafó de ella.

	—¿La acusada agredió físicamente a la víctima?

	—No. —Chelsea  se detiene—. Quiero decir, que no fue así. Ella simplemente, la apartó y se fue.

	Dekker sonríe. 

	—No hay más preguntas.

	Da un paso atrás a su mesa, y le paso la nota a Gates. Él mira sobre ella, luego asiente, llegando a acercarse al estrado de los testigos con un paseo confiado.

	—Señorita Day, ¿cuándo fue este altercado en el que fue testigo?

	Hace una pausa, pensando. 

	—Um, antes de las vacaciones de Navidad.

	—¿Fue en  diciembre el conflicto, estoy acertado? —sugiere Gates.

	—Sí. Quiero decir, creo que sí.

	—¿Usted sabe sobre la mamá de Anna? —pregunta.

	—¿Quiere decir que estaba enferma? —Chelsea asiente—. A ella no le gustaba hablar de ello, pero, si. Elise nos puso al corriente, por lo que no quise decir algo equivocado.

	—Objeción, ¿relevancia? —grita Dekker.

	Gates, se gira hacia el juez.

	—La madre de la acusada tenía cáncer de mama —explica—, que se repitió en el otoño del año pasado.

	Ella asiente.

	—Continúe.

	Gates se gira nuevamente a Chelsea.

	—Así que usted no estaba al tanto de la enfermedad de su madre, o cómo Anna le estaba haciendo frente.

	—No, no realmente. —Chelsea me envía una mirada—. Ella era bastante dura sobre esas cosas. No le gustaba deprimirse.

	Gates asiente. 

	—¿Así que usted no tenía forma de saber que a mitad de diciembre, el día que usted fue testigo de Anna teniendo una crisis emocional, acababa de ser informada que su madre se negaba a todo tratamiento adicional, y que, de hecho, se preparaba a morir?

	Los ojos de Chelsea se ensanchan, y oigo la ingesta de aire en la sala.

	—No. No, no tenía idea.

	Gates se vuelve a la jueza von Koppel con el ceño fruncido. 

	—Lejos de ser una lucha violenta entre la señorita Chevalier y la víctima, como el detective Dekker nos hizo creer, lo que la señorita Day presenció fue la reacción perfectamente natural de una chica  frente a la devastadora pérdida de uno de sus padres. Cualquier explosión fue resultado de la pena, no de rabia violenta.

	El juez asiente. 

	—Aceptado. 

	Siento sus ojos en mí, todos los del resto de ellos también. Mirando, juzgando, especulando. Preguntándose qué sentí y cómo tomé la noticia. La verdad es que no me acuerdo, no claramente, está manchado con dolor y con la rabia pura, la decepción oscura, como si estuviera mirando una fotografía fuera de foco tomada en una gris tarde lluviosa. Sólo hay atisbos  lejanos ahora: La forma en que mi madre no tenía ni siquiera el coraje de decirme; la mirada de mi padre deslizándose por la pared detrás de mí cuando me dio la noticia.

	Ella había renunciado. A ella misma, a mí.

	Hubiera sido diferente si hubiera estado terminal, incluso en la última etapa, pero los médicos dijeron que había una probabilidad del cuarenta por ciento, que otra ronda de quimioterapia iba a funcionar. El cuarenta por ciento. Esa era casi la mitad. Una media oportunidad de vencerla de nuevo, media oportunidad de vida. Conmigo. Y en cambio, se dio por vencida. Dijo que era poco natural, que no quería los productos químicos en su cuerpo una y otra vez. Dijo que podría funcionar esta vez, pero que sólo volvería de nuevo. Dijo que se trataba de su tiempo, y que quería atravesarlo con gracia, con dignidad y amor.

	Excepto que no había nada gracioso acerca de la forma en que se consumió, un esqueleto delgado empequeñecido por las sábanas, cojines y albornoces, sentada, apoyada en la cama. Nada digno eran los catéteres y bolsas llenas de orina, la piel amarillenta y la asfixiante pena.

	Nada de amor sobre la elección de dejarme.

	Me siento, en silencio, mientras que discuten sobre mi madre muerta, mi dolor, mi desesperación. Escarbo mis uñas en mis palmas, y me pregunto cuándo finalmente terminará.

	 


Después de la pelea

	 

	 

	Me volvieron a poner en aislamiento, diciendo que era por mi propio bien, pero sé que es por el bien de ellas, no el mío. No les importa si yo salgo lastimada, sólo que eso los haga ver bien, que los haga parecer más simpáticos para el mundo exterior, tal vez. Así que me sacan la poca libertad que podía pretender que aún tenía, y me condenaron al silencio, a las noches oscuras, y a largos días sin nada más para hacer que pensar. 

	Lentamente mi fuerza se drena, y mi anterior resolución y determinación se desvanecen bajo el violento ataque de día tras día de soledad. Esos deprimentes pensamientos que había logrado someter, vuelven arrastrándose susurrándome en la noche, deslizando sus fríos brazos alrededor de mi cuerpo, y sus delgados dedos aprietan mi garganta, hasta que el pánico es tan feroz que me doblo del dolor, sin poder respirar.

	Nunca me di cuenta del privilegio que significaba levantarme y dejar mi celda en las mañanas. Ahora me traen las comidas, entregadas en duras bandejas de plástico, y me sacan sólo para usar las duchas tarde en la mañana cuando todas ya han tenido su turno. Aún tengo algunas horas en el patio de ejercicios —Gates y mi padre se encargaron de eso—, pero ahora estoy restringida junto a dos guardias, en la esquina más lejana de la penitenciaría, dividida de las demás por un alambrado de púas, y una barricada, lejos del entretenimiento de jugar al básquet, o cualquier juego de equipo.

	El chico de la Embajada Norteamericana, Lee, es mi único amigo. Me visita casi cada día, trayéndome revistas y libros para llenar las horas vacías, una nueva almohada para intentar animarme, y un viejo reproductor cargado con canciones que pensó me gustarían, para ahogar el oscuro silencio y los gritos de mis pesadillas. Me da actualizaciones sobre mi caso, y las nuevas ideas de Gates para mi juicio, repasando mi testimonio por horas, y comparándolo con las transcripciones oficiales de la policía que logró obtener de su nuevo contacto en la prefectura. Me escucha pacientemente, tomando notas, y arrugando la frente cuando piensa en algún nuevo ángulo o posibilidad para probar mi inocencia. ¿Podría Tate haber dejado el cuarto mientras me duchaba? ¿Se me ocurre alguna otra cosa acerca de Juan siguiéndonos a casa? ¿Qué hay de Niklas? ¿Hizo algún comentario amenazador, o broma que pudiera considerarse espeluznante o agresiva?

	—A veces, no se trata de probar que no lo hiciste —me dice cuando lanzo las páginas, frutada después de releer una y otra vez las transcripciones del interrogatorio de Chelsea, Max, y AK—. A veces, sólo basta con crear duda razonable. Más allá de la duda, eso es lo que ellos tienen que probar. Y no los vamos a dejar.

	Me posiciono hacia atrás en mi asiento, exhausta. Estoy durmiendo incluso peor ahora, con cada crujido y ruido resonando por el ala de aislamiento.

	—¿Cómo puedes estar tan seguro?       

	Lee me da una silenciosa sonrisa, sus cejas suaves pero con expresión resuelta.

	—Simplemente lo estoy.

	Pero no puedo aceptar eso; no cuando siento como si todos en mi vida han resultado tener otros planes, o alguna razón escondida para que diga o haga lo que ellos quieren.

	—No, en serio —le digo—. ¿Por qué estás aquí? Tú mismo dijiste que la embajada no quería tener nada que ver conmigo. ¿No estás acaso arriesgando mucho al ir en contra de ellos?

	Lee baja la mirada.

	—Supongo que sólo quiero ayudar. Estás atrapada aquí sola, y con lo que ellos dicen de ti…

	—¿Por qué no les crees? —pregunto insistente—. Todos los demás lo hacen, incluso las personas que creí mis amigos. Ni siquiera me conoces, y me estás diciendo que me crees de verdad.

	Lee se queda en silencio. Está sospesando algo, me doy cuenta, y cuando me mira, hay algo cansado en su expresión.

	—Mi hermana, esto le paso a ella. No asesinato —agrega rápidamente—. Drogas. 

	Espero, y luego de otro minuto explica.

	—Ella estaba de mochilera en América del sur, después de la universidad —explica—. Fue hace pocos años. Quería ver las playas, y la jungla, las ruinas aztecas, todo eso… —Sonríe débilmente, y puedo ver lo cercano que son; esa afectuosa unión entre hermanos nacida de compartir cuartos y de peleas infantiles, y todos esos pequeños momentos que se sumaron para crear algo sólido e irrompible—. Ella se estaba quedando en residencias, conociendo toda clase de personas. Viajaban juntos —continúa—, y supongo que alguien metió algo en su bolso, porque en Brasil fue sacada de la línea del aeropuerto, y le encontraron cerca de un cuarto de cocaína escondida entre sus camisetas. Ella nunca probó drogas —dice, mirándome con empatía—. Apenas si bebía cerveza. Solía burlarme de ella, sabes, porque siempre había sido tan recta. 

	Se detiene, con su rostro sombrío.

	—¿Qué pasó? —pregunto, aunque ya sé que no puede ser nada bueno.

	Mira el piso.

	—La acusaron, y la metieron en la cárcel. No hablaba portugués, y a mis padres… les tomó semanas antes de que nos dejaran verla. Tuvo un abogado, pero fue una farsa, y con toda esa cocaína… la encontraron culpable de tráfico —dice Lee con pena—. Diez años de condena.

	Mi corazón se aprieta en mi pecho.

	—Estuvo atrapada por tres años, antes de lograr conseguir sacarla con una apelación. —Los ojos de Lee encuentran los míos, con dolor—. Tres años en ese lugar… —Sacude la cabeza—. Está en casa ahora, se casó y tuvo un hijo. Pero la cambió. Nunca recuperará esos años, sólo porque se lavaron las manos. Como si no importara. Nadie luchó por ella. —Se pone de pie y mira hacia otro lado, avergonzado—. Supongo, que me imagino que si puedo evitar que te pase a ti…

	Trago, estremeciéndome.

	—Gracias —digo, mi voz saliendo en un roto susurro—. Por intentarlo. Por creerme.

	Lee sonríe, alcanzando los archivos.

	—Volvamos al trabajo —decide, como si estuviera avergonzado de su confesión—. Estuve pensando, que deberíamos hacer algo por estos reportes parcializados en las noticias. Sé que tu antiguo abogado no quería que hicieras ningún comentario, pero ahora te están matando y no me gusta cómo puede verse eso para un juez. Tal vez debamos darle una entrevista —sugiere—. Aquí en prisión. Elige algún programa norteamericano, cuéntales tu lado de la historia.

	Escucho sus palabras, pero apenas las registro. Sigo atrapada en el horror de la historia de su hermana. Una chica como yo, un caso como el mío —lejos de casa, arrastrada a un sistema legal extranjero—, y encontrada culpable. Abandonada. Dejada para pudrirse.

	Diez años.

	Incluso seis meses en este lugar han sido insoportables, pero imaginar año tras año tras año en un oscuro futuro distante…

	Ahora, por primera vez me pregunto si así fue como se sintió mi madre. Si el cáncer era su prisión, la quimioterapia su tortura. 

	Lo entiendo.

	Preferiría morir.

	 


La entrevista

	 

	 

	―Levanta la cabeza, sólo un poco más… bien, perfecto. 

	Una luz brillante se dispara sobre mi cara, cegándome, y la mujer que sostiene un aparato cerca de mi rostro mira otra vez.

	―Menos azul ―grita a través de la habitación al chico que está arreglando el equipo de iluminación―. Vamos a intentarlo de nuevo.

	Otro de destello de luz, esta vez dejando círculos oscuros flotando en el aire delante de mis ojos. Parpadeo, desorientada. La mujer hace clic de nuevo y luego asiente enérgicamente.

	―¡Muy bien, lo tenemos! No te muevas. ―Lo último me lo dice a mí, antes de alejarse. 

	Miro a mi alrededor. ¿A dónde podría ir? Estoy sentada en la cafetería de la prisión, salvo las mesas de plástico y la hora de la comida, la locura se ha ido, reemplazada por un caos diferente. Focos, cables de sonido, micrófonos y cámaras: La habitación es una ráfaga de ruido y actividad, y todo lo que puedo hacer, después de tantos días tranquilos y en silencio, sólo mirando, es absorber todo. La gente, la gente común, charla alegremente, comprueba los portapapeles, corretea de un lado al otro con papeles y tazas de café y carretes de cable. Siento que mi mente acaba de recibir una descarga eléctrica, se despertó de golpe después de tantas semanas de estar entumecida y a la deriva, dormida. 

	―Déjame darte un retoque. ―La maquilladora se materializa, sosteniendo una bandeja de botes y pinceles. Ya ha pasado treinta minutos poniéndome base y máscara de pestañas, ahora sumerge una brocha de colorete en un poco de polvo suelto y me pone el polvo en la cara―. Sé que parece mucho ―comenta, sonriente y amable―. Pero estas luces se vuelven muy calientes, no queremos ningún brillo.

	Sonrío tímidamente. Por todo el bullicio y la actividad, la mayoría de personas se han mantenido lejos de mí: Paseándose a una distancia segura, como si estuviera rodeada por un campo de fuerza invisible. Supongo que un traje naranja de cárcel y esposas hacen eso. Esperaba poder usar ropa normal, como la que llevaba para mi audiencia, pero el programa insistió que usara la ropa de prisión, y que filmáramos aquí, con el alambrado visible en la ventana, y las barras de metal en lugar de paredes. Querían mostrar mi realidad de todos los días, les dijeron a Gates y a mi papá, pero si eso fuera verdad, estaríamos filmando en la soledad de mi celda: Hacinados en la pequeña habitación, con el chico de la cámara haciendo equilibrio sobre el inodoro de acero abierto. 

	―¿Estás nerviosa? ―me pegunta la maquilladora, todavía poniéndome polvo en la cara. Asiento, avergonzada―. No lo estés ―me tranquiliza―. Lo vas a hacer genial. Sólo mírala de frente y trata de ignorar las cámaras.

	―¡No cubra sus moretones! ―Una voz sureña dura supera el ruido, y de repente, ahí está ella, caminando hacia nosotros en tacones azules, un babero de papel fijado alrededor de su cuello, y con los ruleros todavía en su cabello rubio. 

	Clara Rose.

	En la televisión, es más grande que la vida, pero en carne y hueso, es bajita, pequeña compactada en un brillante traje de Chanel rosa y sombra de ojos azul.

	―Te lo dije, nada en la cara ―regaña a la maquilladora, sacándole la brocha de la mano―. Se ha estado pudriendo en la cárcel los últimos tres meses, no compitiendo en el certamen Júnior Miss América.

	La maquilladora se encoge y comienza rápidamente a secarme la cara. Clara me mira y de pronto, rompe en una sonrisa amplia y dulce como la miel.

	―Anna, qué bueno conocerte finalmente ―dice―. Y muchas gracias por haber aceptado participar. Has sido muy valiente; es el momento que Estados Unidos llegue a escuchar tu versión de los hechos.

	Me da la mano y, de mala gana, la agarro.

	―Gracias por invitarme ―respondo cortésmente.

	―Siento no haber tenido la oportunidad de hablar antes ―dice, y me sonríe con los dientes deslumbrantemente blancos―. Pero estoy segura que… ¡Kenny, no! ―grita de repente, mirando hacia donde el tipo de iluminación está arreglando las lámparas―. ¿Qué te dije sobre poner mucho amarillo? ―Sale furiosa hacia él, sus tacones de aguja hacen ruido en el suelo de linóleo.

	 Exhalo lentamente, mirándola alejarse. No fue mi elección: hacer la entrevista, o que se emitiera una edición exclusiva extendida de El espectáculo de Clara Rose. Después de todas las cosas que han dicho de mí, pensé que sería la última persona a la que recurriríamos, pero Lee sostuvo que era la razón exacta por la que necesitamos hacer la entrevista. Todos los canales de noticias en casa me hacen quedar mal, pero Clara es la peor, armando teorías sobre un asesino a sangre fría casi todas las noches de la semana, llamando a supuestos expertos y haciendo aparecer al fanfarrón de Akshay. Si podemos conseguir presentar, al menos, la posibilidad de que soy inocente, entonces tal vez la gente va a sentarse y empezar a prestar atención: Pedirle al gobierno estadounidense que se involucre, que ejerza presión sobre los holandeses a que desestimen el caso.

	Es una posibilidad difícil, lo sé, pero dicen que podría hacer toda la diferencia. Dekker ha estado jugando con la prensa como un profesional… filtrando fotos mías saliendo de fiesta, dejando escapar información sobre el cuerpo de Elise, la casa de la playa, el engaño de Tate. Se para en la entrada del recinto, hablando de la justicia y la moral, y de que no permitirá que personas ajenas arruinen la tranquilidad de su isla natal. Me he sentado aquí en la cárcel, en silencio, durante el tiempo suficiente. Ahora tengo que contar mi versión de los hechos.

	―¿Estás lista para esto? ―Lee se acerca con Gates, quien se ve desconcertado por toda esta actividad.

	Respiro hondo.

	―Supongo.

	―Sólo recuerda lo que hablamos ―añadió Gates, serio―. Tómate tu tiempo, habla despacio y pide descansar si te sientes abrumada. Lo van a editar más tarde, así que está bien que te detengas y luego comiences de nuevo si te pones nerviosa. 

	―Y no tengas miedo de mostrar tus sentimientos ―interrumpe Lee―. Ha estado tratando de hacerte parecer un robot, una sociópata, y sabemos que no es cierto. Está bien si necesitas llorar.

	―Pero no te enojes ―Gates se apresura a advertirme―. No levantes la voz, o preguntes sobre su cobertura, necesitas mantenerte enfocada en los hechos. Lo que pasó con Elise, lo que Dekker te está haciendo ahora. 

	Asiento de nuevo, ya cansada.

	―Lo vas a hacer muy bien ―me tranquiliza Lee, apretándome el brazo en un gesto reconfortante―. Creemos en ti.

	También le sonrío, me alegro que esté aquí. Con papá todavía desaparecido en Boston, Lee y Gates son mi único vínculo con el mundo exterior, las únicas personas a mi lado.

	―Listo. ―El productor más viejo vuelve a aparecer―. Estamos listos para empezar. Señor Gates, ¿por qué no viene usted y su amigo a observar desde el pasillo, donde hemos puesto los monitores? 

	 Lee me mira. Asiento.

	―Está bien, voy a estar bien.

	―Como he dicho. ―Me acaricia nuevo―. Simplemente di la verdad.

	Salen con el productor, y pronto el lío de cables y soportes ha sido arreglado en la parte posterior de la sala, dejando una vista sin obstáculos de las cámaras más allá de la mesa en la que estoy sentada, detrás de los barrotes de la entrada y del pasillo de la prisión. Alguien fija un diminuto micrófono en el cuello de mi mono y posiciona otro micrófono sobre mi cabeza. Entonces Clara toma asiento a mi lado, su cabello ahora está perfectamente arreglado; sus labios, brillantes. Está leyendo sus notas, sus labios se mueven mientras murmura en voz baja.

	―¿El sonido está bien? ―pregunta en un tono normal.

	―Sí. ―Es la respuesta. Parpadeo, pero las luces son muy brillantes, y tan caliente como la maquilladora me aviso. 

	―Sólo ignora las cámaras ―me dice Clara con ese mismo tono dulce como la miel. Sonríe, pero no llega a sus ojos, estos me miran, astutos y filosos―. Y trata de no murmurar. Habla con claridad, o tendremos que hacer otra toma. 

	Siento que mis nervios florecen, un aleteo en el estómago.

	―¿Estamos listos? ―La voz viene de nuevo―. Está bien, rodando en tres, dos, uno… 

	El rostro de Clara se suaviza. Se enfrenta a la cámara, sombría y cariñosa.

	―Esta noche, te llevamos detrás de escenas del tristemente célebre Instituto Correccional de Aruba para traerte una entrevista exclusiva con Anna Chevalier. Encerrada, lejos de casa. Acusada del asesinato de su mejor amiga. Tendremos una visión de la mente de esta joven, y le preguntaremos las cosas que necesiten respuesta, aquí mismo, en el Espectáculo de Clara Rose.

	 

	***

	Las preguntas son sencillas, al principio. Repasamos las mismas cosas que le dije a Dekker en mis interrogatorios. El fondo de nuestro viaje, cómo pasamos los primeros días en la isla, cuando finalmente nos dimos cuenta de que algo andaba mal y encontramos el cuerpo aquella noche. Escojo mis palabras cuidadosamente, vacilante al principio, siempre recordándome que la cálida compasión de Clara es un acto para las cámaras, no una preocupación real.

	―¿Y tu tiempo aquí en la cárcel? ―me pregunta, frunciendo el ceño―. Puedo ver, has tenido algunos problemas.

	Me toco el rostro automáticamente.

	―Fui atacada ―digo en voz baja―. Es… difícil. Mi papá, él hace lo que puede para venir de visita, pero estar sola todo este tiempo… sólo quiero ir a casa.

	Clara asiente.

	―Ahora, ¿siquiera puedes hablar sobre Elise? Sé que ha habido un montón de rumores, de que las dos peleaban, que tenían una amistad destructiva…

	―No es verdad. Nosotras… éramos mejores amigas ―le digo―. Hacíamos todo juntas, y sí, hemos tenido algunos desacuerdos, pero era por las cosas más insignificantes.

	―¿Cómo qué?

	―Solo cosas de chicas, ¿sabes? ―Me encojo de hombros―. Siempre me pedía ropa prestada y nunca me la devolvía, eso me volvía loca. Y ella odiaba que le usara el maquillaje sin preguntar. 

	―Pero ,¿qué pasa con su relación con Tate Dempsey? ―pregunta Clara, inclinándose un poco en su asiento―. Se enrolló con tu novio a tus espaldas.

	―No lo sabía ―dije firmemente.

	―¿Pero si lo hubieras sabido? 

	―No lo sabía. 

	―Pero ahora que sí… ―Clara cambia de táctica―. ¿Cómo te sientes al respecto? ¿Qué le dirías a ella?

	Pestañeo, sorprendida.

	―No… no lo sé. 

	―¿No has pensado en eso? ―me presiona―. Has estado aquí, encerrada en prisión por dos meses. ¿Qué le dirías a Tate, si tuvieras la oportunidad? Él no ha venido a verte, ¿verdad? ¿Por qué no?

	―Yo…

	―¡Corte! ―viene la voz de detrás del banco de las luces brillantes.

	Clara se voltea duramente.

	―¿Cuál demonios es tu problema?

	El productor viene corriendo.

	―Nada sobre el muchacho Dempsey, sus abogados lo dejaron bien claro. 

	―¿Estás bromeando? ―exclama Clara. 

	Se encoge de hombros sin poder hacer nada.

	―Ya sabes lo que pasamos con la orden judicial por difamación. No puedo correr el riesgo; nos van a volver a llevar a la corte. 

	Pone los ojos en blanco, alisando su cabello.

	―De acuerdo. ¿Necesito más polvo? ¿Debbie? 

	La maquilladora vuelve trotando con su brocha, pero sigo pensando en la breve conversación que acabo de escuchar. ¿Difamación? ¿Volver a la corte? ¿Es esta la razón por la que apenas mencionaron a Tate en El espectáculo de Clara? Siempre pensé que era extraño. Después de todo, él es la única persona que admitió haber mentido y que había vuelto a la casa con Elise esa tarde, pero apenas si había dicho algo a la prensa. Y éste debe ser el porqué. El dinero Dempsey le ha comprado su privacidad; Ellingham trabaja día y noche para proteger el buen nombre de la familia.

	Pero no el mío.

	―Muy bien. ―Clara se saca de encima al equipo y me vuelve a mirar―. Retomemos. 

	El camarógrafo hace la cuenta regresiva en silencio, y Clara se ilumina en el momento justo.

	―Hemos visto una gran cantidad de, bueno, tengo que ser honesta contigo, de fotos muy preocupantes durante las últimas semanas. De ustedes, chicas, yéndose de fiesta, bebiendo. ¿Qué dices de las acusaciones sobre como llevaste a Elise por el mal camino y la atrajiste a este comportamiento peligroso? 

	Respiro hondo.

	―No es verdad. Nosotras… nos gustaba salir juntas, de fiesta, como la mayoría de los otros chicos en la escuela. 

	―Pero esto no era sólo una fiesta de pijamas regular, buena, sencillamente divertida ―interrumpe Clara―. Había alcohol, chicos universitarios. 

	―Salíamos ―admito―. Y tal vez, tomamos algunos malos caminos. Pero así era Elise. A ella… le gustaba divertirse. Ella era la que salía, ¿sabes? Siempre estaba buscando una aventura.

	―Así que ella fue la que empezó a beber, a drogarse. 

	―No, eso no es lo que quiero decir. ―Me tropiezo con mis palabras―. Sólo… no fue todo culpa de una sola persona, como dice la gente. Ella hizo cosas malas también, no todo fue idea mía.

	―Entonces, ¿qué le dirías a sus padres, si tuvieras la oportunidad? ―Clara se inclina de nuevo―. ¿Qué le dirías a esta gente agradable quienes han perdido a su hija de la forma más trágica y violenta?

	Pestañeo.

	―No… no lo sé.

	―¿Por qué no intentas? ―me alienta clara gentilmente. 

	De a poco me vuelvo y miro a la cámara, a la lente vacía, con un reflejo lejano de mí misma. Abro la boca, vacilante.

	―Yo… siento que se haya ido. No hay un sólo día que pase sin que no… que no piense en ella. ―Puedo sentir cómo me ahogo, el resplandor de las luces calientes en mi cara, la expresión de Clara tan fija y hambrienta. Pero en todo lo que puedo pensar es en Elise bailando en la cocina de la casa de playa ese día, brillante y libre, y viva―. Lo siento ―sollozo, las lágrimas salen rápido ahora―. Lo siento por no haberla cuidado, por no haber podido prevenir esto. También la extraño ―agrego, suplicando―. Ella… era como una hermana para mí, y ahora, ¡ahora nunca la volveré a tener!

	Mis ojos se empañan de lágrimas. Espero que el productor pida cortar, que dejen de rodar, pero no pasa nada. Siguen filmando, mirándome llorar, contando los largos segundos mientras mi cuerpo se estremece por el dolor.

	Esto es lo que querían, me doy cuenta, demasiado tarde. Ellos no se preocupan por mi historia, o por presentar el otro lado. Sólo quieren verme llorar, y rogar y verme rota. Quieren un espectáculo.

	 


Antes

	 

	—¿Aplastada por un elefante, o pisoteada por toros?

	—Mmm, pisoteada. Podría correr más rápido. ¿Que te saquen cada pelo de tu cuerpo de uno a la vez, o todos de golpe?

	—Mierda. Umm… todos de una vez. Me doparía con analgésicos, lo superaría y lo terminaría de una vez. ¿Tú?

	—Dios, no. ¿Te imaginas con una depilación por todo el cuerpo?

	—Eres una nenaza, no te aguantas ni un poco el dolor. ¿Te acuerdas de cómo lloraste esa vez que Elena te arregló las cejas?

	—¡No lo hice! Es que tengo una frente muy sensible! Ow...

	 

	***

	—Pásame eso.

	—¿Ahogada o de un disparo?

	—Depende… ¿dónde me da la bala?

	—Estómago. Sería lento, y doloroso y te terminarías desangrando.

	—Ahogada entonces. Solo te toma unos minutos, ¿cierto?

	—Sí, pero te sofocas. La presión interna crece y te aprieta todo por dentro.

	—Eres una tonta. Eso solo pasa si estás muy profundo, como en el abismo o algo así. O en el espacio.

	—¿Se desangraría uno en el espacio?

	—¿Qué? Estás loca.

	—Cállate. Hablo en serio . Ahí no hay gravedad, asì que, ¿por qué  saldría la sangre.

	 

	 

	***

	—¿Ves?

	—¿Por qué estamos hablando de esto? Es morboso.

	—¿Me estás diciendo que nunca lo has pensado? Vamos, ¿cómo lo harías?

	 

	***

	—Pildoras, supongo . Quedan un montón de cuando… mamá… ni siquiera lo sentiría.

	—Cobarde. Tienes que sentirlo, todo hasta el final. No puede ser una carta de liberación sin nada a cambio. Hay que ganársela.

	—¿Así que cómo…?

	—Un cuchillo, supongo. Lo deslizaría por mis venas, regando sangre por toda las alfombra nueva. Le daría algo a mamá de qué quejarse.

	—¡Elise!

	—¿Qué? Ese es el punto. Un último vete a la mierda de mi parte

	—Pero tú no…

	—No. Solo estoy jugando. Además, ¿quién más te sostendría la mano en el salón de Elena si me voy.

	 


DÍA 196

	 

	 

	La madre de Elise, Judy, viene a visitarme a la cárcel una semana antes de que el juicio empiece. 

	Ya me he tomado mis pastillas para dormir, así que me arrastro, desorientada, mientras el guardia me lleva por el pasillo, pasamos las salas de interrogarlo, y subimos a una parte de la penitenciaría que nunca he visto antes.

	—¿Adónde vamos? —pregunto confundida, pero no me responde; no dice nada mientras subimos por una estrecha escalera. No hay barras, noto al mirar a mi alrededor: Las paredes están pintadas de un suave color durazno, el suelo pulido y nuevo. Si no lo supiera ya, creería que es una escuela, o un edificio de oficinas: Algún lugar productivo, donde las cosas son hechas, y las mentes moldeadas, no lo opuesto, un lugar que nos quita el tiempo día tras día.

	Golpea, una vez, una puerta al final del pasillo. Se abre, y soy apurada a entrar al cuarto, una oficina. Después de tanto tiempo con muebles de plástico fijos al suelo, soy noqueada al ver la decoración aquí; una alfombra, estanterías, fotos enmarcadas en las pareces. El alcalde Eckhar está sentado detrás de un amplio escritorio de madera; me señala que me acerque más. Mi corazón palpita con expectación, justo cuando escucho un jadeo detrás de mí. Me giro.

	Judy está sentada en un sofá, con sus manos cruzadas sobre su regazo. Se levanta, mirándome con horror.

	—Anna… —No dice más. 

	—¿Judy? —Mi voz se eleva, con un velo de esperanza—. ¿Qué pasa? ¿Retiraron los cargos? —Miro a mi alrededor Pero no hay signos de mi padre o Gates. ¿No me habrían llamado ellos si fuera liberada?—. ¿Dónde está mi padre? —demando—. ¿Pasó algo? ¿Está bien?

	—Oh, sí, está bien —Judy parpadea, su rostro decayendo—. Lo siento, no creí...

	—Se trata de una visita rápida —interviene el alcalde. Nos mira—. Les daré privacidad.

	Se va con el guardia, dejándonos solas. No me muevo. No me pusieron esposas, me doy cuenta, ausentemente frotándome las muñecas. Es lo más libre que he estado en semanas.

	—Oh, Anna, cariño… —Judy se hunde de nuevo en el sofá—. Mírate.

	No sé qué decir, así que camino lentamente hasta la otra silla, y me siento. Es la primera vez que me habla desde mi arresto. Nunca me ha visitado, o escrito, o siquiera mirado en mi dirección durante la moción de fianza, o el antejuicio. La he visto en la corte, sosteniendo las manos de Charles como si se estuviera ahogando. Sé cómo se siente, pero no he tenido ese lujo: Alguien a quien aferrarme, para seguir a flote.

	—No lo entiendo —digo suavemente, mis dedos trazando las líneas en la tela de las almohadas—. ¿Por qué? ¿Por qué estás aquí?

	Judy baja la mirada.

	—Supongo… que tenía que verte, antes de que todo empiece.

	Todo. La realidad de la situación cuelga sobre nosotras en el pequeño cuarto, llena de palabras no dichas como, “muerte”, “asesinato”, “acusada”. Ni ella ni yo, podemos decirlas ahora, así que no digo nada; solo la estudio, sintiéndome extrañamente distante, como si no hubieran más que solo unos pasos entre nosotras. Un precipicio, un océano. Su rostro está demacrado y cansado, incluso bajo la capa de maquillaje, está usando uno de sus típicos pantalones de vestir, pero cuelgan alrededor de su delgada figura, arrugados y demasiados grandes. Tengo que luchar contra la urgencia de ir a sentarme junto a ella en el sofá, para abrazarla como he hecho tantas veces antes.

	Ella también me dejó. 

	—No se supone que esté aquí —dice Judy finalmente, tratando de darme una nerviosa sonrisa—. Charles me dijo que no viniera. Los abogados también.

	No respondo. Hubo una época en que fue más mi madre que la mía propia; alguien a quien le podía contar acerca de mi día en la escuela, cómo estaban las cosas con Tate. Me la pasé quedándome en la casa de Elise la mayoría de los viernes por la noche la primavera y el verano pasados, tenía sentido, cuando salíamos hasta el amanecer, pero la verdad era que las mañanas en su casa eran mi lugar favorito en el mundo. Judy nos preparaba tostadas francesas, y confiscaba el teléfono de Elise, y nosotras corríamos a sentarnos a la mesa en su invernadero cubierto de cristal, bebiendo té inglés y compartiendo las nuevas revistas de moda que llegaban con el periódico.  Elise siempre se apuraba en comer, y demandaba ser liberada, como si fuera una terrible tragedia estar atrapada en tan tranquila domesticidad, pero esas breves mañanas tenían una dulzura para mí que aún puedo saborear, incluso atrapada en mi pequeña celda, en los viernes por la mañana significando nada más que una manzana extra en mi bandeja del desayuno, o zumo de uva, en lugar de naranja.

	Espero que Judy me explique por qué vino, pero se queda ahí mirando a todas partes, menos a mí. Parece recordar algo, y rebusca en su costosa cartera de cuero.

	—¿Tienes hambre? 

	—Es tarde —respondo confundida—. Nos dan la cena a las seis.

	—Te traje…. —Saca una barra de chocolate, cubierta en la familiar envoltura azul—. Es ese suizo; recuerdo que era tu favorito.

	Dudo al principio, y entonces lentamente se lo acepto. 

	—Gracias —digo educadamente.

	—Recuerdo cuando volví de esa conferencia en Zurich —Judy me da una débil sonrisa—,  y traje todos esos dulces. Casi se enferman, por comerlos todo en una noche. 

	Asiento. No sé qué tenga que ver eso con el chocolate, pero dudo que me lo dejen llevar a mi celda, así que lo abro, deslizando mi dedo bajo el envoltorio, y luego rasgando  con mi uña la unión del papel. La barra se quiebra con facilidad. El dulce es suave en mi lengua, cremoso y más dulce que las marcas norteamericanas que Lee suele traerme. 

	Le ofrezco un pedacito. Lo toma.

	—Tuvieron un acto conmemorativo, en la escuela —dice Judy vacilante—. Hubo uno después de las vacaciones. Construyeron una encantadora fuente aledaña al patio. Dijeron que ahí es donde les gustaba sentarse en el almuerzo. En la sombra de ahí. Charles quiere que creemos una beca en su nombre. Patrocinar a alguien. O tal vez alguna caridad. Honrarla.

	—A Elise le hubiera encantado eso —murmuro, sarcástica. Entonces me detengo, horrorizada—. Lo… lo siento. No quise decir…

	—No, tienes razón. —Los ojos de Judy encuentran los míos, y entonces, para mi sorpresa, se empieza a reír: Una pequeña mueca en sus labios que se expande hasta que está jadeando, un sonido hueco que retumba en mis oídos—. “Esto está mal”, es todo lo que pensé durante la ceremonia; que Elise lo hubiera odiado. —Judy sacude su cabeza—. ¿Te sabes el coro de esa canción… la fea sobre estar en los brazos de los ángeles…? 

	—¿Sarah McLachlan? —pregunto.

	Asiente, tratando de controlarse a sí misma. 

	—Estaban todos tan tristes, y todo lo que podía imaginarme era a Elise poniendo ese rostro suyo, ese con el cual te decía que pensaba que eras una idiota.

	—Como si estuvieras más allá de toda salvación —termino—, y ella mereciera una medalla solo por soportarte.

	—Esa misma. —Judy me sonríe, negando—. Te juro que tuve de esas miradas cada día de su vida. —Saca un pañuelo de su bolso, y retoca sus ojos, con las risas olvidadas—. Nadie la conocía como nosotras —dice bajito, pero siento que las palabras me golpean—. Todos vienen diciendo lo ángel que era, lo perfecta, lo preciosa. Pero no lo saben. Nadie lo sabe, excepto tú.

	Sus ojos encuentran los míos de nuevo, vacíos y perdidos. Es por eso que está aquí ahora, lo entiendo. Esta es su manera de sentirse cerca de Elise: El recuerdo de ella, de cómo era en realidad.

	No la chica de revista, o el brillante párrafo en su obituario. Sino la hija que gritaba porque Judy había revisado su teléfono, la amiga que se encogía entre nosotras en el sofá, esas tardes-noches cuando Judy regresaba del hospital para encontrarnos, aún despiertas y mirando algún reality malo mientras comíamos doritos. 

	Que nos estábamos envenenando, nos advertía, quitandonos el control y la bolsa de nuestras manos, pero inevitablemente se metía debajo de la manta, interrumpiéndonos para preguntar quién era esa, y por qué estaba enojada con el otro tipo.

	Soy su enlace a Elise, ahora. Somos co-conspiradoras en el crimen de amar a su hija.

	—Ella me odiaba. —La voz de Judy se quiebra—. Peleamos, justo antes de que vinieran aquí. ¿Te contó eso?

	Niego.

	—Me amenazó con dejar la universidad —dice Judy, y aprieta más fuerte su pañuelo—. Irse a California, o a Europa, o presentarse voluntaria para alguna villa tribal olvidada por Dios. No que lo hubiera hecho —agrega Judy—. Sabes que no podía ir a ninguna parte lejos de su comodidad. Pero aun así, siempre dejaba que me afectara. Ella sabía exactamente qué cosas hirientes decir… —Se detiene por un momento—. Nos gritamos toda la noche. Y entonces me fui al trabajo por la mañana. Ni siquiera le dije adiós.

	Judy se traga las lágrimas, pero sus manos tiemblan.

	—La última vez que la vi, ni siquiera esperé a despedirme.

	Me mira, rogando, queriendo algo. Absolución.

	Exhalo, de pronto despejada. Le puedo dar eso, al menos.

	—No importa —le digo gentilmente—. Te amaba. Sé que no le gustaba mostrarlo, pero ninguna de las peleas… nada de eso importa. Sabes eso. Tienes que saberlo. 

	La mirada de Judy encuentra la mía, con esperanza esta vez.

	—Solamente odio pensar que ella… si pensó que no me importaba…

	—No, lo prometo. Te amaba, a ambos. Ni siquiera mencionó la pelea —le aseguro—. No pensó en eso dos veces. Se estaba divirtiendo. Ya sabes cómo es. —Me detengo—. Era —me corrijo suavemente. 

	Judy asiente, y algo de la tensión en su cuerpo empieza a soltarse. Respira hondo, con su expresión más suave, más pacífica. 

	—Gracias —dice, y se levanta.

	Parpadeo.

	—Pero… ¿te vas?

	—Tengo que regresar. —Judy se pone su chaqueta.

	—¿No me vas a ayudar? —Mi voz se atasca—. Pero, si hablaras con el juez, si le explicaras que me conoces, y que yo nunca… ¡Podrías hacer algo!

	—Está fuera de mis manos, ahora. —Judy mira a otro lado, y por primera vez veo la pista de duda en su expresión, las sombras volviendo a sus ojos.

	Duda.

	Me da como un golpe bajo, con la sangre resonando en mis oídos. Mi estómago se hunde, y mi cuerpo se pone frío. Si Judy es capaz de dudar de mí, si cree que soy capaz de asesinar, después de todo el tiempo que hemos pasado juntas, entonces qué puedo esperar de la corte mañana, con Dekker pisándome los salones, y el juez tan frío y remoto.

	Suelto mi miedo, desesperada.

	—No me lo has preguntado —digo. Ella levanta la mirada, atrapada—. No me preguntaste si la maté.

	Pensé que era porque me creía, que no lo preguntó. No estaría aquí de otra forma, ¿verdad? Sola, trayendo dulces y recuerdos. 

	Tiene que creerme.

	Judy se encoge, mirando hacia todos lados, menos a mí.

	—Anna, no…

	—No. Pregúntame —demando—. Hazlo.

	Judy se detiene, como si estuviese reuniendo fuerza. Toma aliento, y entonces me mira directamente, con miedo en sus ojos.

	—¿Tú… la mataste?

	—¡No! —Mi voz se quiebra. La alcanzo, rogando—. No, te lo juro. Yo nunca… sabes que la amaba. Son todas mentiras.

	 —Entonces todo estará bien. —Judy acuna mi mejilla por un momento, y entonces se aleja—. Solo diles la verdad, y sé tú misma. Todo saldrá bien.

	Mi boca se abre, incrédula, mientras golpea la puerta. El guardia entra. Esta vez, trae esposas.

	—Judy, por favor. —Mi voz se quiebra. Huele a vainilla, y familia, y a fines de semanas tranquilos en batas, y a las pijamas de alguien más. Huele como a casa.

	—Cuídate, cariño —dice Judy sin encontrar mi mirada, y entonces se ha ido.

	 


Ahora

	 

	 

	Ella estaba equivocada, todos lo estaban. Decir la verdad no marcó ninguna diferencia, ni tampoco mantenerme fiel a mí misma. Si lo hubiera hecho, no estaría aquí ahora, esperando el veredicto que decidirá los próximos veinte años de mi vida.

	Mis próximos veinte cumpleaños y Navidades, los próximos veinte primer días de verano, y las últimas noches de otoño. Mil cuarenta lunes. Siete mil trescientos días de despertar aquí, encerrada bajo un infinito cielo azul. 

	 Excepto que no lo haré. No puedo.

	Mirando atrás, puedo ver lo ingenuos que todos éramos. Llegué a esa corte creyendo que tendría justicia, una oportunidad de presentar mi caso y ser escuchada, como se supone debería ser. Pero la verdad es que es todo un acto. El juicio no es diferente al Espectáculo de Clara Rose, solo que en lugar de un estudio de filmación con luces y cámaras, todo lo que tenemos es una corte como escenario. Los abogados y los testigos son todos actores; el juez nuestra audiencia, y quien sea que pueda venderle su guion —hacerle creer si es una ficción o un hecho— esos son los que ganan. Es así de simple. La evidencia es solo una propuesta; puedes ignorarla y mirar hacia otro lado, y ni siquiera el guion original importa cuando algún actor de reparto puede improvisar sus escenas, y robarse todo el espectáculo.

	Tal vez si hubiera sabido eso habría jugado mejor mi parte, o incluso me hubiera evitado llegar tan lejos. Supongo que es tarde ahora.

	Dekker lo sabía, sí. Lo supo desde el principio. ¿Por qué más habría estado filtrando reportes policiales, y fotos de la escena del crimen incluso semanas antes de que la fecha del juicio fuera determinada? Estaba armando el escenario para su historia, como el tráiler de una película cortado en sus escenas más jugosas para que la gente viniera esperando un gran espectáculo, y anticipando un gran giro en el final. Verlo en la corte fue como ver a un director, como la vez en que los padres de Elise nos arrastraron a la orquesta. Había un hombre pequeñito sobresaliendo de entre los demás, ondeando  y girando la batuta, pintando paisajes enteros en el aire con cada aliento, haciendo la música elevarse, y caer, llevándonos sin esfuerzo por toda la canción.      

	Dekker no era ni la mitad de elegante que el hombrecito en traje, pero su poder era igual de fuerte. Cuidadosamente montó su actuación, llevándonos a cada nueva sección del coro con una muy bien cronometrada floritura: Una foto escandalosa, las palabras de una pelea, testimonios de ira o de fiestas… Guió a la audiencia hábilmente por el guion, por el camino de su elección, para que al final del espectáculo solo hubiera una única conclusión obvia en sus mentes: Mi culpa.

	El telón está abajo ahora, pero no lo olvidaré tan fácil: La actuación, nunca termina.

	 


Transcripción del espectáculo de Clara Rose

	 

	 

	CLARA: … y otras veces, mintiendo directamente, o al menos contradiciendo muchísimo otros testimonios y declaraciones que hemos oído acerca del caso.

	<CLIP DE VIDEO>

	ANNA: Salíamos. Y tal vez nos fuimos por el mal camino, pero esa fue Elise. Ella amaba pasarla bien. Era ella la extrovertida, ¿saben? La que siempre estaba buscando una aventura.

	<FINAL DEL CLIP DE VIDEO>

	CLARA: Bueno, Martin, ahora podemos hablar sobre el fotomontaje, exclusivo del Espectáculo de Clara Rose, por cierto, así que, ¿cuál es tu opinión acerca de esto? ¿Dice Anna la verdad? ¿O se trata sólo de la última de una larga serie de mentiras de la acusada de asesinato?

	MARTIN: Observando de cerca el vídeo que acabamos de ver, tengo que decir que lo que más me impresiona es la completa falta de responsabilidad personal. Una y otra vez culpa a cualquier otro por la situación en la que está: Sus amigos querían ir de vacaciones, su novio le dijo que mintieran sobre las coartadas, el fiscal tiene alguna clase de venganza personal…

	CLARA. Y hasta a la víctima misma culpa.

	MARTIN: Exacto. Y al ver esto uno realmente empieza a preguntarse: ¿Estará sólo intentando salirse de esta? ¿O se trata de algo mucho más profundo, una negación casi patológica de la realidad?

	CLARA: Ahora tenemos a una experta en lenguaje corporal, Heidi Attenberg, en línea, autora de varios libros sobre tema. ¿Qué te dice a ti, este fotomontaje?

	HEIDI: Gracias por llamarme, Clara. Primero que nada, si se observa la postura durante estas respuestas, se ve muy compuesta, controlada. Tiene las manos entrecruzadas y no se mueve en lo absoluto; esto nos dice que se trata de una persona muy dueña de sí misma, alguien a quien le gusta el control.

	CLARA: ¿Demasiado controlada, quizás? Quiero decir, tengo que admitir que ahora que esta chica ha estado en prisión por meses, esperaba que estuviera mucho más… más cruda, más emocional… Incluso antes de que las cámaras empezaran a grabar, estaba quieta, apenas hablando, como si estuviera analizando la escena.

	Heidi: Cierto, y entonces, cuando sí tiene un momento más emocional, aquí, cuando está hablándole a los padres y empieza a llorar, es casi demasiado emocional después de toda esa calma.

	CLARA: ¿Dices que lo está fingiendo?

	HEIDI: Ciertamente puede que sí. Cuando la gente llora de verdad, es casi una acción involuntaria, no pueden evitarlo. En el video, si uno presta atención a las manos de Anna…

	CLARA: Ya pueden verla en la pantalla.

	HEIDI: Las mantiene entrecruzadas, de nuevo, demasiado compuesta. Uno esperaría verla tocarse el rostro, limpiarse las lágrimas, quizás.

	CLARA: Eso es fascinante. Ahora, si retrocedemos un momento, ¿te podría mostrar una grabación de antes de la entrevista? Esta muestra a Anna hablando con su equipo legal. Tenemos a su abogado por aquí, y quiero mostrarte esto otro: Anna poniéndose muy amistosa con un joven que hemos identificado como Lee Evans, de veintitrés; es un embajador junior de la Embajada Estadounidense en Holanda. Hemos contactado a la Embajada, pero todo lo que nos dijeron fue que Evans no está en Aruba por ninguna razón oficial.  Así que, Heidi, ¿qué deberíamos creer? ¿Un novio secreto? ¿Qué te dice su lenguaje corporal?

	HEIDI: Quien quiera que sea, tienen una relación cercana. Puedes ver la afección física cuando él la toca, la forma en que ella le sonríe a él.

	CLARA: Diré que él se nota afligido por ella.

	HEIDI: Definitivamente no es una relación platónica.

	CLARA: Bueno, entonces, tengo que preguntar. ¿Qué nos dice esto sobre Anna Chevalier? No se tú, pero, si estuviera en prisión, esperando mi juicio por asesinato, los chicos serían lo último en mi cabeza. Pero ahí está ella, aparentemente coqueteando con un joven a plena vista de todos.

	MARTIN: Y si pudiera agregar, sabemos que hay mucha confusión acerca de su novio Tate Dempsey, y sus coartadas, las cuales fueron luego corregidas. Anna siempre ha afirmado que fue él quien le dijo que mintiera, pero al ver esta grabación me pregunto, esta chica tiene un considerable poder femenino. Tiene a este nuevo chico bajo su hechizo, incluso detrás de las barras. Lograr que su leal novio mintiera por ella, sería muy sencillo.

	CLARA: Volveremos a hablar sobre eso más tarde. Pero rápido Martin, antes del corte, hablemos sobre sus moretones. Mucha gente se sorprendió de verlos.

	MARTIN: Cierto, y sé que esta pelea, esta pelea en prisión, le ha hecho ganarse mucha simpatía de algunas partes…

	CLARA: Aun aunque las autoridades de la prisión aseguran que está siendo mantenida en aislamiento ahora, lejos de las demás internas. 

	MARTIN: Creo que verla así, tan de cerca por primera vez, ha puesto en relieve la realidad de su situación. Quiero decir, aún si ella está siendo falsamente acusada, esta es una muchacha joven, encerrada en una cárcel extranjera con otras mujeres, toda clase de criminales, la mayoría de ellas mayores.

	CLARA: Ahora, Anna dice que ella fue a la que atacaron, pero la otra chica en el incidente, una tal Johanna Pearson, dice que fue Anna quien empezó. Que Anna explotó de rabia, bueno, eso suena familiar, ¿no? Tenemos algunas fotos en exclusiva  que muestran las heridas de Johanna después de la pelea. Bueno, claramente se ve que Anna se pasó un poco de la raya. 

	MARTIN: Vaya, quiero decir. Eso es bastante grave. Las heridas en su cara, y la nariz rota…      

	CLARA: Y, en los registros del hospital, consta que Anna le rompió dos costillas a la otra chica.

	MARTIN: Tengo que decir que… esto cambia mucho para mí. Si Anna puede hacer esto con manos desnudas, entonces apuesto que no debo ser el único preguntándose de qué sería capaz con un cuchillo en sus manos.

	CLARA: Volveremos de inmediato, luego de comerciales.

	 


ESPERANDO

	 

	Me la paso en el patio de la prisión cada tarde antes del juicio. Es la única ventaja del aislamiento, supongo, el poder quedarme sola en mi pequeño y cercado pedazo de tierra, lejos de las otras internas. No tengo que cuidarme de peleas, o de chismes. Simplemente puedo echarme sobre el pasto amarillento, a observer el cielo.

	Si giro mi cabeza lo justo, puedo evitarme el ver el alambre de púas, o la torre de los guardias; sólo la inmensidad del cielo azul sobre mí. Cada diez minutos mas o menos, un avión lo surca,  formando un enorme semicírculo por la isla antes de finalmente desaparecer hacia la distancia, a América, o a Europa, o a cualquier otra parte menos aquí. Uno creería que el dolor de verlos partir se reduciría con el tiempo. Debo haber visto cientos de aviones partir, día tras día; pero cada vez, lo siento crudo, la misma estaca clavándose en mi pecho, por no poder estar en uno de esos vuelos, apretada contra algún ruidoso acompañante en una estrecha fila, comiendo maní y mirando alguna película mala en la pantallita de ocho pulgadas.

	Ir a casa.

	Un silbido me saca de mi ensueño de pronto. Me siento, girándome para encontrar a alguien inclinado contra la cerca. Frunzo el ceño, confundida, hasta que la figura se sale del sol, y logro distinguir el familiar cabello rubio y esos fríos ojos azules.

	Niklas

	Me congelo.

	—¿Cómo entraste? —Finalmente me pongo de pie, tímidamente acercándome. Está del lado de los guardias de la cerca, viéndose despreocuapdo en shorts y en una de sus camisetas de polo, con el cuello hacia arriba.  Lo estudio con sospecha, quedándome lejos del alambre—. No tienes permiso de estar aquí. Las horas de visita son de mañana.

	—Moví algunas contactos. —Los ojos de Niklas recorren mi cuerpo, con mi embolsado jumper de prisión lleno de polvo.

	— Por qué? —Me cruzo de brazos, recordando lo muy nerviosa que siempre me ponía estar junto a él, como si me estuviera imaginando desnuda. De todos los chicos en el bar esa primera noche, Elise justo vino a elegirse al más escalofriante de todos.

	—Te vi en la tele. —Sonríe, casual con las manos en los bolsillo—. Bonito espectáculo. Me gustó cuando lloraste, muy conmovedor. —Su tono es divertido, casi burlesco.

	Me estremezco.

	—¿Qué quieres?

	—¿No podría simplemente darte una visita? ¿Algo de apoyo moral? —pregunta Niklas—. Debe ser difícil estar tan sola. Todos tus amigos volvieron a casa, ¿no? Supongo que no quería quedar pegados a una asesina.

	—Yo no lo hice —digo bajito, antes de poder detenerme.

	Nikas inclina la cabeza.

	—Tal vez no. —Sonríe de nuevo—. Pero eso no significa nada, ¿no?

	Doy un paso atrás cuando empieza a reírse de su propio chiste. 

	—¿No te has encontrado alguna perra de prisión, aun? ¿Un poco de acción en las duchas? —Menea las cejas sugestivamente—. Siempre me he preguntado si tú y Elise… Le sugerí una vez que te nos unieras, pero dijo que no era su estilo. Que no le gustaba compartirte.

	Lo miro.

	—Basta.

	—Es gracioso, ¿no? —Niklas mira a su alrededor—. Ustedes eran las que decían que nunca lograría nada en la vida, que nunca sería nada, y aquí estás tú. —La sonrisa vacila, y sus ojos se vuelven duros como cristal—. Se pensaban que eran mucho mejor que yo. Riéndose, dejándome como tonto. Bueno, mira donde estás ahora. —Señala hacia las barras y el alambre—. Y Elise…

	—¿Qué? —demando—. ¿Qué hay de ella?

	Niklas me devuelve la mirada, dura y decidida.

	—Tal vez la perra tuvo lo que se merecía. 

	 


Vacaciones

	 

	 

	Tomo un chupito de tequila, y luego otro, la quemadura baja por mi garganta como fuego.

	—¡Mira cómo vas! —Elise silba—. ¡Mi chica fuera de control!

	La ignoro y agarro otro chupito, este de un espeluznante color azul y dulce menta en mi boca. Estamos de vuelta en el bar de la primera noche en la isla: La música sigue siendo alta, los pisos aún pegajosos, la multitud aún reunida media desnuda y sudorosa en la choza de una habitación. No puedo creer que fue solo hace tres días que festejamos aquí, feliz y completamente ingenuos.

	Dreno el vaso, haciendo una mueca por el sabor.

	—¿Cuál es el problema? —Elise desliza su brazo alrededor de mi cintura y me acerca—. No es que no sea una fan de esta nueva chica fiestera, pero pensé que dijiste que te la estabas tomando con calma esta semana.

	—Las cosas cambian. —Me escabullo del abrazo y atravieso el bar, hacia donde espera Lamar contra la pared, viendo a Chelsea y a Mel bailar y girar alrededor de la habitación—. Vamos. —Tomo su mano, jalándolo hacia la pista de baile—. Tate no bailara. Estoy sola.

	—Las chicas están por ahí.

	—Sí, pero necesito a un tipo grande y fuerte que me proteja —bromeo—. No es divertido sin ti.

	—Solo una canción. —Lamar se ríe y me deja conducirlo hacia la multitud. Es una canción rápida con una red de bajo bailable. Siento el alcohol filtrarse a través de mí: La elevación vertiginosa, el dulce velo deslizándose sobre mi estado de ánimo. Esto es lo que necesito, un escape de las dudas que se arrastran en mi mente y todas las preguntas tan pesadas como el excéntrico collar contra el cuello de Elise.

	Dejo que la música se haga cargo, balanceándome cerca de Lamar. Mis brazos están sueltos alrededor del su cuello, mi cuerpo contra el suyo. Este más esculpido que Tate, músculos por el campo de juego, tenso bajo mis dedos cuando los paso sobre sus hombros. Se aleja ligeramente.

	—¿Estas bien?

	—¿Por qué no iba a estarlo? —Me alejo y luego regreso a su cuerpo de nuevo, lo suficientemente cerca como para sentir el calor debajo de su camiseta suelta. Todavía está frunciendo el ceño, pero su cuerpo se mueve contra el mío con el ritmo de la música, relajándose lentamente.

	Siempre me gustó. No es nada que jamás haya dicho o hecho, pero puedo decir a todos lo mismo. Al igual que la forma en la que me veía a veces, cuando estoy metida en el abrazo de Tate, o cuando estamos vestidos para una noche afuera: Tacones y faldas, y cabello cayendo, y sentiré sus ojos en mí, bordeados con algo más que amistad. Nunca pensé en hacer algo al respecto, por supuesto; solo era bueno saber. Validación, supongo. Y ahí está Chelsea y Tate, siempre Tate, llenando mi mente hasta que no hay espacio para nada más. Pero ahora, a través de la bruma suave de tequila y las luces oscuras y pulsantes, me pregunto lo que sería si hubiera elegido a Lamar en su lugar. Fácil y dulce. Divertido. No todo este apetito devorador que tengo por Tate, los trozos de daga de inseguridad deslizándose a través de mí. Él sería un satélite, no mi gravedad, la atracción es tan fuerte que a veces me asusta.

	Me acerco, deslizando mis manos por su espalda. Se balancea por un momento, inclinándose, y hayun  largo momento cuando estamos en sintonía, más cerca de lo que deberíamos estar, entonces Lamar se separa de mí torpemente. 

	—Debería volver, a Chels…

	Hay una mano en mi hombro, y los ojos de Lamar van más allá de mí. 

	—Hola, hombre —dice rápidamente—. Estábamos a punto de ir a encontrarte. Es toda tuya —Rápidamente me entrega a Tate, entonces se escabulle a través de la multitud.

	Me deslizo contra Tate, aún moviendose, sin detenerse por un segundo. Coloca sus manos sin apretar en mi cintura y me da una sonrisa retorcida. 

	—¿Debo de preocuparme? —bromea.

	—Tal vez. —Le sonrío de vuelta, aún sintiéndome fuera de balance—. Tal vez estoy teniendo un tórrido romance con Lamar detrás de tu espalda. ¿Alguna vez piensas en eso?

	Tate se ríe, acercándome. 

	—De ninguna manera —dice, acariciando mí cabello posesivamente—. No se atrevería. Eres mi chica.

	Caigo en sus brazos, hasta que medio me está sosteniendo y apenas nos movemos en la pista de baile, solo de pie ahí juntos.

	Suya.

	Es extraño y tal vez equivocado, pero desde Halloween, mi disfraz agrupado en el suelo, una lujuria desconocida en sus ojos, también me he sentido de esa manera, como que le pertenezco a él. Marcada, por sus besos, sus caricias, todas esas noches aferrando precioso tiempo y unos a otros bajo las sábanas suaves en su habitación después del anochecer. Soy tan suya como Elise ahora, pero la idea nunca se coló, ni siquiera a la deriva a través de mi mente, que ellos se podían pertenecer uno al otro.

	Sin mí.

	—Necesito sentarme —dije, mareada de repente. Lo empujo lejos, acabando por el borde de la pista de baile. Me agarro a la parte de atrás de una cabina, mi cabeza dando vueltas. Esto es loco, me digo, luchando por respirar. No sé nada; ni siquiera debería de estar pensando…

	—¿Qué pasa, muñeca? —Elise colapsa a mi lado. Parpadeo.

	—Yo… —La miro fijamente, el manchón de delineador negro brillante en sus parpados, el suave rosa perfecto de sus labios—. Yo no…

	La frente se arruga en un ceño fruncido.  

	—Oye, no te ves tan bien. Vamos. —Ella toma mi mano.

	No me muevo.

	—¿Anna? Vamos, solo necesitas un poco de aire fresco, entonces te sentirás mejor. —Elise sonríe, tranquilizándome—. Fue el quinto chupito, ¿verdad? ¿Qué es lo que siempre te estoy diciendo? Tienes que controlarte.

	Asiento, y la sigo hacia la salida. Agarra una botella de agua de la barra cuando pasamos,  y entonces el aire nocturno es frío contra mi rostro. Me detengo, desorientada, la explosión de música y voces se alejan detrás de las puertas cerradas, sustituidas por el zumbido de otros bares en la calle principal, tráfico y transeúntes, y el estruendo distante del océano.

	—Tranquila —murmura Elise, orientándome cuidadosamente a través del pasillo de concreto y hacia la arena—. Dame alguna advertencia si vas a vomitar, ¿de acuerdo?

	Se inclina, desabrochando las correas de mis sandalias de tacon a su vez y sacando mis pies suavemente de ellas cuando me apoyo en ella para mantener el equilibrio. Se endereza. 

	—Regla número uno: Gamuza y vomito no se mezclan. —Me sonríe, y parpadeo de vuelta, aún aturdida. En la oscuridad aquí afuera, sus ojos son casi violeta, amplios y luminosos.

	Elise los gira con buen humor. 

	—Hombre, realmente fuiste duro esta noche. —Se quita sus zapatos y entonces levanta ambos pares con una mano, tomando mi brazo con la otra—. ¿Estas bien para caminar?

	Asiento de nuevo, y lentamente recorremos a través de la arena, dirigiéndonos hacia el tramo oscuro del océano.

	—Nik me envió un mensaje de nuevo —parlotea Elise, balanceando nuestras sandalias de ida y vuelta—. Lo juro, es como la décima vez esta noche. Queriendo saber en dónde estaremos, a qué hora llegaré allá… es un poco de mal gusto, quiero decir, él parece una especie de alivianado para empezar, esa cosa de “amo y señor de todo lo que investiga”, pero no lo sé, como que me da escalofríos ahora. —Hace una pausa—. ¿Sabes que hizo esta cosa rara de juego de roles, cuando estábamos saliendo? Comenzó en toda la cosa del dominio, ya sabes, sosteniéndome, tratando de hacerme rogar. Quiero decir, me gusta ser tirada tanto como a la chica de al lado, pero esto era diferente. No lo sé…

	Llegamos a una parada justo en la costa, en donde la arena sabe y fresca se vuelve húmeda por el lento barrido de las olas. Elise se desploma en el suelo, sus piernas dobladas debajo de ella. Me siento, abrazando mis rodillas hacia mi pecho. 

	—¿Te sientes mejor? —pregunta, preocupada—. Aquí —Desenrosca la tapa y me pasa la botella de agua. 

	Tomo un sorbo. Es cálida pero limpia en la parte posterior de garganta.

	—Así que… —Elise hace una pausa. Tamiza la arena a través de sus dedos—. ¿Me vas a decir qué está mal?

	—¿Qué? —Me estremezco—. Nada está mal.

	Elise me corrige sin ni siquiera una mirada.

	—Vamos, Anna. No puedes jugar esto conmigo. Algo ha estado pasando contigo todo el día. Apenas dijiste una palabra en la playa, y luego tomaste esa siesta toda la tarde…

	—¡Tenía dolor de cabeza! —proteste débilmente.

	—Y sé que estás bebiendo como si quisieras desmayarte —termina Elise—. Te conozco, ¿recuerdas? Mejor que nadie. Esta no eres tú.

	No hablo por un minuto, observando las sombras oscuras de las olas. Las palabras están ahí, revueltas en mi mente, pero no me atrevo a decirlo en voz alta. Acusarla, basada en qué: ¿Una mala sensación en la base mi columna vertebral, un collar confuso, un escalofrió? Es una locura. Ellos no me harían esto. Ella no haría esto.

	—Supongo que solo estoy estresada —por fin le digo, mirando hacia abajo. Trazo círculos en la arena, empujando los granos dentro de formas de espiral—. La universidad y el final de la escuela. ¿Qué pasa después, sabes?

	—Falta mucho para eso.

	—No tanto. —Sacudo mi cabeza—. La graduación es en un par de meses, entonces todo vamos en diferentes direcciones. Este podría ser la última vez que estamos todos juntos así.

	Elise tiende la mano y aprieta mi mano. 

	—Está bien. Algunas cosas no están destinadas a durar.

	Mis ojos deben de haberse ampliado con horror porque se ríe y dice:

	—No nosotras. Estamos listas, ¿recuerdas? Tú y yo, chocheando alrededor a una antigua finca en nuestros noventas. Grey Gardens y jardinería.

	—Turbantes y joyería de pasta —acordé discretamente.

	Sonrí.

	—Con quince gatos. Y un limpia piscinas caliente.

	Me río. De alguna forma se siente como una liberación. Alivio. Y me doy cuenta que la peor parte de mis estúpidas sospechas no era ni siquiera Tate, y su terrible traición, sino la idea de perder a Elise. De ella habiéndose ido de mi vida, corté y lo enterré para siempre.

	Elise aprieta mi mano de nuevo. 

	—Va a estar bien, lo prometo —me dice—. Somos tú y yo. No sé acerca de los demás, tal vez Mel y Lamar y AK, y todo el mundo regrese de vacaciones, y salgamos y visitemos unos a otros, y nada cambia. O tal vez nos distanciamos y no hablamos hasta nuestra décima reunión. Mierda pasa, ¿sabes? No puedes controlarlo. ¿Pero nosotros? Somos para siempre.

	Encajo mis dedos con los de ella en respuesta. 

	—Sé que es estúpido —digo, sintiéndome como una tonta por las cosas que no he dicho tanto como las cosas que sí—. Es la preparatoria. Siempre no podíamos esperar para que termine. Pero ahora, todo tan cerca… me gusta como es, en este momento. No quiero que nada cambie.

	—Pero lo hace —dice Elise en voz baja—. Todo cambia. Puede ser mejor. Piensa en eso, si ambas entramos a USC… tú y yo, California. Podemos pasar el rato en la playa como esto todo el tiempo, y no morir de hipotermia.

	Sonrío, inclinándome para descansar mi cabeza en su hombro. Nunca le dije que había pasado las últimas semanas dividida, oscilando entre escuelas de la costa este y costa oeste, entre la proximidad a ella o Tate. Ahora, estoy feliz de que no hice una gran cosa de esto, porque no se siente como una opción más. Por supuesto voy a ir con ella. Claro.

	—¿Me quieres? —pregunto, repitiendo nuestro refrán familiar.

	—Sabes que lo hago.

	—¿Qué tanto?

	—Kilómetros y kilómetros.

	 

	***

	Nos sentamos en la playa hasta que el mundo lentamente deja de girar sobre su eje, entonces nos dirigimos de vuelta a través de la arena al bar. Casi no me sorprendo de encontrar a Melanie esperando afuera de la salida trasera, caminando de ida y vuelta, y aferrada a su teléfono.

	Nos ve acercarnos, y se apresura a encontrarnos. 

	—¿En dónde estaban chicas? —exige—. He estado enviando mensajes de texto y llamando. ¿Por qué no me dijeron que iban a alguna parte? —añade, una nota de lloriqueo en su voz—. Pensé que algo pasó.

	—Jesús, nos fuimos por diez minutos —dice Elise, y suspira—. ¿Quieres que me ponga un chip de seguimiento?

	Mel parpadea. 

	—Estaba preocupada, eso es todo.

	—Entonces no lo estés. —Elise pasa dirigiéndose hacia adentro al bar. La explosión de la música la traga, y me preparo para seguirla pero Mel se mueve para bloquear mi camino.

	—¿Por qué tienes que seguir haciendo esto? —Me mira fijamente con fiereza.

	Doy un paso atrás. 

	—¿Qué?

	—Arrastrándola a alguna parte, siempre interponiéndose entre nosotros. —Los ojos de Mel están amplios y casi llorosos en la luz tenue, y sus palabras se derraman en un torrente furioso—. Sé que me odias, pero ella también es mi amiga, y no la dejas pasar algún tiempo conmigo en lo absoluto.

	—¿Dejarla? —repito lentamente, atrapada en el umbral. No tengo espacio para las inseguridades desesperadas de Mel, no después de días de ella suspirando y quejándose y gimiendo, acompañándonos en el fondo para todo—. Por el amor de Dios, ¿desde cuándo Elise hace algo que no quiera hacer? —demando—. Si no está pasando más el rato contigo, es su elección. No tiene nada que ver conmigo.

	La boca de Mel cae abierta. 

	—Ella nunca lo haría… —dice, cuando comienza a llorar—. ¡Fuimos amigas primero! Hasta que me la robaste. Todo era genial hasta que apareciste…

	—¿Qué, estamos atrapadas en la escuela primaria? —le corté, mi cólera ardiendo ahora, en ella o en mí, no estoy segura. Solo sé que Mel está vertiendo todo su miedo e inseguridad sobre el asfalto oscuro enfrente de mí, cuando he luchado para mantener la mía oculta. Esta podría ser yo, me doy cuenta en un terrible destello. Este podría ser mi futuro. Sin Elise: Abandonada y sola—. Crece. No es que quien lo encuentra se lo queda, ¿está bien? —le digo, mi voz sonando áspera—. Tal vez si fueras menos una llorona y necesitada mocosa, ella todavía te quería cerca.

	Mel retrocede, como si la hubiera golpeado. 

	—¡Eres tan perra! —llora.

	—Oye, esas son palabras de Elise, no mías. ¿Crees que es tu mejor amiga? —añado—. Deberías de escuchar lo que dice cuando no estas cerca. “Mel es como una niña” —imito—. “Ella está, como, obsesionada conmigo”.

	—¡Basta! —grita Mel, su rímel corriendo en dos patéticos torrentes por sus mejillas. Pero no puedo, no con la ira caliente inundando mis venas.

	—Se burla de ti, lo pegajosa que eres —continuo, implacable—. Ella no entiende por qué no solo tomas la indirecta y nos dejas en paz para siempre.

	—Estás mintiendo —solloza Mel.

	—No lo estoy. Ella ni siquiera quería que vinieras de vacaciones —le digo—. Fui la que dijo que te invitáramos. Pensé que podíamos tolerarte otros cuantos meses, hasta la graduación, pero Dios, mírate, ¡no sabes cuándo rendirte!

	Mel da otro sollozo, luego da la vuelta y huye. La veo apresurarse por la calle, inestable en tacones, y siento una decepcionada inundación de vergüenza. No debería de haber hecho eso, lo sé de inmediato. No debería haber sido tan cruel, pero ella solo siguió presionándome, actuando como si esto fuera mi culpa. Y su desesperación desnuda…

	Me estremezco, volviendo entrar al bar. Esta oscuro y ruidoso dentro, y lucho por caminar a través de la multitud, buscando los rostros familiares de nuestro grupo. Elise está por el bar, un destello de rojo y rubio, y me escabullo pasando un grupo de chicos borrachos de fraternidad, gritando junto con la música.

	Su espalda estpa volteada cuando la alcanzo. 

	—Te lo dije, fue una cosa de una sola vez —está diciendo. Cambia, y veo al chico a su lado: Niklas.

	—¿Todo bien? —pregunto, posicionándome entre ellos.

	—Estupendo —dice Elise, y asiente, pero veo el alivio en su sonrisa.

	—La bella Anna —habla Niklas arrastrando las palabras. Agarra mi mano, besándola antes de que pueda alejarla—. Damas déjenme comprarles una copa.

	—Estoy bien, gracias —le contesto, pero Elise sonríe.

	—Una margarita para mí.

	Cuando Niklas se gira para ordenar contra el barman de rastras, me inclino más cerca de Elise. 

	—Pensé que te asustaba —murmuro.

	Se ríe de vuelta. 

	—Eso no significa que ni pueda tomar sus bebidas. ¿De todos modos, qué quería Mel? No me digas que estaba llamando a Personas Desaparecidas porque nos habíamos ido por cinco minutos.

	Suspiro. 

	—Se asustó, fue una gran cosa. Te diré más tarde. —Echo un vistazo alrededor—. ¿Has visto a Tate en algún lugar?

	—Sí, creo que estaba cogiendo a alguna turista contra la pared del baño.

	—¡Elise!

	—¿Qué? —Sonríe—. Solo estoy jugando contigo. Estoy segura que está sentado en silencio en un rincón, mirando fotos de ustedes.

	La empujo ligeramente. 

	—No digas cosas como esa, ¿de acuerdo?

	—¿Por qué? ¿Preocupado porque príncipe azul va a correr por ahí? —El tono de Elise es ligero, pero juro que veo algo parpadear en su expresión. O tal vez esos cinco chupitos siguen girando en mi sistema, y el estruendo del ritmo del dance electrónico. Sacudo mis dudas.

	—Claro que no. Confió en él —le respondo con fuerza, pero no puedo evitar añadir—: Sabe que me rompería el corazón.

	Elise no se inmuta, simplemente me jala a un abrazo. 

	—Y entonces tendría que romper su cráneo. —Se ríe.

	Descanso mi mejilla contra su cabello por un momento, tranquilizada. Detrás de su espalda, Niklas está reclamando una margarita del barman, un vasto, espumoso brebaje con frutas y una pequeña sombrilla equilibrada en el borde del vaso. Sonrío para mis adentros por un momento, por toda su pose de chica mala, Elise siempre elegirá la bebida femenina frutal sobre un chupito de whisky puro; entonces obtuve un vistazo de algo, por el rabillo de mis ojos cansados. La mano de Niklas pasando por encima de la bebida. Un destello reflejado, como si fuera vidrio, o un vial. Y luego se ha ido, devuelta en su bolsillo de nuevo, y se está volteando para entregarle a Elise la bebida con una sonrisa suave.

	—¿Lista para empezar la fiesta de verdad? —pregunta.

	Elise toma el vaso y lo eleva a sus labios.

	 


EL JUICIO

	 

	 

	—Así que vio a la víctima en el bar, la noche antes de su muerte, ¿no es cierto, Sr. van Oaten? ¿Antes de que el grupo se fuera, alrededor de las 2 a.m.?

	—Sí.

	—¿Cuál fue la naturaleza de su interacción?

	—No entiendo.

	—¿Qué hicieron? —aclara Gates, paseándose frente al estrado de los testigos—. Usted peleó, ¿no es así?

	—No. —Niklas regresa, con los brazos cruzados. Se ve completamente a gusto, como si estuviera relajado enfrente de la televisión, no en medio de una sala de audiencias tensa y llena de gente.

	—¿No? —repite Gates—. Pero tenemos declaraciones de varias personas en el club; todos dicen que peleó con la señorita Warren. De hecho, ella lanzó una bebida sobre usted.

	Niklas sonríe. 

	—No fue nada. Una pelea de amantes.

	Él me busca a través de la sala de audiencias, y se encuentra con mis ojos con esa misma sonrisa de suficiencia escalofriante que vi a través del alambre de púas de la cerca de la prisión.

	Me estremezco.

	El juicio estaba terminando ahora. La acusación de Dekker se prolongó durante semanas, pero ahora que es el turno de la defensa, la lista de las personas que aparecen en mi nombre es dolorosamente corta. Gates había hecho lo que había podido: Atacar las fallas en el caso de Dekker de cualquier forma que pudiera. Envió a un desfile de expertos forenses al estrado, con el argumento de todo, desde la forma en el momento de la muerte a cómo se contaminó la escena del crimen y a la salpicadura de sangre sugiriendo que alguien más alto y más grande lidió con las heridas fatales.

	Pero nuestra esperanza más fuerte ha sido siempre Niklas. Con Juan todavía desvanecido en el aire, Nik era el único sospechoso que podíamos poner ahí arriba en el estrado, para mostrar la forma en que tenía más sentido como el asesino: Cómo tuvo un motivo y una oportunidad, y la escalada hasta el balcón de Elise. Durante todo el juicio, me sujeté a este breve fragmento de esperanza, que una vez que lo vean, burlón y encorvado, como el caballero en la cara de la muerte, la brutal juea Elise no tendría otra opción que pensar dos veces antes de inculparme.

	Me siento adelante en mi asiento, dispuesta a que la máscara de Niklas se deslice, por algunas palabras incriminatorias que se deslizaran.

	—Así que, la noche antes del asesinato de la víctima, pelearon, espera, lo siento, usted se peleó con ella. —Gates gotea sarcasmo—. ¿Por qué?

	Niklas se encoge de hombros, indiferente. 

	—Ella estaba celosa, de mi... atención. Ya sabe cómo son las chicas. —Le da una mirada de complicidad a la jueza. Ella mira hacia atrás, impasible.

	—¿No estaba enfadada porque intentó meter en su bebida un líquido con éxtasis? —demanda Gates. 

	Niklas mueve la cabeza hacia atrás.

	—¿Qué? No. —Su rostro se oscurece—. ¿Quien dijo eso?

	—Una vez más, tenemos las declaraciones de varios testigos en el club…

	—¡Protesto! —eleva Dekker—. Los testigos dicen que la señorita Chevalier acusó al Sr. van Oaten de alterar la bebida. No tenemos ninguna evidencia de que alguna droga en realidad fue…

	—Lo retiro. —Gates suspira.

	Sabía que esto iba a pasar, pero todavía hundí mis uñas en mi palma con frustración. Me advirtieron que sin pruebas químicas y muestras de bebidas, sería mi palabra contra la suya, que Niklas incluso no preparó la bebida en absoluto.

	Como si leyera mi mente, Niklas me da otra mirada, esta oscura y llena de odio.

	—Por lo tanto, Sr. van Oaten —continúa Gates—, ¿no intentó drogar a la víctima esa noche?

	—No. —Niklas mantiene la mirada fija en mí, furioso.

	—¿Alguna vez has tomado éxtasis líquido? —presiona Gates.

	—No.

	—¿Nunca? Interesante. Pero sabía usted que es el fármaco más utilizado por violador…

	—¡Protesto! —Dekker vuela sobre sus pies.

	La jueza asiente.

	—Sostenida.

	Gates camina de regreso a nuestra mesa, revisando algunos documentos, reagrupación. 

	—Está mintiendo —le susurro frenéticamente, pero Gates, simplemente sacude la cabeza hacia mí y me hace gestos para que guarde silencio.

	—La víctima rechazó sus avances esa noche, ¿no es cierto? —Gates regresa a la base—. Ella lo insultó públicamente, lo hizo el hazmerreír, de hecho.

	Niklas se encoge de hombros otra vez. 

	—No fue nada.

	—¿No estabas herido o enojado en absoluto? —pregunta Gates—. Una chica guapa, burlándose de usted, delante de sus amigos...

	—No me importa lo que pensó. —Niklas se relajó de nuevo, su máscara de nuevo en su lugar.

	—¿Por qué no?

	—¿Le importaría un perro? ¿Una cucaracha? —Niklas sonríe—. No era más que una pequeña puta estadounidense.

	Hay una toma sonora de respiración en la sala del tribunal, e incluso la boca de la jueza se abre un poco. Me imagino a Judy y a Charles detrás de mí, escuchando esto, pero por mucho que mi corazón se rompe por ellos, siento subir mi esperanza de nuevo a mi pecho. Esto es lo que necesitamos.

	—Usted no valora su opinión —murmura Gates—. ¿Qué pasa con el consentimiento de ella?

	—¡Protesto! —Dekker salta de nuevo antes de que Niklas pueda responder—. No hay evidencia de que el Sr. van Oaten hiciera algún intento de violar a la víctima. De hecho, escuchamos el testimonio de que sus encuentros fueron totalmente consensuales.

	Gates intensifica también. 

	—La Srta. Chevalier declaró que la víctima se encontraba cada vez más incómoda con los fetiches sexuales del Sr. van Oaten…

	—Sí, ella diría eso —interrumpe Dekker con un bufido—. Insto a su señoría, a que por favor deje de manchar el buen nombre del Sr. van Oaten por la defensa. Esas no son denuncias que puedan tomarse a la ligera.

	—Sí, sí. —La Jueza von Koppel lo detiene, y luego hace una pausa durante un largo rato. Yo espero, agarrando la mesa delante de mí, en silencio instándola a dejar que Gates siga adelante. Todas las cosas que Elise dijo acerca Niklas siendo extraño en la cama, dominante, queriendo hacerla rogar, encajaría con asesinato. Sólo tenemos que presionarlo para que llegue tan lejos.

	Después de pensarlo, la jueza von Koppel suspira. 

	—Me temo que tengo que estar de acuerdo con la fiscalía en esto. Es un rumor. No tenemos nada excepto el testimonio del acusado en relación con los sentimientos de la señorita Warren. Por favor, siga.

	Mi corazón cae. ¡Deténganse!, quiero gritar. Él tiene que responder por esto. ¡Tiene que verlo! Sin embargo, Gates simplemente comprueba sus notas, haciendo otro movimiento.

	—¿Dónde estuvo la tarde del asesinato? —pregunta Gates, pero ya sabía que se había acabado. No llegaremos a nada con él, no cuando está mintiendo así.

	—En casa. —La voz de Niklas es cansina—. Con mi padre.

	—¿Toda la tarde?

	—Sí.

	 —¿Que estuvo haciendo?

	Niklas se encoge de hombros. 

	—No me acuerdo.

	—Pero, ¿se acuerdo que estuvo en casa? ¿Toda la tarde? 

	—Claro.

	—¿Hay algo que pueda verificar su historia? —presiona Gates—. Registros de seguridad, tal vez. Vive en una gran finca, supongo que hay cámaras de seguridad y alarmas.

	 Niklas levanta su cuerpo hacia adelante hacia el micrófono como si fuera un gran esfuerzo. 

	—El sistema estaba caído.

	—¿Caído? —repite Gates—. ¿Por cuánto tiempo?

	Niklas se encoge de hombros. 

	—No lo sé.

	—Así que no hay manera de prob…

	—¡Protesto! —Dekker pone los ojos en blanco esta vez—. El testigo ha sido responsable de su paradero por la tarde en cuestión. Tenemos declaraciones de él y de su padre.

	La juez examina a Gates encima de sus gafas. 

	—Estoy de acuerdo, tiene que seguir adelante. ¿Tiene algo más que preguntar?

	Gates hace una pausa por un momento, pero no puede retrasar lo inevitable. 

	—No. No tengo más preguntas.

	La jueza golpea su martillo, llamando a un breve receso. La decepción se estrella sobre mí. Después de todo, pensé que Niklas era la clave, que una vez que estuviera allí en el estrado, todo saldría. Las drogas, el balcón, la pelea. Seguramente tendrían que ver lo loco que está él. Qué tan peligroso es.

	Fui ingenua al creer que haría una diferencia en absoluto.

	La sala llena de gente se dispersa brevemente en una ola de charla y conversación. Gates toma asiento a mi lado en la mesa, con la mirada perdida en sus notas. 

	—¿Eso es todo? —exclamo, luchando por mantener mi voz baja—. ¿Sus cámaras de seguridad convenientemente estuvieron descompuestas la tarde en que fue asesinada, y todavía no es un sospechoso? ¡Podía haberlo hecho! —Mi voz se rompe con frustración.

	—Su padre le dio una coartada. —Gates se encoge de hombros, impotente.

	—¡Podría estar mintiendo para protegerlo!

	—Incluso si eso es cierto, no hay nada que podamos hacer. El padre de Niklas es un hombre respetado; que tiene intereses en transporte marítimo, y hoteles, y…

	—Posee la mitad de la isla —termino, sentándome con un golpe—. Lo sé.

	Miro a mi alrededor, viendo a Niklas pasearse desde el banquillo de los testigos. Me saluda al pasar, y luego se dirige a la parte posterior al encuentro de su padre: Un gran hombre rubio en traje de diseñador, flanqueado por otros abogados. Sonríen y asienten, claramente satisfechos con el testimonio de Niklas.

	Con sus mentiras.

	—Así es como funciona, ¿no? —me quejo en voz baja, al ver todo el juego tan claramente ahora. Durante semanas, he tenido mi fe en la justicia cada vez menos con cada una de las verdades a medias de Dekker y las implicaciones con desprecio, pero ahora, las últimas frágiles piezas se desmoronan en nada. Esto es una farsa, todo—. Niklas y Tate- consiguieron dinero, pueden comprar su salida de la nada. —Me doy cuenta—. Dijo lo que les gustaba, sólo para protegerse a sí mismo. Y aquí estoy yo... —Arrastro, pensando en mi abogado en comparación con las docenas de ellos; la compañía de papá, que se hunde bajo el peso de mis honorarios y gastos; la hipoteca extra en la casa, y todas las líneas de preocupación frescas en la cara de mi padre—. No es un concurso, ¿verdad?

	Gates no contesta, sólo se quita las gafas y las limpia con su corbata, exhalando lentamente.

	Ahí es cuando lo sé, todo ha terminado.

	Me trago la avalancha repentina de lágrimas. No es su culpa. Él hizo lo que pudo, pero a veces, David no venció a Goliat, no cuando tienen un ejército a su disposición.

	Un ruido sale de la parte posterior de la sala del tribunal. Nos volteamos.

	Es Lee, caminando entre la multitud, ruborizado pero decidido. Su camisa está arrugada, y se ve como si no hubiera dormido en una semana. No ha estado en la corte en los últimos días, pero pensé que era demasiado para él, los recuerdos del juicio de su hermana.

	—¡Ya lo tengo! —anuncia, al llegar a nuestra mesa.

	—¿Qué tienes? —pregunto, confundida pero Lee no me responde, pasa una pequeña unidad de memoria a Gates, con cuidado, como un tesoro.

	 —Es todo lo que hay, como dijo Carlsson. —Lee jala aliento, pasando una mano por su cabello—. Sólo reproduzca los archivos. El primero de ellos es el corte oficial, después el cargador lleno.

	Gates agarra la unidad de memoria, y le da a Lee un golpe en la parte posterior. 

	—Lo lograste —dice sonriendo, como si no lo pudiera creer.

	Lee da el visto bueno. 

	—Es hora de clavar al hijo de puta.

	—Que alguien me diga lo que está pasando —pregunto de nuevo. Mi corazón ya late más rápido con su energía contagiosa, aunque todavía no tengo idea de lo que causó este cambio—. ¿Hay nueva evidencia? ¿Qué pasó?

	Lee se vuelve, dándome una sonrisa feliz, mientras la jueza vuelve a la habitación y la gente comienza a tomar sus asientos de nuevo. 

	—Algo bueno —promete mientras von Koppel golpea su martillo buscando silencio—. Es el descanso que hemos estado buscando.

	No quiero hacerme ilusiones, pero me quedo con interés en mi asiento, en el borde, en espera de su revelación. Tras el testimonio de Niklas resultando ser una broma, necesitamos algo ahora, cualquier cosa para voltear este juicio.

	La jueza levanta la vista de sus notas, hacia Gates. 

	—¿Algún otro testigo? —pregunta.

	—Sí, su señoría. Como mi último testigo, me gustaría llamar a Klaus Dekker de nuevo al estrado.

	 Dekker se ve sorprendido, pero hace una expresión como diciendo, “Claro, ¿por qué no?”. Se pasea hasta la silla de los testigos y se instala en ella, viéndose divertido.

	Gates carga la tarjeta de memoria, con lo que el video comienza en la pantalla. 

	—Ha estado a cargo de la investigación desde el principio, ¿es cierto?

	—Sí —responde Dekker sin rodeos.

	—¿Y todas las pruebas, todos los materiales relacionados con el caso, pasan a través de usted?

	—Todo. —Dekker hace un guiño—. Tenemos una cadena de mando, y estoy en la parte superior.

	—¿Así que usted decidió lo que debería presentarse, y de hecho, la evidencia que presentó aquí en la corte hoy?

	 

	—Presenté todas las pruebas pertinentes al caso, sí. —Dekker frunce el ceño como si estuviera tratando de averiguar a dónde va Gates.

	No es el único. Yo espero, respirando suavemente, rezando para que esta gran oportunidad sea algo real y sustancial, y no se desvanezca como Niklas o Juan o todos los demás argumentos que hemos hecho estas últimas semanas.

	—¿Puede decirme qué es esto? —pregunta Gates. Aprieta el controlador, y un familiarizar video comienza a pasar en la pantalla.

	Yo exhalo, decepcionada. Ya hemos visto esto: La grabación de seguridad de la tienda de comestibles en la calle de la casa. No hay fecha y hora en la esquina mostrando la tarde del asesinato, y Elise es evidente a la vista, paseando ociosamente por el pasillo de botanas.

	Lee se inclina hacia delante desde el asiento detrás de mí y pone su mano en mi hombro. 

	—Espera —susurra con otra sonrisa.

	Gates detiene el video, a la espera de una respuesta.

	Dekker responde con cautela. 

	—Es la cinta de la tienda, la última vez que la víctima fue vista con vida.

	—Ya nos mostró este material, lo sé. —Gates sonríe. Toda su cansada derrota anterior ha desaparecido, ahora es el tiburón, rondando para matar—. De hecho, lo utilizó para establecer el momento de la muerte, y demostrar que Tate Dempsey no podría haber sido quien la mató.

	—Sí, eso es correcto. —Dekker está mirando preocupado ahora. Sus ojos se mueven a la parte posterior de la sala, como si estuviera buscando a alguien—. El momento de la muerte le da una coartada, pero no a ella.

	—Y por ella, se refiere a la parte demandada.

	—Sí, por supuesto —encaja Dekker. Está irritado, me doy cuenta, observando con cuidado. Sabe de qué se trata, lo que viene. El agarre de Lee en mi hombro se aprieta en anticipación a su juego.

	—¿De dónde sacó esa cinta?

	—De una fuente —responde Dekker—. Un investigador externo contratado por la familia Dempsey.

	—Pero esta no es la cinta completa, ¿verdad?

	Hay un latido. Silencio. Dekker abre la boca, pero no sale nada.

	La jueza se inclina. 

	—¿Detective?

	—Yo... no estoy seguro de lo que quiere decir. —Dekker suda, su frente está brillante y roja. Se ve culpable, a pesar de qué crimen, no lo sabemos todavía. La sala del tribunal está totalmente callada, todos esperamos sus siguientes palabras.

	—Entonces déjeme mostrárselo —murmura Gates—. Este es el vídeo que presentó como prueba. —Empieza el video de nuevo y aprieta tocar en la pantalla granulada, en blanco y negro. Elise entra en la tienda, paseando por los pasillos. Agarra una bolsa de patatas fritas y un refresco, paga y se va. El video se corta—. Pero ese no fue el único material dado a usted, ¿verdad? —dice Gates en voz alta. Dekker está en silencio—. Había imágenes de una segunda cámara, fuera de la tienda.

	Esto es nuevo para mí y para todos los demás. Febriles susurros llenan la sala del tribunal.

	Gates aprieta tocar y otro video comienza, este angulado desde la puerta, con vista a la concurrida calle. Vemos a Elise pasear hacia la tienda y entrar, pero hay otra figura en el cuadro, varios pasos atrás.

	Juan.

	Aspiro rapidamente. Incluso en la grabación granulada, es él: Rastas y camisa floja de lino. Sigue a Elise por la calle, y luego retrocede mientras ella entra en la tienda. Se detiene, esperando al otro lado del camino.

	 Gates hace una pausa con él al acecho allí, observando la tienda de comestibles. 

	—¿Es este el hombre conocido para usted como Juan? —pregunta.

	—Sí —responde Dekker en voz baja.

	—El hombre llamado como sospechoso por la defensa, quien el acusado dice discutió con la víctima y la siguió de vuelta en su primer día.

	Dekker está en silencio, pero luego ofrece a regañadientes un:

	—Sí.

	—Y en este material, ¿él parece estar siguiendo la víctima, una vez más? ¿Acechándola?

	Dekker no dice una palabra.

	—Vamos a echar un vistazo nosotros mismos. —Gates aprieta tocar de nuevo.

	El video sigue: Juan se demora frente a la tienda de comestibles. Elise sale, sólo una cabeza rubia en el marco. A medida que sale a la derecha la cámara, Juan cruza la calle, acercándose hacia nosotros, y a Elise. Gates congela el vídeo justo antes de que desaparezca de la trama: La gran figura partiendo con determinación tras Elise.

	Hay un largo silencio.

	No lo puedo creer, existía el video, todo este tiempo. Dekker vio esto y trató de enterrarlo. Sabía que me odiaba, pero no me di cuenta de que iba a alterar pruebas sólo para ver que cayera.

	La mano de Lee se desliza de mi hombro, pero alcanzo a agarrarlo, sosteniéndola apretado. Compartimos una sonrisa esperanzada de aliento mientras Gates circula para la matanza.

	—¿Cuándo decidió editar este video? —demanda Gates.

	—Yo... no fue una decisión, como tal —suelta Dekker—. Había muchas pistas…

	—Pero esta ofrece una prueba clara de que Juan fue la última persona que vio a la víctima con vida.

	—Nosotros no sabemos…

	Gates, habla sobre él. 

	—¡Así que no sólo no sólo ignoró a un sospechoso crucial, sino que retuvo deliberadamente evidencia que ayudaría a limpiar a mi cliente!

	—Yo…

	 —¿Por qué se ignoró esta evidencia? —demanda Gates—. ¿Por qué seguir esta persecución injustificada y profundamente defectuosa en contra de mi cliente cuando sabía muy bien que había mejores sospechosos y con más probabilidades de haber cometido este crimen?

	—Tratamos de localizar a Juan —sostiene Dekker débilmente—. Pero no lo pudimos encontrar.

	—Y necesitaban un sospechoso —dice Gates burlándose de él—. Alguien para poner a prueba, para demostrarle al mundo que no son una burla, detectives incompetentes. Así que eligió a mi cliente, una joven sin antecedentes penales, sin motivo, sin antecedentes de violencia…

	—Ella los tiene, podría tener…

	—¡La elegió para ser el chivo expiatorio de esta farsa de juicio! —termina Gates con un rugido.

	Silencio. Dekker se desploma en su asiento, sudoroso y roto. Sabe que está  jodido, y ahora todos lo sabemos también.

	—No tengo más preguntas —acabada Gates—. La defensa descansa.

	 


El juicio

	 

	 

	Después que Dekker es humillado en el estrado, mi papá presiona a Gates para solicitar la anulación del juicio. 

	—Podemos discutir incompetencia, retención de pruebas —argumenta, pero Gates se mantiene firme.

	—Una anulación de juicio no es el final —explica—. Otro fiscal podría lanzar otro caso, y luego terminaríamos devuelta aquí, un año, dos años a partir de ahora. Incluso pueden no dejarla ir a casa antes de un nuevo juicio.

	—Viendo el trasfondo de esto es la única manera —dice Lee de acuerdo—. Un veredicto de “inocente” termina esto para siempre.

	Pero, ¿qué sucede si no me encuentran inocente después de todo?, quiero preguntar, pero todos son tan alegres y optimistas, no puedo resignarme a ser la única voz de advertencia.

	—El video lo cambia todo —dicen ellos otra vez, con un entusiasmo sin aliento que me dice qué tan grave era  mi situación antes—. Ahora tenemos pruebas del acecho de Juan y la venganza de Dekker contra mí —continua el coro—. La jueza tendrá que cuestionar todo, y ver a Dekker como el hombre corrupto que es en realidad.

	Trato de mantener la calma, pero la esperanza es contagiosa, como la luz del sol que me calentaba en mi celda oscura, y duermo directamente a través de la noche por primera vez en meses. Cuando soy llevada a ver a papá en una habitación de conferencias en el Palacio de Justicia a la mañana siguiente, me saluda con una caja de pasteles recién horneados y un puñado de sobres manila marrones.

	—¿Qué es eso? —pregunto, hundiendo los dientes en una suave escamosa rosquilla.

	—Cartas de la universidad —responde con una sonrisa—. Vinieron para ti hace meses, pero no quería que te hicieras ilusiones, antes…

	Mi mano se congela, extendida. 

	—¿Pero no lo echaría a perder? —susurro. Se siente demasiado pronto pensar en el futuro, no cuando el juicio aún sigue en curso y todo sigue dispuesto a desmoronarse.

	—Gates va a dar por terminada la defensa hoy —dice papá—. Piensa que deberíamos terminar con el vídeo, y no arrojar nada más para distraer a la jueza. Así que, con los argumentos de cierre y algunos movimientos finales, vamos a estar listos para mañana. —Me da una sonrisa esperanzada—. La jueza podría tener un veredicto antes del fin de semana.

	Me siento con un ruido sordo.

	—¿Tan pronto? —Siento un escalofrío.

	—Llamé y hablé con las personas de admisión. Todos aplazarán tu lugar hasta el próximo año, si así lo deseas. Pero tienes opciones. Tu fondo de la universidad está seguro —añade torpemente—. El dinero, de tu madre. Nunca lo toqué… —Empuja los sobres hacia mí de nuevo, y a pesar de todos mis instintos gritando que esto es una mala idea, que estoy tentando al destino de alguna manera si miro, los alcanzo.

	Universidad de Chicago. Bryn Mawr. Georgetown. Smith. USC.

	Abro cada sobre, a su vez, el papel se rompre y esperando, se me deslizan las hojas fuera de del sobre.

	¡Felicitaciones!

	Aceptaciones, una gran pila de ellas. Las alineo por turno en la mesa,  sintiéndome extrañamente inquieta. Cuando imaginé conseguir mis cartas universitarias, esto nunca fue como me lo imaginaba. Las iba a estar  esperando del cartero en casa, tomando el paquete de su mano extendida y corriendo a la casa, entusiasmada rasgándolos, ya a Elise  en marcación rápida.

	—Lo siento, los abrí —se disculpa papá, viendo mi cara. Pude sentir la feliz expectativa irradiando de él—. No quería que los vieras, si había algún rechazo.

	—Lo entiendo —digo en voz baja, mirando los folletos de admisión, las imágenes brillantes  de los estudiantes que dan un paseo a través del campus en la hoja. Es un mundo que no he dejado de imaginar ni siquiera en la gran perspectiva de después.

	Papá sonríe.

	—Sé que quieres probar la costa oeste —añade, pero yo niego.

	—Íbamos a ir juntas —le digo, acariciando la tapa del paquete de la USC—. No sería justo, caminar por allí, sin ella. —Respiro—. Además, quiero estar cerca de casa, de ti. Una escuela de la costa este.

	La sonrisa de papá se ensancha. 

	—Eso… eso sería genial, cariño. Me encantaría verte.

	Asiento, sin dejar de mirar los papeles cuando el guardia viene a llamarnos a la sala del tribunal. Mi futuro, allí mismo, en la mesa: Un camino, las posibilidades, pero solo si me hacen salir de este infierno primero.

	Estoy cerca. Tan cerca.

	 


El juicio

	 

	 

	Entro a la corte la mañana siguiente sabiendo que es una de las últimas veces. No hay nada más ahora  que movimientos legales y argumentos finales, antes de que el juicio termine  con las deliberaciones de la jueza von Koppel.

	Esperaba sentir alivio, pero en cambio, casi no quiero que termine. Este juicio ha sido lo único constante en mi vida desde hace meses. En primer lugar, fue la luz en el horizonte, la que  me mantuvo pasando por las interminables noches de prisión. Ahora, hay un consuelo para la rutina diaria: Vestirse con ropa normal; la fijación de mi cabello con lo mejor que pueda en el espejo prestado; bebiendo de la vista desde ventanas oscuras de la prisión  mientras conducimos a través de la isla a la sala de audiencias.

	No solo yo, todos hemos caído en un patrón regular aquí. Papá va a buscar el café en su camino a todos nosotros; los padres de Elise se sientan en el mismo lugar en el lateral izquierdo de la sala cada día, mirando al frente a través de cada testigo y cada parte de la evidencia. Incluso Dekker tiene sus pequeños hábitos y rituales, como la forma en que va a enderezar los papeles de su mesa en ángulos perfectos antes que la jueza nos llame a todos a la orden, y desabrocharse la chaqueta antes de pararse para interrogar a un testigo. Sé que parece un locura, que algo tan dramático como un juicio por asesinato podría llegar a ser normal y cotidiano, pero lo es para mí ahora. Y pronto, todo será diferente. 

	—¿Lista? —Lee me da una sonrisa alentadora ya que la jueza se instala en el frente de la sala y tomamos nuestros asientos—. Casi ha terminado.

	Él no es el único que sonríe. El estado de ánimo en la sala del tribunal está visiblemente más ligero , saben también que estamos en el final, y creo que los periodistas y sus familias están aliviados de ir a casa pronto. Tate, Lamar y todo el mundo han tenido que quedarse en la isla durante todo el juicio, en caso de que se necesiten para testificar. Solo AK viene a la corte todos los días, probablemente haciendo notas para el juicio televisado reunido en el Espectáculos de Clara Rose cada noche. Pero los otros se quedan fuera, y aunque gastar un mes atrapado en Aruba no es el peor destino, saben que deben estar dispuestos a abandonar la isla en el minuto en el que la jueza diga que pueden hacerlo.

	Soy la única aquí que tiene miedo de que termine.

	—¿Los abogados? —La jueza golpea su martillo por silencio. Gates sube, pero la otra mesa se encuentra vacía, Dekker  no se ha visto en ninguna parte.

	Von Koppel frunce el ceño. 

	—¿Han visto al fiscal?

	Hay silencio. Miro a mi alrededor, confundida. Dekker  es siempre puntual y preciso, durante todos los meses de juicio, ni una vez ha llegado tarde.

	—Vamos a tratar de localizarlo. —La jueza no parece impresionado. Le hace señas a Gate y a un par de personas más, y comienzan a murmurar en voz baja.

	Me siento nuevamente, en el borde ahora. 

	—¿Dónde crees que está? —le pregunto a Lee. Golpeteando un lápiz contra la mesa, mis nervios de repente inestables.

	—¿Quién sabe? Tal vez tuvo una crisis de fe y está fuera reflexionando sobre sus pecados —bromea, pero niego con la cabeza.

	—No lo hagas.

	—Lo siento. —Se aclara la garganta—. ¿Has pensado en lo que vas a hacer? —Lee se inclina cerca. Su cabello castaño es más largo que la primera vez que lo conocí, hace meses, y se cepilla contra su cuello—. Cuando salgas de aquí quiero decir. ¿Qué es la primera cosa en tu lista?

	Siento un destello de pánico otra vez, como si fuera un destino tentador, pero sé que solo está tratando de mantener mi ánimo. Me detengo a pensar en ello. 

	—Un baño —le digo al fin—. Voy a pasar el día entero encerrada en la bañera, usando una botella entera de baño de burbujas, solamente yaciendo allí durante horas.

	Lee sonríe. 

	—Suena bien.

	—¿Qué sobre ti?

	Se encoge de hombros. 

	—No sé,  volveré y veré a mis padres, creo.

	—¿No volverás a la embajada?

	Lee me da una mirada. 

	—No lo creo. Técnicamente ellos están llamando a esto licencia,  pero no creo que vaya a ser bienvenido de nuevo en el cuerpo diplomático, al menos no por un tiempo.

	—Lo siento —le digo en voz baja. Nunca había dicho nada, pero sé que una parte de mi equipo ha causado toda clase de problemas con su trabajo, y después de que Clara Rose comenzó a especular sobre nuestra relación, solo lo empeoró.

	Niega. 

	—No es tu culpa. Estaba pensado en ir a la escuela de leyes, de todos modos, hacer esto realmente.

	—¿Te refieres a rescatar a damiselas en apuros en las cárceles extranjeras? —bromeo—. Deberías hacerlo, sería genial. Pero primero —agrego—, ¿puedo recomendarte un corte de cabello?

	Se ríe. 

	—Mira quién habla.

	—No me lo recuerdes —me quejo, tocando las partes de los extremos dañadas por el sol en mi cabello. Parece una tontería, que me preocupe por mi apariencia cuando el resto de mi vida está  en la línea, pero rápidamente me di cuenta que en la cárcel la vanidad casi es una forma de esperanza. Intentar mantener a la persona que solías ser, con toda la misma frivolidad, endebles preocupaciones, porque dejarlos ir sería una rendición—. Voy a poner eso en mi lista—le digo—. En primer lugar, un baño, entonces, ocho horas en un salón.

	—Yo creo que te ves muy bien —dice Lee, casi tímido. Nuestras miradas se sostienen por unos minutos, y luego están los fuertes pasos, fuertes, como el  barrido de Dekker. Él está agarrando un puñado de papeles, su ayudante corriendo detrás.

	—Y aquí está —dice la jueza fríamente—. Creo que tenemos algunas peticiones previas al cierre que discutir. ¿Podríamos ir a mi despacho?

	—Un momento, su señoría. —Dekker deposita los papeles y hace una pausa para tomar un respiro. Se vuelve y me lanza una mirada tan llena de triunfo que congela la sangre en mis venas—. Me gustaría llamar un testigo al estrado.

	—¿Qué está sucediendo? —le susurro ansiosa, pero Gates, ya está acercándose a la parte delantera de la habitación con Dekker siguiéndolo rápidamente detrás. Discuten allí por un momento con la jueza, sus voces demasiado bajas para alcanzarme.

	—¿Qué está haciendo? —le pregunto a Lee de nuevo, pero él solo se encoje de hombros sin poder hacer nada.

	—No lo sé.

	—¿Pero él no puede, no? —pregunto—. La fiscalía termino, va contra las reglas.

	—A veces, el juez los deja. —Lee observa la parte delantera de la sala—. Si es lo suficientemente importante.

	Debe ser el nuevo testigo de Dekker, porque después de unos minutos de discusión queda, Gates vuelve, abatido. 

	—Ella está permitiendolo —dice, todos nos miramos los unos a los otros, no estoy segura de lo que esto significa—. ¿Hay algo que necesite saber? —Gates se  inclina cerca, su expresión como piedra—. Si no, tienes que decirlo ahora mismo.

	—Yo… ¡no! —Niego con la cabeza sin poder hacer nada—. Lo sabes todo.

	Dekker se aclara la garganta. 

	—Me gustaría llamar a Melanie Chang de vuelta al estrado.

	¿Mel?

	Mi cabeza  gira para verla  entrar a la sala. Está vestida con una blusa limpia y falda plisada, cabello alisado hacia atrás bajo una banda ancha azul. Mel  toma asiento en la silla de testigos, y levanta la mano para el juramento.

	—¿Anna? —Gates insta una vez más, en voz baja—. ¿Qué sabe ella? 

	—Nada—insisto de nuevo, pero Gates no parecía muy convencido. Destruí mi cerebro, pero nada viene a mi mente, nada que tenga a Dekker pavoneándose alrededor con tanta confianza, como para ganar el juicio—. ¡Ella estaba fuera de buceo con los demás, ni siquiera estaba allí ese dia!

	Gates asiente sombríamente, escribiendo una nota. 

	—Vamos a ver de qué se trata, entonces —dice, volviéndose hacia el frente.

	Se hace un silencio, y luego comienza Dekker

	—Usted ya testifico antes aquí, señorita Chang.

	—Sí.

	—Pero usted se comunicó con mi oficina ayer a retractarse de ese testimonio.

	—Yo… sí. —Mel  se encuentra con mis ojos brevemente, y luego mira hacia otro lado.

	—Entonces, ¿lo que le dijo a este tribunal hace varias semanas no era cierto?

	—No, lo fue, yo solo… no le dije todo.

	Gates salta a sus pies. 

	—¡Protesto! El testigo ha admitido cometer perjurio. Cualquier  otra cosa que tenga que decir ahora no puede ser  visto como confiable.

	—Me inclino a estar de acuerdo. —Von Koppel parpadea una ceja a Dekker.

	—Entiendo. Sin embargo, dada la gravedad de la situación, y el hecho de que el testigo se retractó de su declaraciones voluntariamente a sabiendas de las consecuencias que enfrentaría. Creo que su testimonio debe ser escuchado.

	Aguanto la respiración hasta que la jueza asiente. 

	—Adelante, por ahora.

	Mi corazón se hunde. Busco desesperadamente a Mel, pero su mirada está fija hacia abajo a sus manos entrelazadas en su regazo.

	—Srta. Chang. —Dekker se acerca suavemente, su tono de voz suave y alentador—. ¿Qué fue lo que usted me dijo cuándo se puso en contacto conmigo?

	Mel mira hacia arriba. 

	—Anna sabía. Sobre la relación,  que Elise y Tate habían empezado a salir.

	Me congelo.

	—Dice que no, pero está mintiendo —continua Mel, su voz replicando—. Lo sabía, y odiaba a Elise por ello. Estaba tan celosa, que no podía soportarlo.

	Agarro el brazo de Gates. 

	—No es cierto —le susurro—. ¡Está inventando todo!

	Gates me aparte, mirando fijamente a Mel.

	—¿Cómo sabes eso? —Dekker le solicita.

	—Las escuche peleando al respecto, antes de morir.

	—Pero estaba en un viaje de buceo, al otro lado de la isla.

	Mel niega. 

	—Eso fue el día anterior. En la tarde. Todos los demás estaban en la playa, pero regresé a la casa, y las escuché. Anna estaba gritando y gritando. Tan alto. Me quedé por un minuto, pero no sabía qué hacer, así que me fui.

	Niego con la cabeza, mi corazón acelerado. Es mentira, todo es mentira. No hubo pelea, ninguna. Estábamos de vuelta en la casa, mezclando bebidas y pasando el rato, riendo un poco sobre un vídeo tonto de internet. Esa fue la noche que salimos a la barra nuevamente, cuando Elise y yo nos sentamos en la arena, y grité a Mel furiosamente.

	Me detengo. ¿Es eso de lo que se trata, las cosas que dije de ella, sobre su seguimiento? ¿Podría ser realmente tan mezquina, de mentir sobre el estrado de los testigos solo para regresármelo?

	Dekker da la vuelta. 

	—¿Escuchaste a la acusada peleando con la victima?

	—Sí. —Los labios de Mel se presionan juntos en una delgada línea—. Ella estaba diciendo, “¿Cómo pudiste hacerme esto a mí? Nunca te lo  perdonaré. Te voy a matar”. Todo ese tipo de cosas.

	—Te voy a matar_ Dekker se detiene. _ ¿La has oído decir eso?¿ Amenazar a la víctima?

	—Sí —dice Mel con firmeza—. Eso es lo que ella dijo.

	No puedo tomar esto. Me es difícil respirar, como algo presionándome sobre mi pecho. Agarro a Gates nuevamente, pero él está mirando fríamente hacia adelante.

	La jueza interrumpe, inclinándose hacia Mel. 

	—¿Entiende los cargo por mentir bajo juramento, señorita Chang?

	Ella asiente de nuevo. 

	—Lo siento. Sé que no debería haberlo hecho, pero no quería hacerla quedar mal. —El labio de Mel tiembla, pero hay algo desafiante en su expresión—. Lo siento, Anna. —Ella mira hacia mí, llorosa—. No quiero pensar que lo pudiste hacer.  Pero tengo que  decir la verdad.

	—¡Ella está mintiendo! —No puedo detenerme. Le grito, elevándome en mis pies—. ¿No lo ven? ¡Ella está mintiendo! —Siento las manos de Gates agarrándome, o de Lee, no lo sé, pero lucho contra ellas—. ¿Por qué me haces esto? —le grito a Mel cuando ellos me arrastran por la habitación—. ¿¡Por qué no les dices la verdad!?

	 


EL FUNERAL

	 

	 

	Mi mamá muere un miércoles, la semana antes de Navidad.

	En cualquier otro año, habría fiestas y cenas de festividades, tarjetas y luces destellantes, y coronas de acebo colgando de la repisa. Hornearíamos galletas de azúcar de una caja de mezcla y decorado el árbol, cantando villancicos y viejas canciones de Frank Sinatra. Pero en vez de eso, me siento al lado de su cama, mirándola morir.

	No es como en las películas. Ella no me jala más cerca y susurra palabras inspiradoras —sobre cuán valiente y fuerte soy, y que siempre estará conmigo— antes de suavemente cerrar sus ojos e irse. No, mi madre muere lentamente. Molesta. Ella se desvanece, entonces se aferra a su camino de vuelta con un jadeo y un gemido, aferrándose al borde del mundo con quebradizas, agrietadas uñas y respiraciones sibilantes. Escupe y balbucea, furiosa de que este no es el pacifico deslizar en el olvido que había prometido. Fue su decisión desde el principio, pero sin embargo, su cuerpo lucha contra la muerte, traicionándola otra vez mientras ella ruega por un final, y sigue aferrándose.

	Toma todo el día para que mi madre muera. Me siento ahí, apretando su fría mano, mirando cada minuto de ello.

	—¿Anna? —La voz viene de la oscuridad, vacilante. Levanto la mirada aturdida para encontrar a Elise, perfilada en la luz del pasillo—. Anna, nena, es tiempo de alistarse.

	No respondo. Estoy en el suelo al pie de mi cama, mis piernas dobladas debajo de mí; una botella medio vacía de vodka a mi lado. No recuerdo cómo llegué aquí, o cuánto tiempo he estado acurrucada bajo mi edredón. Han sido días desde que mamá finalmente succionó su último desesperado aliento y dejó de existir; se han deslizado pasando en una mancha oscura de simpatía y voces susurradas, y extraños caminando penosamente dentro y fuera de la casa; la mirada en blanco de mi papá, y el capullo acogedor de mi cama y la oscura quemazón del alcohol en mis venas.

	—Te elegiré algo para usar. —Elise quita la botella de mi mano blanda, entonces cruza la habitación para abrir mis cajones. Me estremezco de la luz que inunda desde afuera: Nubes grises y cielos de invierno nevosos—. ¿Comiste algo? —Se acuclilla a mi lado—. ¿Anna? ¿Puedes recordar cuándo fue la última vez que comiste algo?

	La miro en blanco.

	—Está bien, iré a arreglarte algo. —Elise frota mi cabello suavemente—. La gente ha estado trayendo cacerolas, hay todo tipo de cosas. Entra en la ducha. —Me toma por los hombros y me pone lentamente sobre mis pies.

	Me hundo contra ella, mi cabeza sobre su hombro. Estoy vacía, demasiado entumecida para siquiera tratar. Ella me sostiene.

	—Vamos, Anna. Tienes que hacerlo.

	Niego con la cabeza.

	—No puedo.

	—Lo sé, pero es sólo hoy; sólo tienes que pasar por hoy.

	Me quedo ahí, aferrándome a ella como si fuera la única cosa manteniéndome de hundirme. Y tal vez lo es. Nuestra pelea antes de las vacaciones es nada ahora, barrida a un lado en el minuto que averigüé sobre el plan de mamá para terminar el tratamiento. Llamé a Elise justo entonces, hiperventilando a través de mis lágrimas, y ella estaba en mi puerta en una hora. Condujimos toda la noche, sólo en círculos por la ciudad, las luces neón borrosas a través de mis lágrimas mientras me acurrucaba ahí en el asiento del pasajero a su lado y trataba de entender. Pero no pude, ni entonces, ni ahora tampoco.

	Finalmente, Elise se aleja. Acuna mi cara.

	—Sé que no quieres hacer esto, pero estoy aquí, ¿está bien? Estaré justo a tu lado, todo el tiempo. No voy a ningún lado.

	Consigo asentir.

	—Vamos a hacer esto, entonces.

	La dejo conducirme al baño y dentro de la ducha. Apenas noto mientras Elise me desviste, sólo me paro, entumida, bajo los calientes chorros de agua, mientras ella me inclina como a una muñeca para frotar champú en mi cráneo y cuidadosamente enjuagar la espuma. De vuelta en la habitación, ella me alimenta con lasaña de un plato de Tupperware, entonces me viste. Ropa interior limpia, medias limpias, un simple vestido negro que ella o mi papá deben haber comprado, porque ella lo levanta, fresco, de papel de seda en una bolsa de papel en la puerta. Cepilla mi cabello y lo trenza, empapado contra mi cuello, entonces pinta mi cara con corrector y rubor.

	Es tranquilizador, en una forma, sus suaves manos contra mi piel. Ella me pone de vuelta junta, como piezas rotas, y lentamente, la confusión mental del alivio ebrio se desliza de mí. Me levanto.

	—Aquí —murmura, dando un paso atrás para examinar su trabajo.

	Miro a mi reflejo: Piel pálida, casi tan pálida como la de mi madre.

	—Luzco como alguien muerto.

	Los ojos de Elise se abren, entonces una débil sonrisa tira del borde de sus labios.

	—Tienes razón —acuerda—. Cualquiera pensaría que vamos a un funeral.

	Siento una risa crecer en mí, amarga y sombría. Alcanzo por el brillo labial en el borde de mi mesa, entonces lentamente pinto mi boca hasta que es una barra de color escarlata vivo por los planos pálidos de mi cara. Inclino mi cabeza, evaluando.

	—Mejor.

	Elise lo toma de mí y rápidamente hace el suyo. A juego. Ella junta sus labios. Encontrando mi mirada en el espejo.

	—Estoy justo aquí —dice otra vez en voz baja, tomando mi mano—. No me voy a ir.

	 

	***

	Ella no lo hace. No a través del servicio, sentada en las duras bancas de la fría, iglesia con eco. No a través de la línea de recepción, mientras los amigos de mamá y los seguidores del grupo de sobrevivientes me envuelven en un desfile sin fin de abrazos y arrullan simpáticas condolencias. Y no cuando nos sentamos en la parte trasera del auto, conduciendo lentamente por el cementerio a una tumba nueva cerca de la cima de la colina.

	El viento es frío, y azota alrededor de nosotros cuando salgo del auto. Veo a los otros congregarse en la tumba: Chelsea, Max, AK, Lamar y Mel, todos vistiendo abrigos negros a juego y expresiones de simpatía. Falta una cara.

	—¿Le hablaste a Tate? —pregunto, inestable en las zapatillas negras que ella eligió.

	—Él está todavía en Aspen. —Algo cambia en la expresión de Elise—. Dice que regresarán el domingo.

	—No es su culpa —lo defiendo débilmente—. Son vacaciones; es difícil cambiar vuelos.

	Ella no responde, sólo tira de mi bufanda más apretada alrededor de mi cuello; alisando un mechón de cabello volando libre alrededor de mi cara.

	—Casi termina —susurra, guiándome a la posición en la fila de enfrente al lado de la tumba.

	La siguiente parte del servicio comienza: Enterrando sus huesos de vuelta a la tierra; cenizas a cenizas, polvo a polvo. Dejo que las palabras del sacerdote floten sobre mí, pensando en Tate. La verdad es, que me alegro que no esté aquí y me vea así. Echa una ruina. Me siento desgarrada, y magullada, como si las peores, más oscuras partes de mí han sido escupidas en el suelo congelado al lado de la tumba de mi madre, en exhibición al mundo. Tate me conoce riendo y natural, centrada y calmada, no a este lío desigual de una chica. Y puede ser superficial, pero quiero mantenerlo de esa manera: Ser brillante y buena para él, y no un agujero negro de dolor sin final.

	“No te pares en mi tumba y llores. No estoy ahí, no estoy durmiendo”.

	Levanto la mirada. Es el turno de papá, leyendo, con una sola rosa roja en sus manos. Están bajando el cuerpo ahora, una rutina lenta hacia abajo en el suelo. Las palabras lavan a través de mí, y dejo salir una aguda, torcida risa.

	—Por supuesto que está aquí —murmuro, de repente muy molesta—. ¿Dónde diablos más va a estar?

	El agarre de Elise se aprieta sobre mí.

	“Soy el rayo de sol en el grano maduro. Soy la suave lluvia de otoño”.

	De repente, no puedo respirar. Después de sentarme, entumecida, pasando por muchos poemas empalagosos y consolaciones de tarjeta de Hallmark, no puedo soportarlo más. Están fingiendo que todo esto es alguna gran tragedia, un accidente. Como si ella no eligió dejarme. Pero es una broma. Cruelmente tomada de su familia, dicen, pero la verdad es, que se mató a sí misma. Ella eligió esto. Pudo haber luchado, quedarse conmigo más tiempo, pero no me amaba lo suficiente.

	Nunca lo hizo.

	El dolor brota, y con él, una rabia que quema tan fuerte que me siento a punto de desmayarme.

	—Elise —jadeo, mi pecho quemando, pero ella me sostiene. Me sostiene a través de todo, hasta que papá termina su poema y lanza la rosa al ataúd, y la brillante y lacada madera es tragada por la oscura tierra para siempre.

	 

	***

	Conducimos de regreso a mi casa, en silencio en el asiento trasero de un coche de ciudad. Papá había invitado más gente a venir, para “celebrar su vida”, dice, pero ya he jugado mi parte. Terminé. Me apresuro directo a mi habitación, y encuentro la botella de píldoras prescritas metidas en mi cajón. Las tomé de la habitación de mi madre, antes de que el doctor las tomara. Saco una, entonces otra, pequeña y blanca en la palma de mi mano, dulce contra mi lengua.

	Hay un ruido. Levanto la mirada bruscamente, pero es sólo Elise. Tiene una botella de whiskey con ella.

	—Comenzaste sin mí —dice, pateando sus zapatos a un lado. Levanta su mano, así que le paso la botella de píldoras. Lee la etiqueta.

	—Xanax, buena elección. —Desliza una en su boca, y suspira—. Cuando muera, quiero una fiesta real. Nada de esa poesía, mierda llorosa. —Salta en mi cama, deslizándose hacia atrás contra las almohadas. Apago las luces principales y sigo, así estamos acostadas juntas en el brillo de mi lámpara al lado de la cama.

	Me entierro más profundo en las almohadas, exhalando.

	—No hables así.

	—¿De qué, la muerte? —Se levanta sobre un codo, mirando abajo a mi cara—. ¿Demasiado pronto?

	—Mucho.

	—Muy pronto. Eso no tiene sentido.

	—¿Piensas que algo de esto lo tiene? —Siento los químicos empezar a trabajar su magia, el suave siseo y efervescencia mientras se deslizan por mi torrente sanguíneo. Elise alcanza y suavemente frota mi cara, trazando sus dedos por mi mejilla, mi nariz, la línea de mi mandíbula. Sonrío, aliviada de que se ha terminado ahora, que ella está aquí justo como dijo.

	—Dime que estaré bien —digo, deslizándome más allá de la insensibilidad—. Dime que no siempre se sentirá así.

	—No lo hará. —Elise se acurruca más cerca de mí, su cabeza descansando en las almohadas a sólo centímetros de mi cara. Miro a sus ojos, la promesa ahí—. Estarás sólo bien.

	Sé que tiene razón, pero de algún modo, eso lo hace más triste. He estado perdiendo a mamá por años hasta ahora, incluso desde ese primer diagnóstico, y me doy cuenta que parte de este dolor es más por la madre que nunca será para mí que la madre que en realidad fue.

	Algo en mí finalmente se rompe. Comienzo a llorar, tranquilas lágrimas se deslizan fuera de mi cuerpo como alivio.

	—No puedo hacer esto —susurro, apretando a Elise—. No puedo, no puedo. Ella me dejó. Pudo haberse quedado y luchar con eso, y al contrario sólo se rindió. ¿Tal vez si hubiera sido mejor…?  

	—No. —Elise me detiene con un beso, dulce y suave sobre mis labios. Ahueca mi cara, sin pestañear—. Esto no es sobre ti, es sobre ella. Es todo sobre ella.

	Inhalo, temblorosa.

	—Tú no me dejes —digo, una baja nota de desesperación en mi voz.

	—Nunca. —Elise limpia las lágrimas de mis mejillas y me besa otra vez—. Soy tuya, y tú eres mía. Siempre.

	—Siempre. —Caigo en ella, sintiendo el suave tirón del olvido. Es oscuro, y cálido, y seguro aquí en sus brazos. La beso otra vez, y espero a que el dolor se acabe.

	 


Receso

	 

	 

	Me llevan de nuevo a la sala de conferencias después del testimonio de Mel, y amenazan con ponerme de nuevo esposas y grilletes a menos que me calme.

	—Ella va a estar bien. —Oigo a Gates tranquilizar al guardia, pero no me puedo concentrar; no puedo dejar de temblar. Me alejo de ellos, yendo y viniendo en el pequeño espacio. Estaba tan cerca del final, tan cerca, y ahora todo está arruinado.

	Lee se acerca, sosteniendo una botella de agua, pero lo alejo.

	—Ella está mintiendo —les digo una vez más, mi voz cortada y sollozando—. No podía soportar que Elise me eligiera. Ella siempre odió lo cercanas que éramos, no necesitábamos que nos siguiera todo el tiempo. —Levanto la mirada a Gates y mi papá, pero están congelados, sus ojos apartados de mí—. Apuesto a que ella ha estado esperando esto todo el tiempo. —Mi voz se eleva con la desesperación—. Vengarse, por todas esas cosas malas que he dicho. No es verdad. Tienen que creerme —grité—. ¡Nada de esto es cierto!

	No puedo creer que ella me estuviera haciendo esto. No es una pelea de perras de la escuela secundaria, una guerra por las mejores amigas e invitaciones para fiestas. Esta es la vida y la muerte, todo mi futuro en la línea, y es sólo su palabra contra la mía.

	—La señora de limpieza —de repente recuerdo, deteniéndome de golpe. Me dirijo a ellos, agarrando el respaldo de una silla—. Ella estaba allí, en la casa, conmigo y Elise. Ella puede dar fe, decirles que no hubo ninguna pelea!

	Gates intercambia una mirada con mi papá.

	—¿Qué? —exijo—. Es verdad, ella venía todos los días. ¿Cuál es su nombre… Marta, Martha? ¿Dónde está ella? Tenemos que conseguir que suba al estrado. Ella puede respaldarme!

	—Marta y su familia se mudaron fuera de la isla —dice Gates lentamente.

	—¿Y? —lloro—. La jueza puede hacer que venga, ¿no es así? Obligarla a declarar.

	Gates y papá comparten otra mirada, entonces Gates deja escapar un suspiro. 

	—Se mudaron a Estados Unidos, para trabajar para los Dempseys.

	Me detengo. 

	—No entiendo.

	—Fue una recompensa —dice lentamente—. Antes de que Tate obtuviera el trato. Recuerdas, él era un sospechoso también. Probablemente ella lo vio con Elise, algo que ellos querían mantener oculto —explica Gates—. Le dieron un trabajo, probablemente, le consiguieron una visa, una casa, también.

	—Pero… eso no significa que ella no puede testificar —digo, desesperada—. Ella estaba allí. Les puede decir todo, la mentira de Melanie.

	Gates, niega. 

	—Incluso si la jueza obliga a que vuelva, no será creíble. Dekker dirá que parte de la recompensa era mentir acerca de esto.

	—Pero nosotros no le pagamos! —lloro—. Fue Tate!

	—No va a hacer diferencia.

	Agarro la silla y la arrojo al fondo de la sala. Traquetea contra la pared con un chirrido de metal. 

	—¡Pero no es cierto! —jadeo, la presión quitándome el aire de nuevo—. Nada de eso es cierto!

	Me hundo en el suelo, con las lágrimas fluyendo ahora, sin control. ¿Cómo pudo Mel hacer eso… sentarse ahí y mentir de esa manera? Ella tenía que saber lo que significaría para mí, voy a pasar el resto de mi vida en la cárcel ahora, a causa de algo que inventó para fastidiarme. Inhalo, temblando. Desde muy lejos, escucho un golpe en la puerta. Gates va a responder, pero mi padre no se mueve, él simplemente está allí, varado en el otro lado de la habitación.

	No sé cuánto tiempo me quedo acurrucada allí, llorando, pero al final mis sollozos se desvanecen, dejando nada más que un dolor de cabeza punzante y el dolor seco de mi garganta. Lee se agacha junto a mí y me ofrece el agua de nuevo. Esta vez, la tomo.

	Se abre la puerta. Gates regresa.

	—Debemos pedir el receso hasta mañana —dice Lee, pero Gates, sacude la cabeza. Él acomoda la silla desde donde la lancé, a continuación, se sienta en la mesa.

	—¿Anna?

	Levanto la mirada desde el suelo.

	—Acabo de hablar con Dekker —dice lentamente—. Él está dispuesto a hacer un trato.

	Me congelo.

	—¿Qué clase de trato? —pide mi papá con urgencia.

	—Homicidio culposo —dice Gates con una exhalación lenta—. Quiere una condena de diez años, pero estaría en libertad condicional antes de esa fecha. Ocho años.

	Silencio.

	Miro alrededor de la habitación. Gates se ve aliviado. Mi papá todavía está mirando fijamente el suelo. Lee es reflexivo. 

	—¿Por qué iba a hacer eso? —le pregunto finalmente—. Con lo que dijo Mel, ¿por qué se me ofrece algo?

	—Un montón de razones. —Gates, no puede dejar de sonreír ahora, como si esta fuera una buena cosa, como si estuviera aliviado—. Mel mintió la primera vez en el estrado; tal vez él no quiere correr el riesgo de que la jueza la ignore. Luego está el video, con Juan. Está tratando con un asesinato en primer grado aquí, tiene que demostrar que querías matarla, que lo planeaste.

	—¡Pero no lo hice!

	—Este es un buen trato —dice—. Mejor de lo que pensamos que conseguiríamos.

	Trato de pensar, dar marcha atrás desde el borde de la desesperación y ver claramente. Homicidio. Una indulto. 

	—Tendría que decir que lo hice —le digo, al darme cuenta—. Tendría que decir que soy culpable.

	—Homicidio culposo es una muerte no intencional —Gates responde rápidamente—. Él está diciendo que no quisiste matarla. Se pelearon y perdiste el control. Un crimen pasional, en el momento.

	—Pero no lo hice. —Miro a ellos, quejumbrosa—. No la maté.

	—Sé que es mucho para pensar. —El tono de Gates es suave—. Pero esta es una oferta por tiempo limitado. Él quiere que concluya antes de que la jueza nos llame de vuelta para los argumentos de cierre.

	—Tengo que decidir ahora?

	—Lo siento. —Gates se ve comprensivo—. Sé que es rápido, pero esto es una buena cosa.

	—¿Cómo puedes decir eso? —lloro—. Es la cárcel! Yo sería culpable. Estaría allí por años!

	Mis palabras se hacen eco. Gates, aparta la vista.

	—Crees que debería tomarlo. —Mi corazón se retuerce.

	Suspira. 

	—Sí. Una gran cantidad de evidencia es circunstancial, pero no se ve bien. El engaño, el testimonio de Mel…

	—¡Ella está mintiendo! —lloro otra vez.

	—De cualquier manera, ¿quieres correr el riesgo con la jueza? —Gates se inclina sobre la mesa, solemne—. Si ella te condena por asesinato, será una condena de veinte años, como mínimo. Veinte años. Por lo menos, de esta manera, estarías fuera pronto. Tendrías una vida, después.

	Después.

	Me ahogo volviendo a sollozar. 

	—¿Papá? —le pregunto, mi voz vacilante—. No lo sé… No puedo pensar con claridad. ¿Qué debería hacer? Dime.

	Mi padre traga y finalmente encuentra mis ojos. 

	—Gates tiene razón, cariño —dice en voz baja—. Debes aceptar el acuerdo.

	Las palabras son suaves, pero se estrellan a través de mí como un trueno. Lo miro, estupefacta, y luego lo veo: El parpadeo leve en los ojos. Él trata de mirar hacia otro lado y ocultarlo, pero es demasiado tarde. Lo veo.

	Él piensa que soy culpable.

	Mi corazón se rompe en mil pedazos.

	—Ocho años no es tanto tiempo. —Él se apresura a mi lado, tratando de cubrir la traición—. Tendrías veinticinco. Eso es todavía joven, podrías tener una vida, hacer lo que quieras.

	—Pero yo no lo hice. —Mi voz es delgada y cansada. No puedo moverme, ni un solo miembro. Se sienta a mi lado en el suelo—. Yo no lo hice…

	—Lo siento, cariño —es todo lo que puede decir, una y otra vez. Me abraza, y por un momento soy una niña otra vez, arrastrándose sobre su regazo. Antes de las largas noches de trabajo y las salas de hospital, y que todo comenzara a cambiar. Antes de que terminara aquí, mirando al abismo sombrío de años de prisión, toda mi juventud, encerrada en ese terrible lugar—. Lo siento mucho.

	 


OCHO AÑOS

	 

	 

	Iba a ir a la universidad, en algún soleado campus bien lejos.

	Iba a tomar clases de cinematografía, estudios de la mujer, literatura y filosofía antigua.

	Iba a irme de intercambio al extranjero, a Praga, y visitar esos dorados puentes. Tomaría café en pequeñas cafeterías y coquetearía con meseros lindos.

	Iba a aprender a surfear, a tipiar sin ver el teclado y cómo cambiar un neumático.

	Me iba a dejar el flequillo, probaría qué tal me queda el delineador de ojos y el labial rojo pasión.

	Iba a recorrer el país, quedándome en moteles baratos y recolectando postales de cada estado.

	Iba a ver el mundo.

	Me iba a mudar a mi propio apartamento, que amueblaría con muebles comprados en tiendas de segunda, en los que me sentaría a tomar té por las tardes con mi juego de té desigual, en un espacio que fuera sólo mío.

	Iba a estar sola en una ciudad extraña donde nadie supiera mi nombre.

	Iba a terminar de leer Grandes Expectativas.

	Iba a cenar una vez más macarrones con queso con mi papá, en nuestra cocina.

	Iba a ir a ver la presentación nocturna de The Rocky Horror Picture Show junto con toda una multitud disfrazada.

	Iba a tener que dos gatitas que se llamarían Eleanor y Marianne.

	Iba a ser voluntaria en algún hospital para pacientes de cáncer.

	Iba a luchar por lo que creo.

	Iba a cultivar hierbas en macetas de cerámica en la ventana de mi cocina.

	Iba a escribir algo un día, que la gente leyera. Tal vez incluso amara.

	Iba a besar un montón de chicos.

	Iba a quedarme despierta toda la noche hablando, sabiendo que eso era sólo el principio.

	Iba a casarme con un vestido de tirantes, y el velo de mi madre.

	Me iba a graduar de la secundaria con toga y birrete.

	Iba a bailar en cientos de recitales, bañada en sudor y canciones.

	Iba a ir de mochilera a Europa.

	Iba a cantar con las canciones de la radio cada día.

	Iba a arreglar mis botas antes del otoño.

	Iba a comprarme ese cinturón rojo que vi en la tienda.

	Iba a ver todos los programas que dejé en mi reproductor de DVD

	Iba a ver cómo nieva en Navidad en Nueva York.

	Iba a sacar un sobresaliente en mi examen de historia.

	Iba a tener un nuevo auto, de regalo por mi graduación.

	Lo iba a hacer orgulloso.

	Iba a empezar todo de nuevo.

	Iba a ser valiente, y buena y audaz.

	Lo iba a amar por siempre.

	Iba a sostener la mano de ella, hasta el fin de nuestros días.

	 


AHORA

	 

	 

	Les digo que no.

	Ocho años es demasiado tiempo. Incluso sólo un año más de esto me destruiría, pero más que eso, no puedo declararme culpable. No firmaré el acuerdo y decir que yo la maté, cuando he pasado tanto tiempo luchando para limpiar mi nombre. Voy a tomar mis posibilidades en la declaración en su lugar, y todos los fallos de Dekker.

	Sé que prefiero suicidarme que volver a esa prisión de nuevo. Tengo que intentar librarme, o nada en absoluto

	 


Argumentos Finales

	 

	 

	Fiscalía:

	 

	—Elise Warren era la luz de la vida de sus padres. Una chica amable, encantadora y divertida que amaba pasar tiempo con sus amigos, hacer voluntariado y participar de todos los clubes y actividades escolares. Una estudiante sobresaliente, que podría haber tenido el futuro que eligiera. Pero Elise ya no podrá nunca vivir esos sueños, porque su vida fue brutalmente cortada en un febril ataque. En la tarde del veinte de marzo, Elise fue atacada en su cuarto mientras se preparaba para ir con sus amigos. Esto no fue un accidente, o una muerte rápida. No. Ha escuchado a los forenses expertos decir que Elise fue apuñalada trece veces en el pecho y el estómago con un cuchillo de cocina, y entonces abandonada a su muerte en un charco de su propia sangre. Debe haber muerto jadeando por aire, sintiendo cómo su propia vida y ese brillante futuro se deshacían mientras sangraba hasta morirse.

	»Ahora, la defensa a tratado de atribuirle este asesinato a cualquiera, menos a la mujer que se enjuicia hoy. Le ha dicho que fue un robo que salió mal; que alguien escaló la pared de la casa a plena luz del día y que, cuando se encontró con Elise, en lugar de huir, o simplemente desmayarla, agarraron un cuchillo y la mataron. Pero un asesinato no se trata de teorías, sino que está basado en evidencia. Y la evidencia en este caso señala única y exclusivamente a esta mujer, la acusada: Anna Chevalier.

	»Los expertos han declarado que las heridas mortales infligidas a la víctima, fueron el resultado de un crimen pasional, de alguien que probablemente conocía a la víctima. Las huellas de la acusada fueron encontradas en el arma asesina. Su ADN y sus cabellos se encontraron cerca del cuerpo. Y, tal como han escuchado recientemente, la acusada tenía tanto un motivo para el asesinato, como un patrón de comportamiento violento, lo cual hace ver la muerte de Elise Warren como una tragedia que se pudo evitar.

	»  Ha oído que la víctima tenía un amorío con el novio de la señorita Chevalier, y que la acusada al descubrirlo tuvo un ataque de violentos celos, peleándose con la víctima y amenazándola de muerte. Ahora, las amenazas son una cosa, pero hemos descubierto que la acusada tiene una larga lista de exabruptos violentos. Una y otra vez a atacado a personas a su alrededor, infligiendo grave daño físico. E incluso más, la acusada no tiene ni siquiera coartada para una porción de la tarde del asesinato, e incluso le mintió a la policía acerca de ese día. Estas mentiras son suficientes para trillar todo lo que la acusada le ha dicho durante este juicio. ¿Cómo podríamos creer aunque fuera una sola palabra de lo que ha dicho? Niega haber sabido sobre el amorío, cuando una de sus amigas declaró haber escuchado a la acusada pelearse con la víctima por eso. Niega haber convencido a su novio de mentir en sus coartadas e incluso intentó achacarle la culpa a la víctima de su comportamiento fiestero y descontrolado, cuando otros amigos han declarado que la víctima era una estudiante modelo antes de hacerse amiga de la Srta. Chevalier.

	»Tal como hemos visto, desde el asesinato y por todo el juicio, la acusada ha mostrado total falta de responsabilidad. A apenas días del asesinato, se la vio riéndose y bromeando con su novio, y de hecho, solo a horas de descubrir el asesinato, la Srta. Chevalier parecía más preocupada de poder comprar una gaseosa que del hecho que su mejor amiga estaba muerta.

	»Estas son las marcas de una asesina sin remordimientos, que enfrentó a la victima en un ataque premeditado avivado por celos sexuales y furia. Esta mujer merece pagar… Por la vida que ha tomado y las mentiras que ha dicho.

	»Una joven está muerta. Nada puede devolverla, pero la justicia tiene que actuar. Así que le pido que le dé justicia a los padres de Elise Warren y sus amigos, y a la memoria misma de Elise.

	»Declare culpable a la acusada, y pedimos la máxima sentencia permitida por sus crímenes.

	 

	 

	DEFENSA:

	 

	— Justicia. Al fiscal le gusta hablar sobre eso, como si acusar a una adolecente de un crimen que no cometió pudiera llegar a ser justificado. La cosa es, que Klaus Dekker ha saboteado y manejado mal el caso desde el principio. Al responder el llamado a emergencias por la escena del crimen, la policía encontró restos de vidrios dentro del cuarto indicio claro de un robo. Los amigos de Elise declararon que Elise había sido acosada por dos hombres, en los días previos al asesinato, Niklas van Oaten, y al vendedor sólo conocido como Juan, quien tiene registro por robos y allanamientos. Aún así, en lugar de investigar a estos sospechosos, Dekker se inventó una  extravagante teoría acerca del crimen, decidiendo que la acusada, una joven sin ningún antecedente criminar, y sin verdadera violencia en su nombre, de alguna manera había maquinado un plan para matar a su mejor amiga, una chica que era más cercana que cualquier hermana. 

	»Han visto lo lejos que ha llegado Dekker para probar su tan llamada teoría: Manipulando evidencia gráfica para no mostrar a Juan acechando a la víctima, y poniendo testigos en el estrado que se contradecían en su propio testimonio. Quiere venderle la evidencia en este caso, pero la cosa es, que la evidencia contra mi cliente es puramente circunstancial. Debido al fallo de la policía para preservar el cuerpo, la hora exacta de la muerte de la víctima es desconocida. No se ha encontrado sangre de la víctima en la ropa o el cuerpo de la acusada. Muchas otras huellas se hallaron en el cuchillo, incluyendo las de su novio, Tate Dempsey, y otros quienes estaban en la casa. El cuarto era fácilmente accesible desde la playa, y varias otras personas sabían cómo entrar.

	»En cuanto al comportamiento de la acusada luego del asesinato… Es claro que Anna Chevalier estaba conmocionada. Ha escuchado de psicólogos expertos testificar sobre los efectos del estrés postraumático, y cómo el duelo puede afectar a diferentes personas. Ver a su amiga muerta en un charco de sangre fue una experiencia terriblemente traumática para Anna, un trauma que sólo fue empeorado por los agresivos interrogatorio de parte de la fiscalía. En sus testimonios, Anna ha demostrado ser una joven simpática, que se ha mantenido remarcablemente fuerte en enfrentar su encierro. El fiscal ha intentado pintarla como una asesina a sangre fría, que de alguna forma tenía una fijación sexual con la víctima. Le ha mostrado fotos e incidentes aislados para construir su caso, y aún así todo eso no es más que calumnias sin base. Cualquiera de nosotros puede ser visto como un monstruo, si leemos sólo algunas partes de nuestras historias, pero por cada foto que él les ha mostrado fuera de contexto, yo puedo mostrarles otro lado de la acusada: Una joven inteligente, considerada que valientemente a enfrentado la pérdida de seres queridos en su vida, como la muerte de su madre. Esa, es la verdadera Anna Chevalier, y no la loca chica fiestera que el fiscal quiere hacerles creer. 

	»La ley le insta a que condene a mi cliente solo si está “mas allá de la duda”. Una y otra vez hemos demostrado que esa duda existe: En la falta de evidencia apoyando el caso del fiscal, y el supuesto motivo de la Srta. Chevalier para el crimen. Condenarla no sería menos trágico que el asesinato de Elise Warren, porque igual que esa joven perdió la vida, también la perdería la Srta. Chevalier si fuera enviada a prisión por décadas por un crimen que no cometió. La justicia demanda si liberación. Pongo su vida en sus manos, y le urjo que haga lo correcto. Gracias.

	 


Esperando

	 

	 

	La jueza no vuelve ese día con el veredicto, ni el siguiente. Me levanto cada mañana y dejo la prisión como si pudiera ser la última vez, y entonces me paso el día en la corte, paseando, nerviosa esperando las noticias. Gates y Lee me juran que es una buena señal, que significa que se está tomando su tiempo para poder revisar cada pequeño detalle del caso, pero no me dejo caer en falsas esperanzas.

	—Podría haberse decidido el primer día —les digo—. Y así poder regresar a su oficina y ponerse al día con sus series y revistas de chismes.

	Lee me mira.

	—Sé que es difícil, la espera —dice—. Pero es mejor que tome tanto tiempo. Siempre supimos que el caso de Dekker era débil, y ahora ella podrá verlo por sí misma.

	Suspiro.

	—Lo se. Es solo que… ¿Qué tal si…?

	—Ni lo pienses. —Me corta—. Tienes que tener fe. 

	Lo miro, sus ojos marrones están tan calmados y confiados. Es la  única persona que me ha acompañado todo este tiempo, a pesar de las mentiras que las personas han dicho sobre mí, todo eso terrible que han dicho. 

	—¿Cómo puedes seguir creyéndome, después todo? Ni siquiera ellos… 

	Gates y papá están hablando por teléfono, hundidos en dos conversaciones diferentes acerca de procesos legales y nuestras posibilidades de apelar. A pesar de todo, sé que ellos esperan que el veredicto sea culpable. Hasta ellos piensas que me lo merezco.

	Lee se inclina más cerca.

	—Te conozco —dice suavemente—. Sé que eres una buena persona. Y aún si esto sale mal, no es el final. Podemos apelar —me recuerda—. Derribar toda la evidencia de Dekker. Lo que haga falta, aquí estaré.

	Le quiero creer. Él ha pasado por todo esto, después de todo, pero no soy su hermana. No puedo mantenerme optimista durante todos estos años. No soy tan fuerte.

	 

	***

	Las horas pasan lentas sin ninguna noticia. Entonces, justo antes de las cuatro, me vienen a buscar. Todos nos levantamos. Un guardia le indica a Gate que salga.  Se va, dándome un asentimiento mientras pasa.

	—Ay Dios —jadeo. Me pica la piel de los nervios, y tengo el estómago revuelto—. Esto es todo.

	Lee agarra mi mano y la aprieta, pero cuando Gates vuelve un momento después, rápidamente sacude la cabeza.

	—No es lo que pensábamos. —Se detiene, incómodo—. Tate Dempsey quiere hablar contigo.

	Tate.

	Parpadeo. Meses de silencio, y con todas mis cartas sin respúestas, ¿ahora quiere verme?

	—No tienes que hacerlo —me dice Lee, pero sacudo la cabeza.

	—Yo… Sí —digo, de pronto calmada—. Déjenlo pasar. 

	Gates le hace señas a alguien el pasillo. Papá se levanta, aclarándose la garganta.

	—Yo… les daré algo de privacidad.

	Entonces se va, pero Lee es el último en irse.

	—¿Estás segura? —pregunta—. Puedo quedarme si quieres…

	Se calla cuando Tate entra al cuarto. Levanto la mirada, casi temerosa de verlo después de todo este tiempo. Pero ahí está, viendose igual que siempre; cuidadosamente vestido en una camiseta polo, y pantalón oscuro. Su cabello dorado y ondulado. Se queda parado en la puerta, con las manos en los bolsillos. Finalmente dejo que  mi mirada alcance su rostro. 

	Dios, como amo ese rostro.

	—Está bien —le digo suavemente a Lee—. En serio.

	Asiente.

	—Estaré justo afuera —dice rodeando a Tate, y cerrando la puerta tras de sí.

	Silencio.

	Miro a Tate patear el piso, mirando a cualquier parte menos a mí. Finalmente suspiro.

	—¿Qué quieres?

	Se acerca, y entonces se detiene.

	—¿Puedo…?

	—¿Sentarte? —Es casi gracioso, que crea que me pudiera molestar—. Seguro. Lo que quieras.

	Se sienta cuidadosamente en una de las sillas de metal, y respira. Y lo vuelve a hacer.

	—¿Qué tal estás? —pregunta.

	Me quedo boquiabierta. ¿Me habla en serio?

	—Genial —respondo sarcásticamente—. Excepto por toda esta molesta acusación de homicidio colgando sobre mi cabeza. 

	Tate parece encogerse frente a mí.

	—Dios, Anna. Lo siento tanto.

	Extiende su mano sobre la mesa, pero me alejo.

	—No fue mi idea lo del trato. Te lo juro. Pero mis padres dijeron que debía tomarlo. Dekker estaba tras de mí. Dijeron que iríamos a juicio seguro. —Tates me mira, implorando con esos ojos azules que tanto conocía—. No tenía opción.

	—¡Siempre hay opción! —explotó—. Estoy aquí por culpa tuya. Mentí por ti. ¡Me vendiste, me traicionaste!

	Tate deja caer la cabeza.

	Lucho por mantener la calma. No hay nada que puda decir, me doy cuenta. Nada en lo absoluto. Él era débil, y egoísta, y me decepcionó en cada forma posible. Pero, ¿qué más iba a hacer? Él siempre había querido ser tan bueno: El hijo perfecto, el mejor novio. Elise tenía razón, al final: Toda esa perfección en algún momento tiene que deshacerse.

	Trago, juntando mi fuerza.

	—¿Cuándo comenzó? —pregunto suavemente—. Lo tuyo con Elise. Dime. Por favor.

	Tate con renuencia levanta la cabeza.

	—Anna…

	—Al menos eso me lo debes.

	Aparta la mirada de nuevo.

	—La fiesta de Jordan —dice finalmente—. Fue… ¿tal vez un mes antes del viaje?

	Asiento. Lo recuerdo.

	—Mis padres habían estado presionándome sobre las pasantías de verano, y los voluntariados, y… sólo quería olvidarme de todo. Estabas en casa, enferma… Me descargué con Elise, y una botella de tequila.

	Aún después de todo este tiempo oírlo apesta. Trato de borrar la imagen de ellos dos juntos, acurrucados y riendo. La imagen que se convierte en algo más.

	—Pero, ¿por qué? —pregunto—. No lo entiendo. Dijiste que me amabas.

	—Así era. —Tate se ve desesperado—. Simplemente… pasó.

	—Y siguió pasando.   

	Al menos parece avergonzado. 

	—Conocías a Elise, cómo era. Te hacía sentir… como si todo fuera peligroso. Un riesgo. Como si fueras el centro de todo, ¿sabes?

	Lo sé. 

	Se detiene, mordiéndose las uñas.

	—Ella dijo que quería saber… cómo se sentía para ti. Estar conmigo.

	Llaman a la puerta, interrumpiéndose. Gates entra.

	—Es hora —dice—. Tiene el veredicto.

	Ay, Dios. 

	Me paro inestable.

	—Anna… —Tate me mira—. Lo siento, tenías que saberlo. Nunca quise que esto…

	—Me tengo que ir —lo interrumpo. Sigo a Gates y a mi papá por el pasillo hacia la corte, con el guardia flaqueándome en cada paso.

	—Está todo bien, cariño —dice papá, pero su voz es débil e insegura. Me paralizo en el marco de la puerta, de pronto dándome cuenta de todo lo que me espera.

	Una mano se posa en mi espalda, guiándome gentilmente hacia el frente. Camino, entumecida, a la mesa, y me siento por una última vez. Dekker ya está en su asiento, viéndose engreído y confiado.

	—¿Papi? —susurro, en pánico, pero no me escucha. Está mirando al frente, con su pie inquieto. 

	La jueza entra y toma asiento. Nos mira.

	—¿Puede la acusada ponerse de pie?

	No sé cómo pero, de alguna manera, me las arreglo para ponerme de pie. Todo mi cuerpo está temblando, la sangre punzando en mis oídos. Intento encontrar alguna pista en su cara, pero su expresión está exasperantemente en blanco. ¿No me sonreiría? ¿No me daría alguna clase de señal si el veredicto fuera bueno?

	—He revisado toda la evidencia presentada, y en el caso de la fiscalía contra Anna Chevalier, he llegado a un veredicto.

	La corte está en completo silencio mientras la jueza habla.

	—En el cargo de asesinato en primer grado…

	No me muevo. Ni siquiera respiro. Mi ritmo cardiaco se dispara al ver sus labios formar las palabras. No puedo escuchar nada, pero lo veo ahora, escrito en todos sus rostros. Mi papá solloza. El cuerpo de Lee se desinfla. Gate deja caer su cabeza. 

	Mis piernas ceden. Caigo en la oscuridad, y es el fin.

	 


LA NOCHE

	 

	 

	 Su cuerpo está en el piso, medio desnudo en un bikini de color rosa con su camiseta sin mangas arrancado en cintas y con heridas de arma blanca de corte escarlata sobre su pecho.

	Tate llega a ella primero. Abraza su torso contra él, recorriendo su cabello rubio enmarañado con sangre, su cara está presionada contra su camisa azul.

	—¡Elise! —Melanie lloriquea una y otra vez junto a los restos de la puerta, su voz chillona y jadeando. Chelsea cae de rodillas en la sangre, tomando la mano sin vida de Elise. AK y Lamar están a mi lado, sin respirar.

	—Ella estaba así. —La voz de Max es rota, las lágrimas corren por su rostro. Está arrugado en un montón junto a las puertas del balcón abiertas, con vidrios rotos esparcidos por el suelo—. La puerta estaba rota y abierta, y ella estaba justo, allí tendida. No la toqué.

	Hay sangre por todas partes. Oscura y gruesa, alrededor de todo su cuerpo, manchando las baldosas de terracota. Su cuerpo está pegajoso de ella, y por un terrible momento todos estamos congelados. Mirando fijamente.

	Debe haber peleado. Arrastrándose para ser rescatada, jadeando y medio muerta.

	Y ahora se fue.

	—Dios, que alguien cubra sus brazos. —Mi voz se quiebra, pero nadie se mueve, así que tiro rápidamente de mi chaqueta y la tiendo suavemente sobre su cuerpo. Es demasiado pequeña. Sus piernas se ensanchan debajo, palideciendo frente a la sangre. Sus brazos cuelgan sin fuerza del abrazo agarrado de Tate.

	Melanie solloza más fuerte.

	—Tenemos que irnos —dice Lamar de pronto, retrocediendo—. Esta es una escena del crimen, ¿no? No deberíamos estar aquí, ensuciar las cosas.

	Chelsea da la vuelta hacia él. 

	—¡Esto no es CSI! Se trata de Elise, esto es... —Todo su cuerpo se estremece, y Lamar se apresura a sostenerla.

	Yo trago, mirando la devastación. 

	—Vamos, él tiene razón. No podemos estar aquí.

	AK tira a Max desde su rincón, y Melanie tropieza adelante. Tate no se mueve.

	—¿Tay? —Pongo una mano en su hombro—. Tay, ella se fue. No hay nada que puedas hacer.

	Su cuerpo tiembla, y luego la coloca cuidadosamente de regreso en el suelo, con ternura quita su cabello de sus ojos. Miran hacia mí, azules y sin vida. Una oleada de náuseas rueda a través de mí, y tengo que mirar hacia otro lado.

	Jalo a Tate poniéndolo de pie y lentamente me dirijo al frente, donde los demás están esperando en el camino pavimentado en el resplandor de las luces de seguridad.

	—¿Quién hizo esto? —exige Melanie finalmente, su voz cruda—. ¿Quién le haría esto a ella?

	Cierro los ojos y hundo la espalda contra el pecho de Tate, sintiendo la presión de sus brazos con fuerza alrededor de mí. Pero la visión de su cuerpo se mantiene, viva en mi mente: Lo rojo, y lo desgarrado, y el vacío.

	—Lo encontraremos —dice Lamar en voz baja, Chelsea está sollozando en su cuello—. Vamos a hacerle pagar.

	Esperamos en un silencio interrumpido por los sollozos. Faros pasan por la calle principal cerca del establecimiento donde débilmente podemos escuchar música desde el hotel en la playa. Detrás de nosotros, el océano es una sombra de tinta más allá de las brillantes luces de los bares. Y Elise se fue para siempre.

	 


Tres meses más tarde

	 

	 

	—Ahora, Anna, sé que todos queremos escuchar: ¿Qué es lo que sentiste, cuando te enteraste que el veredicto sería leído?

	Me detengo, viendo hacia atrás por un momento a ese día en la sala de audiencias y los pocos segundos que cambiaron todo. 

	—Alivio —respondo finalmente con una pequeña sonrisa—. Simplemente, alivio. Me sentí abrumada, casi no podía hablar. Después de todo ese tiempo, esperando lo peor, finalmente ser declarada inocente... Y no se trataba sólo de mí —agrego rápidamente—. Me sentí aliviada por Elise, también. La peor parte de todo esto era saber que si me encontraban culpable, la persona que realmente la mató estaría saliéndose con la suya. Por lo menos ahora, tal vez puedan encontrarlo.

	Clara me sonríe, cálida y apoyándome. Está caminando a mi lado en el cementerio, las hojas caen rojas y naranjas a la tierra que nos rodea. El ambiente de la entrevista fue su idea, por supuesto: Para coronar mi regreso a casa decirlo todo con una visita cordial a la tumba de Elise. No quería hacerlo, no quería poner jamás los ojos en Clara Rose de nuevo, pero el dinero que ofrecían era demasiado grande como para dejarlo pasar. Desde el momento en que el veredicto llegó como inocente, hemos tenido a las redes y a los periódicos todos clamando por una entrevista exclusiva. Cada vez que decía que no, sólo los hacía perseguirme más duro, así que al final fue más fácil simplemente escoger uno y acabar de una vez. Y después de todo el dinero que costó, es lo menos que puedo hacer por mi padre para tratar de pagarle de alguna manera.

	 —Entonces ¿qué viene ahora para ti? —pregunta Clara, envuelta en una equipada chaqueta azul pálido. Tengo una bata blanca de lana sobre todo, y manoplas de color rosa, resultado de un intenso debate entre el equipo de ropa. Ellos me querían en rojo, pero no iba a caer en eso de nuevo. Insistí en el blanco, llevado sobre una falda hasta la rodilla y un suéter de color pastel sombreado. Los colores de la inocencia.

	 —Me tomaré un tiempo —le respondo—. Pasaré tiempo con mi familia, y amigos. Es bueno estar de nuevo en casa, por ahora; me perdí de mucho. Después estoy pensando en la universidad. Me gustaría estudiar Derecho, con el tiempo —agrego—. Toda esta experiencia me ha demostrado lo importante que es contar con gente que crea en ti, y que luche por lo que es correcto.

	—Inspirador. —Clara asiente—. Simplemente maravilloso. Ahora, sé que muchos de nuestros televidentes se identificaron contigo —murmura—, enviando sus pensamientos y oraciones a lo largo de toda tu detención y juicio. ¿Tienes algún mensaje para ellos?

	—Sólo gracias. —Llevo mi mano a mi pecho, mirando directamente a la cámara—. Las personas que nunca me abandonaron... significa más de lo que pueden saber.

	—Y gracias Anna, por compartir tu historia con nosotros. —Clara sonríe—. Sé que todo el mundo aquí, en todo el país, te desea todo lo mejor en lo que esté por venir.

	—Gracias, Clara —le digo con afecto.

	—¡Y, corte!

	—¿Captaste eso? —grita Clara al otro lado hacia el productor.

	Él da el pulgar hacia arriba. 

	—¿Podemos hacer las fotos junto a la tumba ahora? ¿Tal vez un poco de polvo más en Anna?

	Me quito el micrófono y dejo que la mujer retoque el maquillaje en mi cara mientras desmantelan las luces y los aparejos de toda la tumba de Elise. La lápida es de frío, reluciente mármol, y hay una luz parpadeante establecida en la parte superior.

	—Aquí. —Un asistente de producción me entrega un ramo de flores para dejar en la tumba—. Peonías, ¿verdad?

	Asiento. Están fuera de temporada, pero siempre fueron sus favoritas. Algo de esto debe ser real, por lo menos.

	—Buen trabajo —dice Clara, revisando su celular—. Vamos a empezar a correr las vistas previas esta noche. ¿Ya finalizaste tu acuerdo para un libro?

	—Todavía estamos hablando con la gente —contesto fríamente—. No he elegido un editor todavía.

	—Bueno, avísame cuando salga. Me encantaría tenerte de vuelta.

	Por supuesto que lo haré. 

	—Claro —le respondo con una sonrisa falsa—. Haré que mi agente lo arregle.

	Finalmente despejan la zona, entonces camino a través del arreglo de la escena final. Es una toma de larga distancia, con un gran angular de todo el cementerio. Quieren que me coloque en su tumba, y luego de rodillas para dejar las flores, preferiblemente con una sola lágrima deslizándose por mi mejilla bien empolvada. Sigo sus instrucciones obedientemente, toma tras toma, en su lucha contra el viento y el confeti de las hojas de otoño. No me importa tanto. Después de todo, sé lo importante que puede ser una sola toma, la historia que puede sustituir a los hechos y las pruebas contundentes con un simple marco perfecto.

	—¿Una vez más? —grita el productor. Asiento, y camino lentamente hacia la tumba.

	 

	Elise Judith Warren.

	Adorada hija, amiga querida.

	Siempre en nuestros corazones.

	 

	Me inclino hacia abajo, y coloco suavemente las flores en el césped húmedo. Trazo las letras de la lápida, las lágrimas pican las esquinas de mis ojos. Todavía la extraño, todos los días. Cuando lo llaman una tragedia, tienen razón. Podríamos haber estado juntas todavía, si tan sólo me hubiera dicho la verdad. Si hubiera sabido lo que se atraería a sí misma, tal vez lo hubiera pensado dos veces.

	En cambio, se tuvo que ir y romper mi corazón.

	—¡Y, corte!

	Me dicen que terminaron, y poco a poco el equipo es desmantelado, empacado en las furgonetas y se van. Pero yo me quedo, justo al lado de su tumba, hasta que el último auto vahacia las puertas principales, y por fin estoy sola. Los cielos son grises y nublados, el cementerio totalmente vacío.

	Meto la mano en el bolsillo de mi abrigo y lo saco: El collar. El metal astillado del colgante de estrella de cinco puntas, con la cadena rota, todavía manchado con su sangre.

	Cierro mi puño a su alrededor y me inclino cerca para susurrar.

	—Yo gané.

	 


Antes

	 

	 

	—Bebé, ¿puedes pasarme el refresco?

	No hay respuesta.

	—¿Tate?

	Me siento a regañadientes, entrecerrando los ojos a través del cristal oscuro de mis gafas. La suave curva de la playa se extiende frente a mí: Arena blanca brillante que lleva al agua azul cristalina que golpea gentilmente contra la orilla. El sol arde en un cielo sin nubes, calentando mi piel desnuda. Es la perfección.

	Miro hacia Tate. Está sentado con su espalda desnuda hacia mí, encorvado sobre su teléfono móvil, así que le tiro mi revista.

	Mira alrededor.

	—¿Qué? Oh, lo siento. —Me pasa una lata de refresco de la hielera, mirando a su teléfono otra vez.

	—¿Se están divirtiendo? —pregunto.

	—Oh, sí. Están fuera en el barco —añade—. AK está sacando miles de fotos, sabes que no se calla sobre esa nueva cámara suya. 

	Me río.

	—Déjame adivinar, ¿vamos a recibir cincuenta y siete millones de capturas de algún pez bajo del agua?

	—Básicamente. —Tate sonríe. 

	Me recuesto, dejando que el sol derrita mis huesos, llevándose toda mi tensión y estrés. Ahora mismo, Boston se siente a mil kilómetros; el drama de las solicitudes a la universidad y todas las preocupaciones sobre el negocio de mi padre parecen algo de otra vida. Dejo que mi mente se quede en blanco, mitigada por el sonido de las olas, y el ocasional estallido de charla y risas de los otros bañistas alrededor de nosotros en la arena. 

	El tiempo avanza. El teléfono de Tate suena con otro mensaje, y luego un momento más tarde, oigo su voz:

	—Mierda, me he dejado las gafas de sol en la casa. 

	—Aquí, toma las mías. —Se las tiendo, descansando mi otro codo sobre mi rostro para bloquear el sol.

	—No, está bien. Tengo que ir a cargar mi móvil de todas formas. —Tate se pone de pie y agarra su cartera de la toalla—. No tardaré mucho.

	—¿Recuerdas la clave de seguridad?

	—Sí, pero Elise todavía está ahí, ¿no?

	—Todavía podría estar durmiendo. —Compruebo mi teléfono, pero no hay mensajes nuevos—. Mira cómo está por mí, ¿está bien? —le digo—. Todavía no responde a mis mensajes. 

	—Claro. Aunque probablemente solo tenga resaca.

	Tate desliza sus pies en sus chancletas y hace amago de irse, pero le alcanzo. Hace una pausa, inclinándose para rápidamente besar mis labios.

	—Dile que traiga su culo aquí. —Bostezo—. Puede quedarse tumbada en la cama cualquier día en casa. ¡Se está perdiendo las vacaciones aquí!

	Tate sonríe, luego se va a través de la arena. 

	Encuentro el bote de crema, y empiezo a aplicármela otra vez. Mi piel es pálida y siempre se quema con facilidad, pero la única alternativa es este espeso pegote blanco, pegajoso y con olor a coco. Me cubro lo mejor que puedo, pero hay una amplia franja en mi espalda a la que no puedo llegar, así que dejo el bote a un lado y vuelvo a mi revista, esperando a que Tate regrese. 

	Los minutos pasan. Termino la revista y miro en la bolsa de playa buscando mi bálsamo labial, aburrida. Estoy empezando a tener hambre, así que agarro mi bolsa de playa y rápidamente me deslizo en mi short y sandalias, luego salgo de la playa.

	Las puertas traseras de la casa de la playa están abiertas cuando las alcanzo: El cristal deslizado a un lado. Subo por las escaleras de la playa y entro.

	—¿Hola?

	La casa está en silencio, no hay nadie a la vista. Luego escucho risas viniendo de más adentro. La voz de Elise. Y Tate. No pudo escuchar lo que están diciendo, solo el tono de sus voces. 

	Bromeando. Afeccionadas. 

	Me congelo.

	Y de repente, recuerdo mi collar: El que Tate tenía en su bolsillo, el que Elise dijo que era suyo.

	Dejé todo eso a un lado. Después de todo, había una docena de formas para que las hubiéramos mezclado: Probablemente lo tomé por error, mucho antes del viaje. Nos sentamos aquí en la playa juntas, justo la noche anterior. Elise dijo que éramos las dos. Siempre. 

	Sus risas vienen otra vez, haciendo eco en la expansión de azulejos brillantes y brillante luz solar. Mi corazón se acelera. Siento una ligera oleada de náuseas extendiéndose por mí. Pienso en la forma que ella estuvo provocándole el primer día, cuando llegamos. Había algo intencionado en ello, burlón. Y Tate, tan protector con lo de Niklas… 

	Respiro largo y tembloroso. Una parte de mí quiere darse la vuelta —ir a tomar el sol hasta que Tate regrese, y pasar el resto de la tarde jugando en el agua—, pero ahora que la idea está en mi cabeza, sé que no puedo detenerme, no hasta que me pruebe que estoy equivocada. Doy un paso despacio, más adentro en la casa, hacia sus voces. 

	—¡Ey, las manos! —exclama la voz de Elise. Se ríe flirteando—. Estoy intentando darte un espectáculo.

	—Aww, vamos… —gruñe Tate.

	—¿Qué piensas? Lo conseguí justo antes de que nos fuésemos.

	—Creo que te ves jodidamente sexy.

	—¿Y…?

	—¿Y qué?

	La voz de Elise baja, seductoramente.

	—¿Qué vas a hacer con ello?

	No hay más palabras. 

	Estoy al final del pasillo ahora, junto a la habitación vacía de Elise. Están en nuestra habitación, me doy cuenta. Nuestra cama.

	La bilis sube por mi garganta, pero me fuerzo a seguir andando. Podría ser un juego, me digo. Solo, bromeando. Algo, otra explicación. Tiene que serlo.

	Les veo una milésima de segundo antes de oír gemir a Elise, como un rayo, parpadeando duramente antes del lento estruendo de un trueno. Están enmarcados por la puerta abierta del dormitorio, enredados juntos en la cama. Desnudos. Tate la pone debajo de él, gruñendo mientras se empuja; las piernas de Elise están envueltas a su alrededor, pálidas contra el dorado bronceado de su espalda mientras gime y se arquea contra él.

	No puedo apartar la vista. 

	Se dan la vuelta otra vez, y está vez, Elise está arriba. Se hunde profundamente contra él, sus ojos cerrados, sus brazos sobre su cabeza. Se ve igual que siempre lo hace cuando está bailando, perdida en algo más grande que ella misma. Dejándose llevar. Dichosa. 

	Luego sus ojos se abren, y me mira directamente. 

	No me muevo. Nuestra mirada está atrapada a través del inconsciente cuerpo de Tate, y por un momento, es como si yo estuviera debajo de ella, su piel contra la mía. Luego su rostro comienza a cambiar, está atrapada, demasiado ida para parar. Veo cómo el orgasmo pasa a través de ella; lo siento en mis huesos. Como un despertar. Como la muerte. Y todo el rato, nuestros ojos permanecen fijos en los de la otra.

	¿Cuánto me quieres?

	 

	Fin

	 


Abigail Hass
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Notas

		[←1]
	 Tirar: en inglés es “lay”, lo cual dependiendo del contexto de la oración podría ser follar o tirar.







	[←2]
	 Staccato: Es un modo de ejecutar una línea musical, separando y acortando cada nota. Su símbolo en la notación musical es un punto.







	[←3]
	 Evidencia perjudicial: Prueba que puede influir injustamente al juez o al jurado a favor de una de las partes.







	[←4]
	 X: Éxtasis.







	[←5]
	 Pentagrama: Estrella de cinco puntas es un símbolo muy utilizado en los rituales de magia.







	[←6]
	 En jerga legal, implica que no se acepta la objeción.
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